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PRÓLOGO. 


¿  jOe  qué  sirve  clamar  tan  porfiadamen- 
te en  el  Viage  de  España  sobre  la  planta- 
ción de  árboles  4- pondera*-- los  males  que  ex- 
perimentamos por  su  ^  falta:  anunciar  mayo- 
res desdichas  en  lo  venidero  :  pintar  tantas 
veces  la  belleza  ,  y  riqueza  que  resultaría 
en  toda  la  Península  ,  si  se  alindasen  de  di- 
versidad de  plantas  sus  campos ,  sus  caminos, 
sus  riveras  :  se  poblasen  sus  montes ,  sus  de- 
hesas ,  y  sus  valles  ? 

Todo  va  bien  :  son  ciertos  los  males  í  ame- 
nazan otros  mucho  mayores ,  si  no  se  toma 
prestó ,  y  con  gran  empeño  la  plantación, 
exhortada  tantas  veces  en  esta  Obra  :  podría 
España  transformarse  brevemente  en  el  mas 
bello  ,  abundante  -,  rico  ,  delicioso  ¿  y  apete- 
cible territorio  de  Europa  :  es  así  ;  pero 
¿donde  está  la  pericia  para  que  se  haga  con 
acierto?  ¿Quien  ha  creido  en  la  mayor  par- 
te de  nuestras  Provincias  interiores  ser  esta 
una  arte  ,  que  debe  estudiarse  por  princi- 
pios?   Y  quando  lo    hayan  creido    algunos, 
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¿quien  da  las  reglas?  ¿quien  enseña  el  moda 
de  formar  plantíos  ,  de  trasladar  los  árboles 
de  las  almácigas  según  sus  varias  especies? 
¿en  que  tiempo  ,  y  con  qué  preparaciones, 
con  qué  cultivo  de  la  tierra  se  ha  de  hacer 
todo   esto  ? 

Fácil  es  decir  :  plántense  árboles :  mani- 
festar la  extrema  necesidad  que  hay  de  ha- 
cerlo. También  es  fácil  mandarlo  ,  como  re- 
petidas veces  lo  ha  hecho  la  Superioridad; 
pero  ¿que  ha  sucedido?  En  lugar  de  la  mul- 
tiplicación ,  solo  se  ha  conseguido  su  destruc- 
ción ;  porque  ni  las  Justicias ,  y  Magistrados 
de  los  Pueblos^  que  habían  de  dar  cumpli- 
miento á  las  Ordenes  del  Consejo  ,  ni  los 
infelices  labradores  ,  á  quienes  se  precisaba 
á  executarlas ,  entendieron  mas  que  arrancar 
mal  las  plantas  de  las  riveras ,  sotos  ,  ó  de 
otra  parte  en  donde  vivían  ,  para  ponerlas 
donde  por  falta  de  conocimiento  se  habían 
de  morir  luego  ,  como  mas  de  una  vez  se 
ha  dicho  esto  mismo  en  el  citado  Viage  de 
España. 

Dichas  especies  ,  y  otras  muchas ,  que 
impiden  ,  y  aun  destruyen  la  plantación  ,  se 
las  han  escrito  al  Autor  de  esta  Obra  varias 
personas  muy  zelosas  de  diferentes  partes  del 
Reyno  ,  instándole  á  que  en  adelante  acom- 
pañe sus  exhortaciones  con  algunas  reglas  prác- 
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ticas  ,  para  que  ,  supuesto  que  conocen  las 
verdades  que  proclama  ,  y  están  llenos  de 
genio ,  aunque  faltos  de  las  luces  necesarias, 
puedan  aplicarse  con  provecho  á  poner  en 
obra  lo  que  él  tanto  desea  ,  y  la  Nación  ne- 
cesita ;  porque  de  poco  sirve  el  citar  Auto- 
res de  Agricultura  ,  que  no  se  pueden  tener, 
ni  acaso  entender  ,  ó  exhortar  a  las  personas 
de  ingenio  á  que  escriban ,  é  instruyan  á  los 
beneméritos  labradores  ,  como  en  el  citado 
Viage  de  España  se  exhorta  ,  en  compara- 
ción de  lo  que  serviria  poner  al  pie  de  las 
exhortaciones  modos  ,  y  reglas  fáciles ,  que 
todos  las  entiendan ,  y  puedan  practicar  con 
el  acierto  posible. 

Nadie  ignora  ser  muy  diferente  el  per- 
suadir que  se  haga  una  cosa ,  del  enseñar  el 
modo  de  hacerla.  Quando  el  Consejo  ordena 
que  no  haya  vagos  ,  no  dice  el  modo  como 
se  han  de  prender  ;  ni  quando  manda ,  y  ha 
mandado  que  se  plantasen  árboles ,  ó  se  siem- 
bren los  montes ,  ha  dado  las  reglas  de  ha- 
cerlo  ;  pues  da  por  supuesto  que  estas  ope- 
raciones ya  se  saben  ;  y  quando  no  ,  que  hay 
donde  estudiarlas,  y  lo  mismo  de  otras  mil 
providencias. 

Sin  embargo  siempre  mas  inflamado  el 
Autor  de  este  Viage  por  el  bien  de  su  pa- 
tria ,  desde  luego  pensó  satisfacer  á  los  de- 
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seos  de  los  que  le  escribían  ,  y  no  dexar  na- 
da de  importancia  por  decir  en  el  asunto, 
aunque  con  la  concisión  que  el  Prólogo  de 
este  libro  pide. 

Para  hacerlo  con  seguridad  se  ha  va- 
lido de  uno  de  sus  amigos  ,  en  quien  con- 
curre igual  zelo  de  ser  útil  á  la  Nación  ,  y 
sobre  todo  las  recomendables  circunstancias 
de  su  gran  teórica ,  y  práctica  de  quarenta 
años  que  hace  que  sirve  á  S.  M.  y  actual- 
mente es  Jardinero  mayor  en  uno  de  sus 
Sitios  Reales. 

No  faltarán  personas  que  acierten  qual 
es  el  sugeto  de  quien  se  habla  ',  pero  no 
se  le  nombra  porque  así  se  le  ha  ofre* 
do ,  sin  cuya  promesa  no  hubiéramos  logra- 
do que  comunicase  sus  instrucciones  ;  pero 
esta  prohibición  no  se  extiende  á  que  el  Au- 
tor no  lo  diga  por  lo  claro  á  quantos  se  lo 
pregunten  de  sus  lectores.  Enterado  ,  pues, 
el  insinuado  sugeto  del  laudable  iin  con  que 
el  Autor  de  este  Viage  le  pedia  sus  luces  pa- 
ra esparcirlas  inmediatamente  en  toda  la  Na- 
ción ,  no  se  ha  detenido  un  momento  en 
dárselas  en  la  forma  que  deseaba  ,  y  se  dice  en 
el  discurso  siguiente. 

Multiplicación  de  arboles. 
Los   árboles  se    pueden  dividir  general- 
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tnente  en  frutales ,  y  de  sombra.  Por  fruta- 
les en  agricultura,  y  jardinería  pueden  en- 
tenderse aquellos ,  cuyas  frutas  son  mas ,  ó 
menos  apreciables  ,  según  el  gusto ,  y  pala- 
dar de  cada  uno  ;  y  por  de  sombra  ,  ó  lla- 
mémosles silvestres  ,  aquellos  que  ,  aunque, 
como  el  roble  ,  castaño  común  ,  y  otros ,  pro- 
ducen fruto ,  y  fruto  de  mucha  importancia, 
suelen  con  ellos  engordar  los  ganados ,  y  la 
caza  ,  y  aun  mantener  los  racionales  en  las 
carestías  ,  y  urgencias.  Los  frutales  por  lo 
general  necesitan  engertarse  ,  para  mantenerse 
tales ,  en  los  silvestres  de  su  misma  especie, 
ó  en  otros  con  quienes  tengan  analogía ,  y 
semejanza  en  maderas ,  fibras ,  &c. 

Pero  como  el  asunto  es  decir  algo  acer- 
ca de  la  multiplicación  de  los  árboles  de  som- 
bra ,  ó  silvestres ,  se  tratará  de  algunas  de  sus 
especies  ,  cuya  explicación  dará  luces  para 
amichos  que  aquí  no  se  nombren  ,  respecto 
de  que  la  práctica  ,  y  reglas  de  los  unos  son 
aplicables  á  los  otros.  En  esta  inteligencia  se 
dirá  con  alguna  prolixidad  el  modo  de  multi- 
plicar el  Álamo  negro  ,  que  merece  por  su 
uso  general5,  y  óptimas  qualidades  la  prima- 
cía sobre  todos  los  demás  ,  y  porque  estos 
participan  de  su  método  en  la  multiplicación. 
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Olmo  ,  Álamo  negro  ,  6  negrillo. 

Estos  tres  nombres  ,  según  el  diferente 
uso  de  varias  partes ,  denotan  una  misma  es- 
pecie de  árbol  ,  cuyo  nombre  mas  propio 
parece  que  es  el  de  Olmo.  Dicha  nomenclatu- 
ra está  expuesta  á  equivocaciones ,  y  es  por  no 
conocer  el  árbol  en  las  partes  donde  varía  su 
nombre  ,  ó  por  errar  en  la  traducción  del 
francés  al  castellano  ,  teniendo  al  Peuplier 
noire  por  el  Álamo  negro  ,  ó  negrillo. 

Multiplícase  ,  pues  ,  este  árbol  en  breví- 
simo tiempo  ,  y  con  una  lozanía  increible, 
prefiriendo  la  semilla  á  los  vastagos  ,  ó  sier- 
pes ,  que  brotan  al  pie  ,  y  al  rededor  sus 
raices  ,  no  pudiéndose  esperar  por  este  me- 
dio buenos  árboles  ,  aunque  se  trasplanten 
las  tales  sierpes ,  ó  vastagos  con  muchas  rai- 
ces ,  y  se  cuiden  con  esmero. 

La  simiente  del  Olmo  ,  ó  Álamo  negro 
está  madura  ,  y  se  empieza  á  caer  de  los  ár- 
boles desde  veinte  de  Abril  hasta  entrado 
Mayo  ,  mas  ,  ó  menos  tarde  ,  según  es  el 
clima  mas  ,  ó  menos  frió.  La  primera  que 
cae  es  siempre  la  menos  buena ;  pero  la  res- 
tante ,  después  de  quatro ,  ó  cinco  dias ,  ya 
por  lo  general  es  buena.  Hay  años  en  que 
quaxa  mejor  ,  y  por  consiguiente  es  mas 
especial  que  en  otros. 

Si 
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Si  la  simiente  que  se  necesitare  no  fue- 
se en  gran  cantidad  ,  se  podrá  recoger  ,  to- 
mando de  los  Alamos  negros  las  ramillas  que 
la  tengan  mas  crecida  ,  y  su  almendrilla  fue- 
re mas  abultada  ,  cortando  dichas  ramillas  que 
no  pasen  del  grueso  del  dedo  pequeño  ,  y 
estén  cargadas  de  la  mejor  simiente.  Se  re- 
cogen en  esportones ,  canastas  ,  ó  mantas ,  po- 
niéndolas en  parte  donde  no  se  mojen ,  aun- 
que llueva  ,  cxtendiciidulaij  cu  suelo  seco  ,  y 
revolviéndolas  dos  veces  cada  dia  por  maña- 
na ,  y  tarde ,  para  que  no  se  pudran  ,  y  se 
disipe  toda  la  humedad  superflua  que  pue- 
dan tener  \  lo  que  se  logra  en  unos  ocho  dias. 

Durante  el  tiempo  en  que  se  enjugan 
las  simientes  ,  ó  antes ,  se  han  de  prevenir  las 
eras  necesarias  para  la  siembra  del  Álamo 
negro.  Para  el  mejor  manejo  deberán  ser  es- 
tas eras  de  la  angostura  de  unos  dos  pies ,  ó 
poco  mas ,  y  de  seis  á  ocho  de  largo  ,  pre- 
parándolas en  jardin  ,  ó  huerta  de  buena  tier- 
ra ,  limpia  de  malas  yerbas ,  cantos ,  &c.  del 
modo  que  los  hortelanos ,  y  jardineros  pre- 
paran ,  y  labran  las  suyas  para  sembrar  flo- 
res ,  y  hortalizas  ,  que  han  de  trasplantar  á 
otras  partes.  En  tierras  cálidas,  donde  el  rie- 
go de  mano  es  insuficiente  ,  particularmente 
en  verano  ,  se  dispondrán  de  modo  ,  que  ten- 
gan agua  de  pie  para  el  riego. 

La 
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La  siembra  se  executa  en  día  sereno  ,  es- 
parciendo la  semilla  con  la  mano  ,  y  con 
igualdad ,  de  suerte  que  toda  la  era  quede 
cubierta  ,  y  blanquecina ,  que  es  el  color  de 
la  simiente  después  de  enjuta.  Si  se  quiere, 
y  será  muy  bueno ,  antes  de  sembrar  riégúe- 
se bien  la  tierra  con  regadera  en  forma  de 
lluvia.  De  este  modo  la  simiente  se  pega 
bien  á  la  tierra  ,  y  mas  regándola  segunda 
vez   después  de  sembrada. 

Hecho  esto  ,  se  cubrirán  las  eras  con 
mantillo  repodrido  ,  y  pasado  por  criva  para 
que  no  lleve  cantos ,  terrones  ,  ni  otras  ma- 
terias inútiles.  Espárzase  lo  preciso  para  cu- 
brir la  semilla ;  en  la  inteligencia  ,  que  aun- 
que esta  se  descubra ,  y  blanquee  por  algún 
lado ,  importa  poco.  Vuélvase  después  á  re- 
gar ,  y  quedarán  unidas  las  semillas ,  el  man- 
tillo ,  y  la  tierra  de  la  superficie  ,  que  todo 
empezará  á  fermentar  desde  luego  ,  y  en  dis- 
posición de  brotar  nuevos  alamillos ,  unas 
veces  á  los  quince  clias  ,  otras  á  las  tres  se- 
manas ,  ó  al  mes  ,  según  el  tiempo ,  y  el 
cuidado  ,  con  que  ,  mientras  no  lloviere  se  rie- 
gan todos  los  dias  á  mano  por  la  tarde ,  y 
si   puede   ser  con  regadera. 

Con  este  cuidado  al  cabo  de  unas  seis  sema- 
nas ya  se  ven  las  eras  cubiertas  de  un  sinnú- 
mero de  arbolitos  ,  que  van  creciendo  con- 
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forme  se  van  regando  todos  los  días  ,  á  no 
llover  ,  como  queda  dicho  ;  pero  el  tal  rie- 
go ,  después  de  haber  nacido  bien  la  simien- 
te ,  podrá  hacerse  con  agua  de  pie  ,  que  es 
mas  expedito  ,  y  menos  costoso  ,  siempre  li- 
geramente ,  y  con  poca  agua ,  evitando  que 
se  encharque  ;  lo  qual  es  dañoso  á  las  nue- 
vas plantas.  Después  se  riegan  dos  veces  ca- 
da semana  en  verano  ,  siempre  sin  encharcar 
el  agua ,  y  ligeramente.  Si  entretanto  llovie- 
re ,  se  suspende  el  riego ;  y  esta  es  la  prác- 
tica que  se  debe  tener  hasta  las  aguas  del 
otoño ,   en  que  se  dexan  de  regar. 

Se  observa  por  Noviembre  ,  que  los  ala- 
mitos  de  las  orillas  de  las  eras  crecen  algu- 
na vez  hasta  dos ,  ó  tres  pies  de  altura,  por- 
que tuvieron  mas  facilidad  de  extender  sus 
raices ;  pero  los  de  dentro  suelen  estar  un 
pie  de  alto ,  ó  algo  menos.  Quanto  mas  an- 
gostas son  las  eras ,  tanto  mas  crecen  los  ár- 
boles en  el  mismo  año  que  se  plantaron. 

Pudiera  también  hacerse  la  siembra  ,  en 
lugar  de  esparcir  la  semilla  á  mano  ,  en  ra- 
yas á  chorrillo  en  unos  surquitos  de  dos  pul- 
gadas de  profundidad  ,  rectos  ,  y  paralelos, 
distantes  entre  sí  cosa  de  un  pie  ;  de  modo, 
que  en  eras  de  dos  pies  de  anchura  caben 
tres  lineas ,  ó  filas ,  una  en  el  medio  ,  y  las 
Otras  en  los  bordes ;  cúbrense  con  el  mantillo, 
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igualando  después  las  eras  con  tabla  ,  ó  ras- 
tro. Esto  es  sin  duda  mejor  ,  y  mas  curioso 
quando  la  siembra  ha  de  ser  limitada  ;  pero 
habiendo  de  ser  grande  ,  donde  hay  sobra 
de  terreno  es  mas  expedito  lo  primero. 

Las  malas  yerbas  nacen  con  los  arbolitos, 
y  estos  suelen  ahogar  á  las  mas  débiles ,  que 
no  son  lozanas  :  las  grandes  es  mejor  cortar- 
las con  la  punta  de  una  navaja  entre  dos 
tierras  ,  que  arrancarlas  ,  porque  no  dexa- 
ria  de  arrancarse  con  ellas  algún  arbolito  ,  y 
removerse  muchos  ;  en  cuyo  caso  riégúese 
después  para  que  los  removidos  vuelvan  á  su 
ser ,   y  la  tierra  abrace   sus  raices. 

Dos  tiempos  hay  para  plantar  árboles  de 
todos  tamaños  :  en  otoño  quando  sueltan  la 
hoja  los  que  no  la  mantienen  siempre  ,  y  des- 
de fines  de  Enero  ,  en  todo  el  Febrero  ,  y 
aun  en  Marzo  ,  según  es  mas  ,  ó  menos  fría 
la  estación.  Si  el  temperamento  del  terreno 
fuese  suave  en  el  invierno  ,  y  sin  yelos 
fuertes ,  desde  que  caen  las  hojas  de  los  ár- 
boles hasta  que  vuelven  á  brotarlas ,  es  buen 
tiempo  para  plantíos. 

En  los  parages  donde  se  yela  el  agua 
en  lo  riguroso  del  invierno  hasta  dos ,  ó  tres 
pulgadas  de  grueso  ,  mientras  el  yelo  dure 
no  se  debe  plantar  ;  y  en  tales  terrenos ,  y 
temperamentos   se  han  de  hacer  los  plantíos 
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en  fin  de  otoño ,  y  en  fin  de  invierno.  Pa- 
ra plantar  los  arbolitos  que  nacieron  de  se- 
milla ,  el  mejor  tiempo  es  después  de  los  ye- 
Ios.  En  Aranjuez  prueban  mejor  desde  20 
de  Enero  hasta  Marzo. 

Queda  expresada  la  altura  de  los  nuevos 
olmitos  por  Noviembre  del  mismo  año ,  en 
que  se  sembraron  ;  esto  es ,  los  de  las  orillas 
como  de  una  vara ,  y  los  de  dentro  de  las 
eras  desde  medio  pie  hasta  uno  ,  y  también 
se  ha  dicho  ,  que  los  de  los  surcos ,  ó  rayas 
medran  mas. 

De  qualquier  suerte  desde  fines  de  Ene* 
ro  hasta  Marzo  se  podrán  plantar  la  primera 
vez  en  terreno  bien  suelto ,  de  buena  cali- 
dad ,  y  bien  labrado  i  llano  ,  sin  altos  ,  ni 
baxos.  El  mejor  método  es  plantar  en  zanji- 
11a ;  pero  prueba  bien  ,  y  mas  cómodo  ha- 
cerlo con  plantador.  Uno  ,  y  otro  sale  bien 
en  la  práctica.  Explicaré  ambos  modos,  para 
que  cada  qual  use  del  que  mas  le  acomode. 

Plantar  en  zanjilía. 

El  plantío  de  los  arbolitos  de  semilla  ha 
de  ser  en  tierra  dé  razonable  calidad  ,  fácil 
de  cavarse  profundamente  ,  limpia  de  male- 
za ,  y  piedras  gruesas  ,  y  allanada  especial- 
mente en  parages   secos  ,    y  ardientes  ,    que 
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necesariamente  piden  riegos  arreglados  de  píe 
para   criarse. 

Con  esta  prevención  se  empezará  el  plan- 
tío a  lo  largo  del  terreno  ,  suponiéndolo  de 
un  competente  declive  para  la  facilidad  del 
curso  del  agua  ;  lo  que  entenderá  un  horte- 
lano diestro  á  falta  de  jardinero  ,  ó  arbolis- 
ta. Se  extenderá  una  cuerda  de  cáñamo  del 
grueso  de  un  dedo  de  parte  á  parte  ,  ó  en  su 
defecto  de  esparto  ,  para  señalar  las  filas ,  y 
abrir  las  zanjillas  >  una  después  de  otra ,  y  á 
la  distancia  de  tres  pies  ,  haciéndolas  para- 
lelas para  hermosura  del  plantel. 

Deberá  estar  la  cuerda  bien  tirante  ,  y 
recta  de  un  cabo  á  otro  ,  asegurada  en  los 
extremos  con  dos  estacas  bien  hincadas  en 
tierra.  Se  abrirá  la  primer  zanjilla  á  pala  de 
azadón  ancho  ,  y  hondo  ,  echando  la  tierra 
á  un  lado  para  dar  lugar  á  abrir  sucesiva- 
mente las  demás  al  paso  que  se  vaya  plan- 
tando. 

Sí  esta  operación  se  hubiere  de  hacer 
con  todos  los  escrúpulos  del  arte  ,  se  debe- 
ria  poner  la  cuerda  en  medio  del  ancho  de 
la  zanjilla  ,  y  siguiéndola  plantar  los  arboli- 
tos  en  medio  de  ella ;  pero  para  plantar  con 
mas  brevedad  ,  y  sin  escrúpulos ,  póngase  la 
cuerda  á  un  borde  de  la  zanjilla  ,  y  siguién- 
dola plántense   arrimados  á  dicho  borde  /que 

co- 
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como  la  tierra  esté  bien  cavada ,  mullida ,  y 
aun  abonada,  si  lo  necesitare  se  crian  bien; 
y  así  se  ha  practicado  en  las  grandes  planta- 
ciones que  se  han  ofrecido  en  Aran  juez. 

De  qualquier  modo  que  sea  ha  de  ha- 
ber uno  que  plante  con  cuidado  ,  é  inteli- 
gencia. La  maniobra  es  fácil.  En  el  principio 
de  la  primer  zanjilla  ,  que  para  empezar  á 
plantar  debe  hallarse  toda  abierta  ,  y  la  cuer- 
da bien  derecha ,  y  tirante  ,  pondrá  el  plan- 
tador una  rodilla  en  tierra  en  el  fondo  de 
la  zanja  s,  y  teniendo  en  la  mano  izquierda 
un  puñado  de  arbolitos ,  con  el  dedo  índice, 
y  pulgar  de  la  derecha  los  irá  sacando  uno  á 
uno  :  los  presentará  en  la  zanja  de  modo, 
que  toquen  á  la  cuerda  ,  y  que  queden  en- 
terrados dos  ,  ó  tres  dedos  mas  de  lo  que 
estaban  en  el   semillero. 

Al  propio  tiempo  con  la  misma  mano  dere- 
cha dexará  caer  de  la  tierra  mas  ¿desmenuzada 
que  sacó  al  abrir  la  zanjilla  una  porción  su- 
ficiente para  afirmar  cada  arbolito  ,  apretán- 
dola un  poco  con  el  fin  de  que  abrace  sus  rai- 
ces ,  y  le  mantenga ,  mientras  que  otro ,  ex- 
perimentado en  el  manejo  del  azadón  ,  echa 
una  palada  de  tierra  para  asegurarlos  mejor, 
siguiendo  uno ,  y  otro  con  cuidado  ,  y  cu- 
riosidad en  dicha  operación  hasta  dexar  plan- 
tada toda    la  linea  ,  ó   zanjilla.   Se    advierte, 

que 
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que  el  que  planta  ,  para  no  perder  de  vista 
la  linea  ,  y  su  rectitud  ,  debe  irlo  haciendo 
hacia  atrás ,  y  el  que  va  echando  la  tierra 
hacia  adelante* 

Si  las  lineas  >  ó  filas  fueren  muy  largas, 
podrá  seguir  otro  aterrándolas  algo  mas  has- 
ta dexarlas  iguales  á  lo  restante  del  suelo, 
pisando  de  quando  en  quando  ,  para  que  se 
comprima  la  tierra  con  las  raices ,  debiéndo- 
lo hacer  con  cuidado  ,  y  de  suerte  que  la 
cuerda  no  se  venza  ,  y  salga  torcida  la  plan- 
tación )  consistiendo  en  esto  la  hermosura  del 
plantío. 

Acabada  de  este  modo  toda  una  linea, 
ó  zanjilla ,  y  perfeccionada  ,  como  se  ha  di- 
cho ,  la  maniobra  ,  se  arregla  de  nuevo  la  de- 
rechura de  los  arbolitos  por  la  misma  cuer- 
da ,  pisando  a  un  lado  ,  ú  otro  ,  següil  fue- 
re necesario  ,  al  pie  de  las  plantitas.  Luego 
se  arrancan  las  estacas  asidas  á  la  cuerda  ,  y 
se  pone  esta  con  la  distancia  de  tres  pies  por 
cada  lado  de  una  linea  plantada  sobre  otra 
zanjilla  ,  si  no  es  que  ya  esté  abierta  ,  y 
pronta  con  otra  cuerda  ,  como  debe  hacerse 
en  los  plantíos  de  consideración  ,  procurando 
siempre  que  las  lineas  queden  paralelas ;  y 
de  esta  forma  se  continúa  en  plantarlas  al  mo- 
do de  la  primera ,  teniendo  presente  ,  que 
entre  arbolito,  y  arbolito  haya  la  distancia 

de 
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dé  pie  y  medio  ,  ó  de  dos  ,  sin  que  sea  ne- 
cesario llevar  medida  exacta  l,  pues  siendo 
práctico  el  plantador  ,  lo  hará  á  ojo  sin  no- 
table diferencia  de  estas  medidas.  Para  la 
hermosura  ,  y  buena  vista  bastará  que  por 
el  lado  mas  principal  enfilen  bien.  A  los  dos 
años  se  podrán  entresacar  los  arbolitos  uno  sí, 
y  otro  no¿ 

Debe  entenderse  ,  que  para  el  total  acier- 
to de  la  plantación  se  han  de  ir  arrancando 
los  arbolitos ,  según  se  vayan  plantando  ,  pa- 
ra que ,  respecto  de  ser  tan  tiernos ,  y  del- 
gados ,  no  se  venteen ,  y  se  disequen  las  hébri- 
tas  de  sus  tiernas ,  y  sutiles  raices ,  de  suer- 
te j  que  no  queden  arrancados  de  un  dia  á 
otro  con  la  idea  de  empezar  el  dia  siguien- 
te mas  temprano  ,  particularmente  si  hace 
sol ,  ó  algo  de  viento. 

En  este  caso  aun  los  que  se  van  arran- 
cando i  y  conduciendo  al  que  planta  ,  en 
aquel  mismo  tiempo  han  de  ir  resguardados, 
y  cubiertos  entre  yerba  fresca  ;  y  si  hay  que 
esperar  algo  >  debe  ser  á  la  sombra.  Estas 
precauciones  que  parecen  prolixas  i  son  muy 
útiles  para  lograr  en  breve  tiempo  buenos 
árboles :  pues  aunque  al  fin  >  como  no  suceda 
un  total  descuido  ,  todos  suelen  prender  :  unos 
medran  bien ,  y  prontamente  ,  y  otros  mal. 
Va  mucho  en  esto  ,  y  suele  atenderse  poco. 
Tom.XIIL  b  El 
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El  que  ha  de  arrancar  los  arbolitos  de 
simiente  en  las  eras  ,  ha  de  empezar  por  un 
extremo  á  abrir  una  zanjilla  ,  que  los  atra- 
viese por  lo  angosto  ,  mas  honda  que  sus 
raices ,  á  lo  menos  de  pie  y  medio  ,  y  de 
tres  pies  para  los  mas  medrados.  Así  se  abra- 
zan estas  dos  clases  ,  ó  tamaños  diferentes, 
que  han  de  plantarse  en  lineas ,  ó  quarteles 
á  parte  ,  para  que  todos  crezcan  sin  confu- 
sión ,  y  sin   perjudicarse. 

Por  lo  hondo  de  dicha  zanjilla  ,  ó  corte 
se  introduce  á  golpe  el  azadón  ,  pero  con 
maña  :  se  remueve  una  porción  de  tierra ,  y 
se  saca  una  buena  palada ,  ó  cespellon  *  con 
los  arbolitos  que  contiene  ,  cuyas  raices  ayu- 
dan a  que  la  tierra  quede  unida. 

El  azadón  debe  ser  para  esto  de  los  de 
pala  ancha  ,  y  grande ,  que  los  buenes  tra- 
bajadores usan  á  ftn  de  hacer  mejor  ,  y  mas 
profundamente  sus  labores ,  y  sin  tanto  tra- 
bajo ,  como  los  que  por  ignorancia  usan  de 
azadones  de  pala  pequeña ,  aunque  sean  mas 
ligeros ;  porque  una  azadonada  hace  mucha 
mejor  labor  ,  y  profundiza  mas  con  menos 
fuerza ,  que  dos. 

Sin  quitar  la  tierra ,  ó  dígase  el  cepellón 

de 
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dinería   por  los   nuestros. 
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de  la  azada  ,  recogerá  el  operario  ,  tirando 
suavemente  con  ambas  manos ,  todos  los  ar- 
bolitos  cabeza  con  cabeza  ,  y  raíz  con  raiz, 
y  al  mismo  tiempo  formará  unos  puñados, 
que  dexará  en  el  borde  de  la  era  ,  é  irá  re- 
cogiendo algún  muchacho  ,  poniéndoles  en 
espuertas ,  ó  cestos ,  y  llevándolos  á  parage 
resguardado  ,  y  sombrío  i  para  que  otro  ,  ú 
otros  formen  las  dos  clases  propuestas ,  pri- 
mera de  los  mas  altos  ,  y  segunda  de  los 
mas  pequeños  >  preservándoles  siempre  con 
yerba  fresca, 

Desde  allí  con  las  precauciones  explica* 
das  se  conducirán  al  plantador  ,  para  que  to- 
me los  que  necesite  ,  ó  bien  poniéndoselos 
delante  en  el  borde  de  la  misma  zanjilla ,  ó 
dándoselos  uno  á  uno.  Esta  maniobra  puede 
hacerla  muy  bien  un  muchacho  desde  la  pri- 
mera vez  que  se  le  advierta. 

Con  el  golpe  del  azadón  quedan  remo- 
vidos algunos  arbolitos  en  la  era  ,  y  fáciles 
de  sacar  ,  los  que  deben  recogerse  antes  de 
dar  la  segunda  azadonada  ,  y  después  para 
segundar  limpiará  la  tierra  caida  ,  y  así  irá 
sacando  los  otros  Con   muchas  raices* 

Si  el  plantío  hubiere  de  ser  muy  gran- 
de ,  debería  haber  un  plantador  para  cada 
clase  j  debiendo  ser  en  distintos  quarteles; 
pero  si  uno   lo  ha    de  hacer  todo  ,  pondrá 

b  2  pri- 
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primero  la  planta  mas  tierna ,  y  pequeña ,  y 
luego  sin  tardanza  la  mas  fuerte. 

Este    plantío  se  ha  de  executar  pronta- 
mente con  diligencia  ,  y  cuidado  ,  procuran- 
do que  quede  plantado  en  un  dia ,  y  aun  en 
medio  un  pedazo  ,  que  sin  dilación  debe  que- 
dar acacereado  l  con   sus  lomitos  para  regar 
inmediatamente   de  pie.   Importa    tanto  esta 
brevedad  ,  que  he  visto  malograrse  ,  y  per- 
derse qu  arteles  enteros  por  no  poderse  regar 
hasta  tercero  dia  ,  y  calentar  el  sol  demasiado. 
No    se  dilate   el  riego  mas  del  segundo 
dia  ,  y  téngase  la  gente  necesaria  ,  ó  plánte- 
se poco  ,  de  suerte  que  en  el  mismo  dia  quede 
la   tierra    compuesta  ,  hechas  las  caceras  ,  y 
regada.  Podrá  sufrir  el  riego  alguna  dilación 
en  tiempo  cubierto  de   nubes  ,    y  como  en 
disposición  de  llover  ;  pero  como   el  plantío 
pide    que    la   tierra  pueda    manejarse    bien, 
esto  se  logra  quando  á  lo  mas  está  fresca ,  y 
quando   no   llueve.    Deben   usarse    todas  las 
precauciones  imaginables  para  que  unos  arbo- 
Utos  tan   tiernos  no  se  venteen  ,  ni  se  dise- 
quen ;  pues  de  lo  contrario  ,  aunque  se   lo- 
grase el  plantío ,  seria  malo ,  y  de  ruines  ár- 
boles. 

Recogidas  todas  las  plantitas  de  una  era, 

por 

i  Reducido  á  cacera, 


PRÓLOGO.  xix 

por  débiles  que  sean  ,  se  sigue  con  otra  has- 
ta acabar  el  plantío  ,  que  á  la  verdad  es 
prolixo  ;  pero  cunde  mucho  ,  si  se  executa 
con  plantas  de  la  primera  verdura.  Menos 
engorroso  fuera  ,  si  se  dexasen  hasta  la  se- 
gunda ;  en  cuyo  caso  serian  mucho  mas  al- 
tas ,  y  gruesas  ;  pero  en  lugar  de  quinien- 
tos arbolitos  en  una  era ,  solo  se  recogerían 
doscientos  ,  y  aun  menos  ,  porque  en  la  se- 
gunda verdura  ,  ó  segundo  año  de  su  plan- 
tación los  mas  fuertes  asombran  á  los  mas 
pequeños ,  y  perecen  estos.  En  Aranjuez  se 
han  logrado  en  el  primer  año  de  plantadas 
unas  hebritas  de  álamos ,  algunos  del  grueso 
de  una  muñeca,  y  muchos  como  bastones. 

El  plantío  con  plantador  es  mas  breve, 
y  ciertamente  bueno ,  aunque  en  su  execu- 
cion  parece  como  que  se  falta  á  las  reglas 
del  arte  ;  pero  en  tierra  de  huena  calidad, 
bien  labrada  ,  y  dispuesta  con  sus  riegos  á 
tiempo  ,  se  desvanecen  las  faltas  ,  que  pue- 
de oponer  un  escrupuloso  ,  aunque  hable  con 
fundamento. 

La  naturaleza  no  quiere  sujeciones  ,  y 
muchas  veces  un  árbol  plantado  sin  regla, 
ni  método  por  quien  no  lo  entiende  ,  suele 
llegar  á  lo  que  no  llegan  otros  plantados  con 
el  rigor  del  arte  ,  que  empleado  á  veces  con 
demasía ,  suele  ser  causa  de  malograrse. 

¿3  El 
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El  plantío  de  arbolitos  de  semilla  del 
grueso  de  una  pluma  de  escribir  ,  poco  mas, 
ó  menos  ,  se  hace  labrando  ,  y  preparando 
antes  el  terreno ,  que  quede  igual ,  como  se 
dixo  para  plantar  en  zanjilla.  Aquartélese  el 
terreno  en  eras ,  ó  si  no  en  caballones ,  que 
será  lo  mejor  ;  pues  con  los  riegos  de  pie 
no  se  endurece  ,  ni  apelmaza  tanto  la  tierra. 
Estos  caballones  podrán  tener  dos  pies  de  an- 
cho ,  y  aunque  sea  mas ,  sin  que  sean  muy 
elevados  ,  y  entre  ellos  queden  caceritas  an- 
gostas al  principio  ,  que  ellas  se  ensanchan 
después  con  las  escarchas ,  y  labores.  Un  buen 
hortelano  dispondrá  bien  este  aquartelamien- 
to  ,  plantando  los  arbolitos  en  seguida  de 
una  cuerda  ,  de  modo  que  las  lineas  salgan 
derechas ,  y  las  filas  disten  tres  pies  las  unas 
de  las    otras. 

Habiéndose  de  usar  de  plantador  ,  sea 
el  de  horquilla ,  del  qual  se  ha  usado  en 
Aranjuez  para  plantar  los  boxes  ,  que  forman 
los  dibuxos  del  jardín  de  la  Isla  ,  y  última- 
mente para  plantar  los  alamitos  negros  de 
simiente  con  el  mejor  éxito  en  el  Castillo  de 
Cervera ,  donde  empiezan  las  obras  del  Ca- 
nal Manchego  en  el  gran  Priorato  de  San 
Juan.  Este  es  el  que  debe  emplearse ,  y  con 
él  se  puede  plantar  todo  arbolito  de  simien- 
te delgado. 

El 
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El  que  planta  coge  la  muletilla  del  plan- 
tador de  horquilla  con  la  mano  derecha ,  y 
con  la  izquierda  toma  el  arbolito.  Puesta  la 
punta  de  la  raiz  en  la  horquilla  ,  que  debe 
ser  de  hierro ,  hincará  el  plantador  á  lo  lar- 
go de  la  cuerda  en  el  parage  donde  el  ar- 
bolito debe  quedar.  Seguidamente  introduci- 
rá el  plantador  ,  y  el  arbolito  sin  soltarle  de 
la  mano  izquierda  ,  levantándola  de  suerte, 
que  quede  plantado  á  plomo  ,  y  dos ,  ó  tres, 
y  aun  quatro  dedos  mas  hondo  de  lo  que 
estaba  en  el  semillero. 

Sin  soltar  el  arbolito  ,  como  queda  dicho, 
de  la  mano  izquierda  ,  se  sacará  sutilmente 
el  plantador  ,  y  con  él  se  apretará  un  poco 
la  tierra  al  tierno  tronco  de  la  planta  para 
que  no  quede  en  hueco  ;  y  así  se  continua- 
rá plantando  siempre  hacia  atrás ,  y  en  se- 
guida de  la  cuerda  bien  tirante  en  la  forma 
expresada. 

Como  el  plantador  debe  ser  de  media 
vara  de  largo  ,  se  puede  plantar  con  él  á 
la  hondura  de  poco  menos  ;  y  quando  las 
plantitas  no  necesiten  de  tanta  profundidad ,  y 
solo  se  necesitase  la  de  quatro  dedos  ,  está 
al  arbitrio  del  que  planta  introducirle  en  tier- 
ra lo  que  sea  necesario. 

Para  que  esto  se  pueda  executar  como 
es  debido  ,  y  sin  daño  de   los  arbolitos  ,  se 

b  4  su- 
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supone  que  la  tierra  ha  de  estar  bien  labra- 
da ,  y  profundamente  pocos  dias  antes ;  y  en 
el  caso  que  ya  lo  estuviese  de  antemano  ,  im- 
portará mucho  que  antes  de  aquartelar  el 
terreno  ,  y  formar  los  lomos  ,  ó  caballones  pa- 
ra executar  el  plantío ,  se  le  dé  una  labra  ge- 
neral de  pala  de  azadón ,  con  cuya  diligen-? 
cía  podrá  asegurarse  el  verdor  ,  y  lozanía  de 
los  arbolitos  en  el  mismo  año. 

En  quanto  al  regar  de  pie  después  de 
formados ,  y  plantados  los  quarteles ,  se  oh- 
servará  la  misma  práctica  que  se  ha  explica- 
do con  la  zanjilla  ,  y  se  dará  un  riego  cada 
semana  en  los  meses  de  Febrero ,  Marzo  ,  y 
Abril  ,  excusándolo  quando  llueve  ,  ó  la  tier- 
ra está  húmeda  ;  y  si  hace  sol  ,  ó  vientos ,  y 
no  llueve ,  se  repetirá  pasados  ocho ,  ó  diez 
dias. 

Si  los  calores  apretasen  en  Mayo  ,  cada 
dos  semanas  se  darán  tres  riegos :  desde  Ju- 
nio hasta  Septiembre  dos  á  la  semana  ,  y 
después  hasta  que  empiezan  las  lluvias  una. 
Si  llueve ,  se  excusa  el  riego  ;  y  aunque  ja- 
mas ha  de  escasearse  ,  debe  ser  ligero  sin  em- 
pantanar ,  ni  encharcar  ;  pues  mas  útil  es ,  y 
se  gasta  menos  agua  con  dos  riegos  moderad- 
dos  ,  que  con  uno  copioso  ;  el  qual  suele  aho«- 
gar  las  plantas  ,  é  indisponerlas  en  vez  de 
refrescarlas. 

Las 
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Las  malas  yerbas  se  deben  quitar  ligera- 
mente en  el  primer  año  eon  escardillo  ,  y  co- 
mo queda  explicado  ;  pero  en  el  segundo ,  y 
siguiente  no  hay  necesidad  de  este  trabajo, 
porque  los  mismos  arbolitos  las  ahogan  ,  y  no 
las  dexan   medrar. 

A  la  entrada  de  invierno  ,  ó  por  No- 
viembre es  debido  dar  una  labor  de  azadón 
á  los  arbolitos  en  los  caballones  sin  dañarlos, 
par.a  que ,  removida  la  tierra  ,  reciban  mejor 
la  humedad.  De  este  modo  á  los  quatro  años 
ya  hay  árboles  de  plantío  que  poder  entre- 
sacar ,  eligiendo  los  mas  adelantados ,  y  con 
eso  los  que  quedan  medran  mejor  :  el  plan- 
tel va  dando  succesivamente  todos  los  años 
muchos  árboles  útiles  a  proporción  de  su  nú- 
mero hasta  los  doce  ,  ó  quince  años ,  en  que 
de  puro  arrancar  solo  quedan  los  pies  mas 
desmedrados  ;  bien  que  siempre  son  de  uti- 
lidad ,  si  se  plantan  en  bosquecillos  ,  ó  para 
formar  maleza  ,  que  todo  es  muy  ventajoso 
para  el  labrador  ,  que  sabe  aprovecharse  con 
inteligencia. 

A  este  modo  con  corta  diferencia  se  mul- 
tiplican los  demás  árboles  ,  bien  sea  sembrán- 
doles ,  ó  valiéndose  de  los  retoños  ,  y  sier- 
pecillas ,  que  los  mas  de  ellos  brotan  al  pie, 
y  de  sus  raices  ,  y  también  de  los  que  se 
plantan  de  estaca  ,  que  se  multiplican  me- 
jor, 
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jor  ,  y  con  mas  brevedad ,  como  los  chopos 
de  todas  especies ,  los  sauces ,  &c.  Conviene 
criarles  bien  en  planteles  hasta  que  puedan 
emplearse  ,  regándoles  á  proporción  de  su  na* 
turaleza,  en  la  inteligencia  de  que  los  cho- 
pos ,  sauces ,  y  álamos  blancos  quieren  mas 
humedad   que  los  álamos  negros. 

El  tiempo  de  trasplantar  los  árboles  ha 
de  ser  según  el  temple  del  territorio  :  en  los 
cálidos  se  puede  hacer  esta  operación  en  los 
meses  de  Diciembre  ,  Enero  ,  y  Febrero :  en 
los  mas  frios  por  Marzo ,  y  Abril ;  y  en  otros 
aun  mas  adelante. 

La  ocasión  mas  favorable  para  plantar  es 
quando  no  llueve  ,  ni  yela  ,  y  la  tierra  es- 
té bien  suelta  ,  de  suerte  que  manejándola  ,  ó 
pisándola  no  se  trabe ,  ni  haga  barro.  Tam- 
poco se  debe  plantar  quando  hace  viento, 
porque  diseca  las  raices ,  y  si  es  fuerte ,  no 
se  pueden  poner  derechos  los  árboles  ,  ni 
sostenerse  á  plomo.  Aunque  el  sol  diseca  tam- 
bién las  raices  ,  hay  modo  de  preservarlas, 
cubriéndoles  con  mantas ,  ú  otra  cosa  ,  y  lo 
mejor  es  ponerles  á  la  sombra  de  otros  árbo- 
les ,  si  los  hay  á  mano. 

Según  se  va  plantando  se  ha  de  regar  de 
pie  ;  y  si   esto  solo  puede    ser  á  mano  ,   se 
echarán  por  primera  vez  quatro  ,  ó  seis  cu- 
bos de  agua  ,  según  fuere  el  árbol ,  cuidan- 
do 
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do  de  que  no  se  mueva ,  y  de  que  intro- 
duciéndose por  el  tronco  ,  recorra  por  todas 
las  raices ,  las  refresque  ,  y  las  una  ,  y  abra- 
ce con  la  tierra  muy  estrechamente  ,  que  es 
la  operación  mas  importante  ,  y  el  medio  de 
asegurar  el  buen  éxito. 

Si  los  árboles  estuvieren  arrancados  algún 
tiempo ,  ó  los  hubieren  traido  de  demasiada 
distancia  ,  ó  por  otra  razón  parecieren  sus 
raices  algo  enjutas  ,  es  muy  del  caso  compo- 
ner las  ramas  ,  ó  podarlos  de  modo  ,  que  so- 
lo lleven  las  precisas  para  plantarse  ,  cortando 
las  raices  maltratadas  por  lo  vivo.  En  dicho 
caso  conviene  que  los  árboles  se  pongan  á 
remojar  en  algún  charco  ,  alberca  ,  ó  arro- 
yo ,  de  modo  que  las  raices  ,  y  algo  del  tron- 
co quede  enteramente  cubierto  de  agua  el 
espacio  de  medio  dia  ,  ó  de  uno  ,  y  en  esta 
forma  deben  plantarse  antes  que  se  enjuguen, 
pero  siempre  con  la  precaución  de  que  les 
queden  muchas ,  y  largas  raices  ;  lo  que  pen- 
de de  saberlos  arrancar  con  prolixidad ,  y 
cuidado. 

Sobre  lo  largo  de  las  raices ,  como  no  es 
posible  que  excedan  de  dos  á  tres  pies  por 
cada  lado  ,  a  menos  que  los  árboles  no  tuvie- 
ren otros  inmediatos  ,  y  que  los  hoyos  no 
pasasen  de  quatro  pies  de  ancho  (medida  pre- 
ferible á  la  común  ,  que  es  de  tres  pies   en 

qua- 


xxvj  PRÓLOGO. 

quadro)  ,  no  deberán  plantarse  con  mas  lar- 
gas raices  que  las  que  buenamente  puedan 
extenderse  en  el  hoyo  ,  sin  revolverlas ,  co- 
mo hacen  algunos  ,  quando  no  caben  ,  por  ex- 
cusar el  gasto  ,  y  el  tiempo  de  abrirlos  mas 
anchos.  Su  hondo  bastará  hacerlo  de  tres 
pies;  pero  el  ancho  quanto  mas  será  mejor. 

Habiendo  dicho  ya  lo  mas  substancial 
sobre  la  multiplicación  del  Álamo  negro  ,  Ol- 
mo ,  ó  Negrillo  ,  que  aunque  es  una  misma 
especie  ,  le  dan  estos  tres  nombres ,  según  los 
países  ,  se  dirá  algo  de  las  otras  plantas  con 
la  brevedad  posible  ,  y  conforme  vayan  ocur- 
riendo. 

Del  Álamo   Manco. 

Los  Alamos  blancos ,  aunque  prenden  de 
estaca  ,  y  de  rama  ,  no  es  este  el  mejor  me- 
dio de  lograrse  ,  y  debe  preferirse  el  de  re*- 
coger  las  sierpes  que  brotan  sus  raices ,  ó 
los  que  nacen  por  sí  en  algunos  recodos  de 
las  orillas  de  los  rios  ,  ó  arroyos ,  formando 
con  ellos  plantel  t  y  desde  el  primer  verano 
los  que  estén  para  ello  ,  y  en  el  segundo  to- 
dos enxertarlos  de  escudo  al  dormir  con  los 
de  la  misma  especie  de  hoja  grande  ,  cuyo 
verdor  por  debaxo  ,  y  blancura  por  encima 
los  hagan  sobresalientes ,  y  vistosos  *« 

No 

i  Hay   diferentes  géneros  de  enxertos  ,  que    se  dis- 

tin- 
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No  dexan  de  encontrarse  algunos  en  los 
sotos ,  cuyas  hojas  tienen  estas  qualidades ,  y 
quando  en  una  parte  no  los  haya  ,  se  halla- 
rán en  otra ,  á  lo  menos  para  encastar  ;  pe- 
ro se  debe  advertir ,  que  no  engañen  las  ho- 
jas de  algunos  tallos  de  estos  árboles  ,  que 
brotan  con  mucho  vigor  quando  se  podan, 
especialmente  si  están  á  la  humedad  ;  pues 
así  sucede  con  los  árboles  de  hoja  pequeña, 
que  pasada  aquella  primera  lozanía ,  vuelven 
á  su   estado  natural. 

Hay  álamos  blancos  peraleños ,  llamados 
así ,  en  la  posesión  del  Estanque  de  Consue- 
gra ,  perteneciente  al  gran  Priorato  de  San 
Juan  ,  sumamente  vistosos  en  el  tronco ,  y 
las  hojas  ,  cuyo  verde  da  algo  en  el  color 
amarilloso.  Han  sido  llevados  á  Aranjuez  ,  don- 
de 
tinguen  con  los  nombres  de  canutillo  ,  de  mesilla  ,  de 
pie  de  cabra ,  de  escudete  ,  y  de  escudo  al  dormir. 
Escudete  ,  y  escudo  al  dormir  viene  á  ser  una  mis- 
ma cosa  en  quánto  á  que  se  abre  del  árbol  ,  en  que 
se  ha  de  enxertar  ,  un  poco  de  la  corteza  á  modo  de 
escudito  ,  según  yo  entiendo.  Los  de  escudete  tardan 
doce  ,  ó  quince  dias  en  brotar  ?  según  la  juventud  del 
árbol ,  y  suelen  hacerlo  desde  San  Juan  hasta  la  men- 
guante de  Agosto  ,  y  por  este  tiempo  se  enxertan  Jos 
de  escudo  al  dormir  ,  que  no  brotan  hasta  la  Primave- 
ra del  año  siguiente.  Qualquiera  aprenderá  la  opera- 
ción de  todos  estos  géneros  de  enxertos  ,  viéndolos  ha- 
cer una  vez  en  qualquier  huerta  de  Madrid  ,  ó  de 
otra  parte  ,  ó  preguntándolo  á  un  hortelano  práctico. 
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de  se  han  multiplicado  ;  pero  es  necesario 
perfeccionarlos  con  el  enxerto  de  escudo,  co- 
mo se  va  á  practicar  ,  porque  las  ramillas, 
por  mas  cuidado  que  se  ha  puesto ,  no  han 
correspondido ,  según  se  esperaba. 

Plátanos. 

Tres  especies  tenemos  ya  de  Plátanos, 
que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  han  in- 
troducido en  estas  cercanías  de  la  Corte  ,  y 
de  las  tres  especies  los  hay  en  Aranjuez  ;  es  á 
saber  :  Plátanos  de  Oriente  de  hoja  grande: 
Plátanos  también  de  Oriente  de  hoja  peque- 
ña ;  y  Plátanos  de  Occidente.  Los  dos  pri- 
meros vinieron  á  Aranjuez  de  los  viveros 
de  París  juntamente  con  los  Chopos  de  la 
Carolina  ,  y  Canadá. 

Los  Plátanos  se  multiplican  bien  de  rama, 
ó  estaca  ;  pero  ha  de  ser  á  la  sombra  ,  como 
el  Chopo  de  la  Carolina  :  se  multiplican 
igualmente  bien  por  su  simiente  ,  y  de  una 
vez  se  logra  la  abundancia  que  se  quiere. 
Aunque  crece  con  brevedad ,  no  llega  en  es- 
to á  la  de  los  Chopos  de  Lombardia.  Su  si- 
miente tiene  la  figura  de  una  pelotilla  ,  y 
pende  de  las  ramas  por  una  hebra  ,  ó  fibra 
de  una  quarta ,  ó  algo  mas  de  largo.  Dicha 
simiente  no  la  dan  hasta  los  cinco ,  o  seis  años. 

Ape- 
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Apetecen  abundancia  de  agua  ,  como  los  Cho- 
pos ,  y  se  crian  bastante  bien  con  riegos  ra- 
zonables ,  al  modo  de  otras  plantas  ,  á  las  qua- 
les  no  se  les  escasea.  Crecen  desmedidamen- 
te,  y  no  es  creíble  á  quanta  corpulencia  lle- 
gan j  su  madera  es  bien  dura. 

Balsamo  del  Perú. 

El  árbol  del  Bálsamo  del  Perú  se  mul- 
tiplica bien  por  rama.  Crece  mas  lentamen- 
te que  los  Chopos ,  y  quiere  mucha  hume- 
dad. 

Chopos. 

Los  Chopos  comunes  son  mejores  en  unas 
partes  que  en  otras.  Los  que  llaman  de  Lom- 
bardía  ,  ó  Cipresinos ,  por  ser  su  forma  algo 
parecida  á  la  del  ciprés ,  multiplican  tan  fá- 
cilmente como  los  sauces ,  y  mimbres  ,  y  se 
crian  en  menos  tiempo  que  ningún  otro  ár- 
bol. Los  Chopos  de  la  Carolina  crecen  tam- 
bién prontamente  ,  aunque  no  tanto  como  los  de 
Lombardía.  Sus  hojas  quando  pequeños  son 
extraordinariamente  grandes  ;  pero  después  se 
achican.  Los  del  Canadá  no  son  tan  buenos, 
ni  crecen  tanto  ,  aunque  bien  ;  pero  echan 
tarde  la  hoja  ,  y  la  sueltan  temprano.  To- 
dos estos  son  buenos  para  jardines  ,   vienen 

gran- 
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grandemente  con  la  mucha  humedad ,  y  en 
las  orillas  de  caceras  ,  y  arroyos- 

Almendros, 

Estos  árboles  ,  aunque  casi  generalmente 
despreciados  ,  deberían  tener  el  primer  lugar 
por  sus  ventajosas  qualidades ,  y  por  lo  bien 
que  se  crian  en  terrenos  secos ,  y  ardientes, 
y  en  muy  pocos  años  :  ademas  de  que  su 
fruto ,  sea  dulce ,  ó  amargo  ,  siempre  es  útil. 
El  fruto  dulce  de  mejor  calidad  se  da  me- 
jor en  temperamentos  calidos ,  donde  no  ye- 
le  ,  siendo  facilísimo  de  perderse  respecto  de 
manifestarse  la  flor  por  Enero  en  muchas  par- 
tes. Si  no ,  en  todas  podría  haberlos  con  abun- 
dancia. 

El  Almendro  de  fruto  amargo  tiene  mas 
resistencia  ,  pero  siempre  padece  con  el  frío, 
Es  árbol  que  no  se  trasplanta  ,  ni  se  debe 
trasplantar.  Sirve  para  enxertar  en  él  toda  es- 
pecie de  ciruelas ,  como  hacen  en  Olías  ,  é 
Illescas.  En  las  lomas  de  Yepes  ,  y  en  otras 
partes  todavía  se  ven  arboledas  de  esta  es- 
pecie ,  pero  deterioradas ,  y  abandonadas^  De- 
xándolas  perder  ,  como  las  dexan ,  y  priván- 
dose de  este  género  de  heredades ,  que  no 
podían  menos  de  ser  muy  útiles  ,  podemos 
creer  que  procede  de  la  ignorancia ,  y  falta 

de 
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de  enxertadores  hábiles ;  de  donde  probable* 
mente  resulta  i  que  los  hacendados  abandonen 
este  importante  cultivo.  Es  bien  segura  ,  y 
manifiesta  la  ignorancia ,  aun  donde  no  debiá 
haberla  en  el  punto  de  enxertar. 

Con  el  almendro  se  pueden  formar  bos- 
ques j  y  montes  tallares  ,  sembrando  de  tres 
en  tres  las  almendras  en  cada  casilla  ,  ú  ho- 
yo ,  que  pueden  disponerse  al  modo  que  se 
hace  para  plantar  vinas  ,  llenándolas  de  tier- 
ra i  y  poniendo  las  almendras  en  lo  mullido 
á  quatro ,  ó  seis  dedos  de  profundidad  ,  se- 
paradas unas  de  otras ,  y  en  figura  de  trián- 
gulo i  para  que  sí  alguna  no  prende  ,  prenda 
la  otra.  Se  ha  de  procurar  que  la  almendra 
para  semilla  sea  gruesa ,  de  la  mejor  calidad, 
y  que  se  siembre  en  el  mismo  año  ¿  y  con 
su  hueso  para  venir  bien.  El  almendro  nó 
necesita  de  riego  :  se  cria  en  tierras  secas> 
áridas  ¿  y  ardientes ,  aunque  si  hay  comodi- 
dad i  no  le  dañará  algún  peco  de  riego  ai 
principio. 

Para  bosque  se  formarán  las  casillas  en 
filas  de  quatro  en  qüatro  pies  ,  y  entre  ca- 
da fila  de  veinte  *  ó  veinte  y  cinco  se  po- 
drá dexar  una  calle  i  que  tenga  doce  ,  ó 
quince  pies  de  ancho  de  Mediodia  á  Nor- 
te para  su  ventilación.  Aunque  parezca  que 
se  pierde  tierra  con  estos  espacios ,  noesasí; 

Tom.  XIII.  g  án- 
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antes  se  gana  mucho  ,  pues  vienen  los  árbo- 
les mayores ,  y  mejores.  Con  dichos  espacios 
se  deberian  criar  los  montes  para  lograr  pro- 
vecho doble. 

Para  enxertar  ,  y  hacer  frutalera  se  ha- 
rán las  casillas  doce  ,  ó  quince  pies  distantes 
entre  sí  ;  y  si  se  ha  tenido  el  cuidado  corres- 
pondiente ,  todos  los  árboles  se  podrán  enxertar 
en  el  segundo  año  de  escudo  al  dormir ,  que  es 
mejor  ,  y  mas  seguro  ,  y  al  año  siguiente  to- 
marán buena  forma  los  frutales.  Los  que  pue- 
den enxertarse  en  dichos  almendros  son  los 
mismos  almendros  de  mejor  calidad  ,  y  dul- 
zura :  toda  especie  de  ciruelas  ,  que  vienen/ 
perfectamente  :  todo  género  de  albericoques, 
que  se  dan  con  igual  buen  éxito  *.  Los  abri- 
dores ,  y  melocotones  se  dan  igualmente  en 
el  almendro  ;  pero  no  hay  melocotonares ,  co- 
mo hay  albericocales  ,    y  ciruelares. 

Seria  del  caso  probar  ,  especialmente  con 
el  melocotón  ,  y  después  con  el  abridor ,  sin 
embargo  que  acerca  del  buen  éxito  de  este 
podría  haber  alguna  duda  ,  por  consistir  su 
bondad  ,  y  excelencia  en  ser  muy  jugoso.  En 
donde  hay  riego   se  lograrán   bien  en  el  al- 

men- 

i  En  las  cercanías  de  Toledo  hay  haciendas  de  es- 
tos árboles  enxertos  en  almendros  ,  que  dan  muy  bien, 
y  con  gran  provecho  ,  y  mas  siendo  de  fruto  temprano. 
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méndro  ,  y  no  hay  enxerto  que  con  mas  bre-* 
vedad  ,  y  mas  fácilmente  se  consiga.  Es  de 
tanta  importancia  el  almendro ,  que  merece- 
ría un  tratado  particular  él  solo.  Es  cosa  de 
grande  admiración  que  valgan  las  almendras, 
y  se  vendan  á  tan  alto  precio ,  como  se  ven- 
den en  la  Plaza  mayor  de  Madrid  ,  siendo 
Una  planta  con  que  pudieran  alindarse  todas 
las  heredades  :  facilísima  á  darse  de  siembra 
sobre  todas  las  demás  ,  aun  en  los  terrenos 
mas  áridos  ,  y  secos  ,  que  sin  perjuicio  de 
los  campos  sembrados  pudiera  haber  millones, 
y  millones  de  almendros  á  la  vista  de  Ma^ 
drid  ,  y  en  todas  partes.  ¿Y  en  donde  hay 
un  fruto  que  pudiera  suplir  como  este  en 
una  extrema  carestía  de  pan?  Las  almendras 
dulces  se  comen  verdes ,  se  comen  maduras, 
cocidas  ,  tostadas ,  se  hace  leche  ,  y  aun  pan, 
y  de  todos  modos  es  un  manjar  agradable, 
substancioso ,  y  muy  nutritivo.  ¿Y  de  quan- 
ta  utilidad  seria  el  continuo  esquilmo  de  es^ 
tos  árboles  en  tanta  carestía  de  leña  como  se 
experimenta  en  Madrid  ? 

Dice  el  célebre  Alfonso  Herrera  en  su 
precioso  libro  de  la  Agricultura  ,  que  los  al- 
mendros se  crian  en  guijarrales  ,  y  en  qual- 
quiera  tierra  ,  aun  en  las  que  no  sirven  pa- 
.  ra  otras  plantas  :  en  las  muy  húmedas ,  y 
buenas  ,  dice  ,   que  llevan  poco ,  ó  ningún. 

c  %  fru- 
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fruto  ,  reduciéndose  a  frondosidad  -  de  ramas¿ 
y   como  que  enloquecen.  La  tierra  mas  ruin 
la  da   por  la  mejor  para  los  árboles  mas  úti- 
les ,  quales  son  estos  ;  y  así  es  gran  necedad, 
que  ,  pudiéndose  sacar  gran  provecho  de  una 
cosa  ruin  ,  no  se  saque.  Va  continuando   el 
citado  Autor  ,  que  los  almendros  vienen  me- 
jor en  tierras  templadas ,  en  lugares  altos  ,  y 
que  mas  participen  .del  sol ;  y  queriéndoles 
poner  en  tierras  frias  ,   que    se  traiga  la  si- 
miente de  las  cálidas  ,  que  así  es  mejor  ,  y 
porque  una  buena   prosapia  solo  debe  espe- 
rarse  de  buena  generación  :  Fortes  creantur 
fortibus.  Que  este  ,  y  qualquiera  árbol  pros- 
pera en  territorios  donde  hay   árboles  silves- 
tres de  su  especie  :  que    ningún    árbol  hay 
mas  temprano  que  el   almendro  ,  pues  tiene 
ír uta  en  Marzo  ;  y  que  así  todas  las  opera- 
ciones  de  plantar  ,   cavar  ,  labrar  ,  podar  i  y 
enxerir  deben  hacerse  antes   que  brote  ,  fue- 
ra del  enxerir   de  canuto  ,  ó   de  escudete  de 
él  en  otro  árbol  ,  ó  de  otro  en  él ,  porque 
esto  debe  hacerse  quando  el  árbol   suda ,  6 
se   descorteza ;  esto  es  en  Mayo  ,  ó  Junio. 

De  tres  maneras  ,  dice  ,  que  se  plantan 
los  almendros :  de  ramo  ,  que  rara  vez  pren- 
de ,  y  de  barbados ,  que  nacen  al  pie  ,  y  de 
la  raíz  ,  que  es  la  mas  segura  ;  pero  de  un  mo- 
do ,  ó  de   otro  hágase  á  primero  de  Enero,, 
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6  í  fin  de  Diciembre.  Aconseja ,  que  lo  me- 
jor de  todo  es  ponerlos  de  simiente  ,  esto  es, 
de  almendras  ,  que  sean  de  árbol  nuevo  ,  y 
en  sazón ,  pesadas  ,  anchas  ,  largas  ,  de  cor- 
teza no  dura ,  y  de  lugares ,  y  tierra  calien- 
te.  En  estos _t ales  lugares ,  añade  ,  que  se  siem- 
bran por  Octubre  ,  y  Noviembre  ,  y  en  los 
frios  por  Enero  ,  y  Febrero. 

Aconseja  también  que  se  siembren  en 
era  ,  ó  almáciga  ,  en  tierra  suelta  ,  y  no  hú- 
meda ,  pues  se  crian  así  mejor  :  que  se  ester* 
colen ;  y  si  es  de  estiércol  de  cochino ,  será 
muy  provechoso  ,  porque  ninguno  les  es  tan 
favorable  ,  teniendo  virtud  para  volver  en 
dulces  los  almendros  amargos  :  por  esta  ra- 
zón dice  ,  que  convendrá  antes  de  sembrar 
las  almendras  tenerlas  en  estiércol  de  puerco, 
©  de  cabras ,  deshecho  en  agua  tres ,  ó  qua- 
tro  días.  También  asegura  ,  que  los  almendros 
dulces  se  hacen  amargos  ,  royéndoles  quan- 
do  son  chicos  ,  ó  dexándoles  sin  labor  mu- 
cho tiempo  ;  y  que  por  lo  contrario  los  amar- 
gos se  convierten  en  dulces  ,  precaviéndoles 
de  aquel   daño ,  y  dándoles   algún  cultivo. 

En  quanto  á  lo  demás  de  estos  preciosos 
árboles  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  ;  y  el  que: 
quiera  mas  ,  puede  ver  al  citado  Herrera 
cap.  9  de  su  lib.  3.  de  la  Agricultura  gene-, 
ral.  Ha  parecido  conveniente  añadir  este  pa- 
1  ¿"3  sa- 
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sage  por  la  predilección  que  el  Autor  tiene 
á  los  almendros  ,  por  la  importancia  de  su 
fruto,  y  esquilmos ,  y  porque  todas  las  cam- 
piñas de  Madrid  ,  y  las  tierras  mas  peladas 
de  JÉspaña  pudieran  estar  cubiertas  de  estas 
útilísimas  plantas  con  indecible  provecho  de 
la  JN  ación, 

Olivos. 

Es  el  olivo  de  las  plantas  mas  excelen- 
tes ,  y  provechosas  ,  como  todos  saben ,  tan- 
to por  su  fruto ,  como  por  su  madera ,  y  le- 
fia ,  y  últimamente  por  la  facilidad  con  que 
se  cria  en  terrenos  áridos ,  secos ,  y  aun  en 
los  de  mala  calidad  ,  aunque  mejor  en  los 
buenos.  Crece  con  alguna  lentitud  ;  pero  lo 
compensa  con  su  duración  ,  que  no  es  fácil 
averiguar  adonde  llega  de  puro  larga  ,  pues 
pasa  de  siglos. 

Su  multiplicación  de  estaca  es  tan  fácil, 
y  pronta  de  executar  ,  que  admira  no  ver 
cubiertos  de  ellos  tantos  ,  y  tan  dilatados  ter- 
renos  ,  que  nada  producen  de  provecho  ,  y 
en  donde  vendrian  bien  ,  como  se  experimen- 
ta en  muchas  partes  quando  alguno  se  deter- 
mina á  plantarlos. 

Sentada  la  gran  utilidad  de  su  fruto  ,  le- 
ñas ,  y  maderas,  debe  añadirse,  como  espe- 
cie nueva  ,  que  con  el  olivo  se  pueden  for- 
mar 
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mar  bosques  ,  y  montes  tallares  ,  y  qual- 
quiera  puede  conocer  de  quanto  provecho 
serian  mientras  llegase  el  tiempo  de  cada 
corta  ,  que  podría  ser  de  quince  en  quince 
años  ,  algo  mas ,  ó  menos ,  según  el  estado 
del  bosque  ;  en  cuyos  intervalos  ¿que  fru- 
to no  se  podria  coger  ?  Para  lo  dicho  se 
debería  preferir  la  especie  de  olivo  que 
creciese  mas  brevemente  ;  pero  todos  servi- 
rían. 

Ábranse  los  ojos  :  háganse  montes ,  y  bos- 
ques de  olivos  ,  mucho  mas  prontos  de  criar- 
se que  las  encinas  ,  y  fórmense  en  calles,  y 
divisiones  ,  como  se  ha  dicho  de  los  almen- 
dros. La  aceytuna  nutre ,  y  puede  suplir  pa- 
ra vivir  los  infelices  en  años  de  hambres ,  y 
calamitosos.  Del  aceyte  solo  se  repite  lo  que 
se  ha  dicho  otras  veces  en  este  Viage ,  que 
pudieran  correr  ríos  de  este  licor  en  varias  par- 
tes de  España  ,  y  lograr  con  la  multiplicación 
propuesta  de  estos  árboles  riquezas  incom- 
parablemente mayores ,  y  mas  seguras  que 
las  del  Potosí.  La  leña  de  sus  esquilmos  ¿quien 
duda  que  es  balsámica  ,  y  encendida  en  las 
chimeneas  difundiría  esta  virtud  en  las  habi- 
taciones? Últimamente  supliría  en  tanta  esca- 
sez como  hay  de  otras  leñas ,  y  de  carbón. 
¿Por  qué  habían  de  verse  dilatadísimos  ter- 
ritorios inútiles ,  y  eriales  en  muchas  Provin- 

c  4  cías 
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cías  de.  España ,  donde  los  olivos  se  dan  per- 
fectamente ? 

Encinas, 

Las  encinas  se  siembran  ,  y  no  se  tras- 
plantan :  tienen  la  buena  qualidad  de  criarse 
en  suelos  cálidos ,  y  secos ,  en  terrenos  gui- 
josos ,  y  pedregosos  ,  y  en  fin  en  casi  todos 
los  de  España ,  y  esta  es  la  causa  de  haber 
en  ella  muchos  encinares ;  pero  no  tantos ,  ni 
tan  buenos  como  debia  haber.  La  gran  des- 
gracia es  <jue  cada  dia  van  á  menos  ,  sin 
que  se  aumenten  ,  ni  se  siembren  de  prove- 
cho :  su  leña ,  y  maderas  tan  útiles  ,  y  apre- 
ciables  por  su  extraordinaria  dureza  ,  van  fal- 
tando. Las  cortas  se  hacen  sin  tiempo  ,  in- 
teligencia ,  orden ,  ni  arreglo.  No  parece  si^ 
no  que  ha  llegado  á  los  términos  de  la  im- 
posibilidad el  que  las  Justicias  pongan  en 
execucion  tantas  ordenanzas  como  se  han 
dado  para  su  conservación  ;  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  otras  mil  plantas  ,  que  perecen 
á  vista ,  ciencia  ,  y  paciencia  de  todo  el  mun- 
do ;  de  suerte  que  en  ocasiones  nadie  cree^ 
rá   sino  que  se  está  protegiendo  su  ruina. 

Fácil  es  de  comprehender  en  quanta  ma- 
yor decadencia  están  ahora  los  encinares  que 
<n  tiempo  de  Herrera  ;  pues  se  sabe  que 
<lesde   entonces ,  y  aun  desde  antes  han  ido 
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¿peor  árboles  ,  y  montes.  Con  todo  eso  véa- 
se lo  que  dice  en  su  Agricultura  cap.  13 
lib.  3  :  Brevemente  quiero  decir  de  las  en- 
cinas ,  porque  ni  son  árboles  regalados  ,  que 
hayan  menester  mucho  cuidado  ,  ni  labor  ,  y 
también  porque  ellos  por  la  mayor  parte  se 
nacen  por  sí.  Mas  en  España  es  la  gente  de 
tan  poco  cuidado ,  que  por  la  mayor  parte 
no  se  saben  aprovechar ,  sino  de  lo  que  na- 
turalmente se  nace  ;  y  si  comienzan  á  cortar- 
un  encinar  para  leña  ,  no  saben  entrecriar 
unos  árboles  nuevos  entre  tanto  que  gastan 
lo  viejo  ,  y  quando  hubieren  gastado  lo  uno, 
estaría  lo  otro  en  sazón.  No  sé  si  lo  hace 
alguna  mala  constelación  que  tenemos  los  Es- 
pañoles ,  ó  poco  cuidado  de  lo  venidero.  Has- 
ta aquí  el  citado  Autor.  ¿Qué  diria  ahoraf 
si  viese  lo  que  pasa? 

Robles, 
Los  robles  son  trasplantabas  ,  particular- 
mente en  temperamentos  húmedos  ,  y  de  rie- 
go: pero  para  hacer  monte  tallar,  ó  roble- 
dal deben  sembrarse  ,  porque  de  este  modo 
vienen  mejor,  y  mas  presto.  Quieren  tem- 
peramentos frescos  ;  pero  en  los  ardientes  es 
conveniente  regarlos ,  como  en  Aranjuez ,  don- 
de los  hay  de  grandeza  ,  y  grueso  extraor- 
dinario. ; 

Se 
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Se  siembran  en  eras  ,  ó  caballones ,  re- 
gándoles quando  lo  necesitan  ,  y  á  los  cinco, 
ó  seis  años  ya  suelen  tener  de  quatro  ,  ó  seis 
pies  de  altura.  Los  que  hayan  de  servir  para 
plantíos  se  deben  plantar  el  segundo ,  ó  ter- 
cer año  ,  y  esta  operación  ha  de  ser  como 
la  de  los  álamos  negros  ,  gobernándoles  del 
mismo   modo. 

En  Aranjuez  hay  grandes  porciones  pa- 
ra fuera  ,  y  dentro  del  Sitio  ,  y  se  van  plan- 
tando en  gran  cantidad  en  los  sotos ,  claras, 
y  terrenos  adonde  alcanza  el  riego  ,  para 
que  su  fruto  sirva  ,  como  sirve ,  y  suple  quan- 
do la  yerba  va  faltando ,  para  el  mantenimien- 
to de  la  caza. 

Seria  bueno  hacer  pruebas  de  estos  útilí- 
simos árboles  en  elevaciones  mas  frescas ,  y 
bien  ventiladas  ,  y  aun  frias  ,  donde  acaso 
se  lograrian  montes  muy  importantes  para 
fruto  ,  leña  ,  y  madera  ;  pero  los  que  pu- 
dieran hacerlo  en  sus  terrenos  perdidos  ,  y 
abandonados  nada  piensan  á  favor  del  Publi- 
co,  y  de  sus  propios  intereses ,  sin  duda  por 
ignorancia ,  ó  desidia. 

Convendría  que  en  cada  Partido  hubie- 
se una  persona  de  honor  ,  desinterés ,  é  in- 
teligencia en  el  cultivo  de  árboles  ,  sobre  to- 
do aficionado  ,  y  que  se  inflamase  por  el  bien 
de  su  patria ,  con  facultad  de  hacer  siembras, 

y 
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I  y  plantíos  en  todos  los  parages  donde  su 
prudencia  le  dictase.  Muy  del  caso  son  los 
premios  que  las  Sociedades  ofrecen ,  las  ex- 
hortaciones que  se  hacen  ;  pero  aguardar  á 
que  los  labradores  se  animen  en  medio  de 
tanta  ignorancia  ,  y  preocupaciones  como  tie- 

I  nen  en  la  mayor  parte  de  las  Provincias ,  sin 

;  exceptuar  las  cercanías  de  Madrid  ,  es  cosa 
de  muchos  años ,  que  la  necesidad  presente 
no  puede  esperar. 

Y  quando  fuese  necesario  dotar  á  dichos 
sugetos  ,  ¿serian  sus  dotaciones  menos  bien 
empleadas ,  que  las  de  muchas  Cátedras  en 
las  Universidades?  ¿Y  por  qué  en  estas  no 
las  habia  de  haber  con  preferencia  á  otras, 
de  cuya  enseñanza  se  pasan  siglos  sin  que 
experimente  la  Nación  el  menor  rastro  de 
Utilidad?  Primum  est  es  se  :  -post  operar  i ,  di- 
cen ciertos  Sumulistas ,  y  dicen  bien  ;  por- 
que la  Nación  que  no  sabe  ser  rica  ,  y  abun- 
dante ,  pudiendo  serlo  ,  como  la  nuestra ,  es 
como  si  no  fuese  ;   y   en   tal  caso  de  poco 

_  serviría  procurarle  ornatos  aparentes ,  ó  ver- 
daderos. 

Pinos. 
Los  pinos  no  se  trasplantan ,  sino  que  se 
siembran  en  los  parages  donde  hayan  de  criar- 
se ,  y  permanecer.  Piden    algún  cuidado  ,  y 
es  necesaria  cierta  práctica  para  formar  pina- 
res; 
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res ;  pero  una  vez  que  llegan  á  nacer  ,  se 
puede  contar  con  ellos ,  mediante  el  cuidado 
que  pide  su  conservación  ,  y  el  tiempo  que 
tardan  en  crecer.  Después  ya  no  necesitan 
de  la  mano  del  hombre  para  multiplicarse, 
porque  ellos  mismos  lo  hacen  por  medio  de 
los  piñones ,  que  caen  al  suelo  con  mucha 
abundancia. 

Aman  estos  árboles  temperamentos  fres^ 
eos  ,  y  en  los  temperamentos  demasiado  cá- 
lidos suelos  bien  elevados.  Se  crian  también 
en  la  frondosidad  de  los  jardines ,  y  hacen 
hermoso  contraste  mezclado  uno  ,  ú  otro ,  y 
descollando  entre  los  demás  árboles.  En  los 
jardines  de  Italia  ,  particularmente  en  Roma, 
hay  de  estas  graciosas  mezclas ,  y  mucho  mas 
en  los  de  Inglaterra. 

Hay  muchas  diferencias  de  pinos  con  no 
pocas  especies  de  plantas ,  que  se  parecen  á 
ellos  ,  y  todas  dan  pinas  mas ,  ó  menos  gran- 
des ,  que  por  pequeñas  que  sean  ,  y  á  pro- 
porción svs  piñones ,  sirven  de  alimento  á  las* 
aves.  Se  han  de  exceptuar  los  de  la  especie 
comestible  ,  ó  díganse  frutales ,  como  les  lla- 
man algunos. 

Sus  pinas  luego  que  el  fruto  está  madu- 
ro se  abren  con  el  calor  sin  desprenderse  de; 
los  árboles  ,  y  despiden  la  simiente  en  gran' 
copia ,  y  después  con  la  humedad  se  vuel- 
ven 
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ven  á  cerrar  de  modo  ,  que  no  se  distinguen 
de  las  que  todavía  mantienen  su  fruto  ,  sino 
por  hallarse  estas  en  lo  mas  elevado  del  ár- 
bol ,  y  ser  las  últimas  que  produxo.  Por  tan- 
to antes  de  coger  las  pinas  para  simiente ,  se 
ha  de  examinar  si  tienen  ,  ó  no  fruto ,  sin 
esperar  á  que  caiga  al  suelo ,  de  donde  no 
podria  recogerse  por  su  pequenez. 

Quando  se  trate  de  plantar  los  pinos  se 
ha  de  preferir  la  simiente  de  los  que  con  mas 
brevedad  producen  ,  y  sean  de  mejor  made- 
ra ,  respecto  de  que  lo  mismo  cuesta  reco- 
ger la  buena  semilla  que  la  mala  ,  y  en  es- 
to consiste  el  lograr  mas  utilidades  ;  pues  hay 
especies  de  pinos  carrasqueños ,  que  crecen 
muy  poco  ,  sin  criarse  derechos ,  y  en  lugar 
de  un  buen  pinar   forman  matorrales. 

Muy  pocos  son  los  parages  donde  hay 
noticia  que  se  hayan  plantado  pinares  de 
muchos  años  á  esta  parte  ,  aprovechando  cer- 
ros ,  ó  colinas  inútiles  ,  y  eriales  ,  de  que  es- 
tá bien  provista  Castilla  ,  y  el  territorio  en 
las  diez  ,  ó  doce  leguas  al  rededor  de  Ma- 
drid. En  el  término  de  Colmenar  han  veni- 
do en  semejantes  cerros  ,  que  nada  produ- 
cían ,  y  dan  de  si  algunas  maderas  ,  y  leña, 
no  obstante  lo  deteriorado  que  se  halla  su  pi- 
nar. Si  lo  mismo  se  hubiera  hecho  en  los 
cerros  inmediatos .,  y  en  otros  mas  distantes, 

no 
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no  se  hallarían  ahora  tan  feos ,  desnudos ,  y 
despoblados  ,  sin  dar  ni  aun  yerba  ;  y  aun- 
que la  calidad  de  los  pinos  no  fuese  la  me- 
jor ,  ó  por  la  impericia  en  plantarlos ,  ó  por 
algunas  faltas  del  terreno  ,  siempre  serian  su- 
mamente provechosos ,  atendida  la  escasez  de. 
carbón ,  de  leña  ,  y  de  maderas. 

Castaños. 
No  hay  árbol  cuya  fruta  ,  siendo  de  la 
comestible  ,  pueda  suplir  para  mantener  á 
los  hombres  mejor  que  el  castaño  en  casos 
de  gran  necesidad.  Los  hay  para  fruta  ,  y 
para  monte  :  los  de  fruta  deben  enxertar- 
se  de  los  de  mejor  especie.  En  tierras  cá- 
lidas no  se  crian  ni  aun  medianamente  :  al 
contrario  en  las  frias  ,  en  donde  llegan  á 
una  magnitud  increible.  Se  siembran  los  cas- 
taños para  trasplantarlos  después  de  nacidos, 
al  modo  de  los  álamos  negros  :  en  los  paí- 
ses frios  sin  riego ;  pero  en  los  países  tem- 
plados ,  ó  menos  frescos  lo  piden  ,  y  nunca 
se  hacen  tan  grandes.  Para  formar  monte  no 
se  han  de  trasplantar  ;  y  se  ha  de  tener 
siempre  entendido  ,  que  se  escojan  las  casta- 
ñas de  mejor  calidad  ,  como  se  ha  dicho  de  las 
demás  frutas  que  se  hayan  de  sembrar  ,  y  que 
sean  del  mismo  año  ,  como  las  bellotas  de  roble, 
encina ,  &c.  y  la  simiente  de  la  haya  ,  y  otras 

se- 
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semejantes  ,  que  deben  estar  llenas  ,  y  car- 
nosas. ¿Por  qué  la  inmensa  serranía  ,  que  di- 
vide Castilla  la  Vieja  de  la  Nueva  ,  y  de 
Extremadura  ,  no  habia  de  estar  llena  de 
castañares ,  y  seria  un  depósito  de  nutrimen- 
to en  qualquier  caso  urgente  para  los  hom- 
bres ,  y  los  brutos ,  y  de  óptima  madera  pa- 
ra los  usos  de  Madrid ,  y  otras  mil  partes? 
Todavía  se  llama  el  Castañar  un  distrito  jun- 
to al  Escorial  ,  aunque  ya  está  reducido  á 
poquísimos  árboles ,  de  fruta  sabrosísima  ,  bien 
que  pequeña  ,  pero  de  troncos  agigantados. 
Cultívense  allí ,  y  en  el  distrito  referido  ,  co- 
mo se  ha  dicho  ,  y  los  pobres  estarán  segu- 
ros de  subsistir ,  aunque  falten  las  demás  co- 
sechas. 

Nogales. 
p 

Los  nogales  se  siembran  ,  y  trasplantan, 
como  los  álamos  negros  :  se  riegan  en  los 
países  cálidos  ;  pero  no  lo  necesitan  en  los 
frios  ,  donde  se  pueden  sembrar  ,  y  se  crian 
mas  presto  ,  escogiendo  las  mejores  nueces ,  y 
sembrándolas  el  mismo  año. 

Fresnos. 
Los  fresnos    se   siembran    en    eras  para 
trasplantarles  por  el  otoño  ,  como  los    álamos 
negros.  Conviene   regarlos  en  los  países  cáli- 
dos. En  los  frescos ,  frios  ,  y  húmedos  pue- 
den 
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den  criarse  ,  y  se  crian  sin  riego  en  qual- 
quiera  tierra.  De  estos  árboles  se  hacen  bos- 
ques ,  y  montes  tallares ,  sembrándoles ,  y  su 
madera  es  de  muy  buena  calidad  ;  y  aunque 
su  carbón  sea  inferior  al  de  la  encina ,  sirve 
á  falta    de   aquel  para  los  usos  necesarios. 

¿Por  qué  tantas  riveras  ,  tantos  valles  ,  y 
tantos  terrenos  á  propósito  ,  que  se  hallan 
pelados  en  nuestras  Provincias  ,  no  habian  de 
estar  cubiertos  de  estos  hermosos  ,  y  útiles 
árboles  ,  que  no  piden  tantos  riegos ,  ni  tan- 
ta humedad  como  el  álamo  negro?  Arboles 
que  en  años  de  sequedad  ,  y  á  falta  de  yer- 
ba sustentarían  con  un  ramoneo  todos  los  ga- 
nados ,  y  aun  se  regalarían  con  su  hoja. 

La  simiente  del  fresno  no  suele  nacer 
toda  en  la  Primavera  inmediata  á  su  siem- 
bra ,  aunque  se  haya  hecho  al  principio  del 
otoño ;  pero  hay  la  experiencia  en  Aranjuez, 
que  no  recogiendo  la  simiente  del  fresno 
hasta  Diciembre  ,  ó  Enero  ,  producen  todas 
en  la  siguiente  Primavera :  acaso  las  aguas ,  y 
las  heladas  podrán  ser  conducentes.  Se  plan- 
tan también  de  ramo  ,  y  de  los  barbados  que 
echan  al  píe.  Lo  mejor  es  de  simiente ,  si- 
guiendo la  regla  de  los  álamos  negros. 

Alisos. 
Los  alisos   vienen  en    la  misma  calidad 

de 
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de  terreno  que  los  chopos  ,  plátanos  ,  &c. 
esto  es ,  que  tengan  bastante  humedad  ,  y 
así  se  crian  bien  en  los  bordes  de  caceras, 
arroyos ,  acequias ,  canales ,  rios  ,  &c.  Tam- 
bién se  lograran  estos  ,  y  todos  los  demás  ár- 
boles ,  que  requieren  humedad  ,  ó  llámense 
semi-aquaticos  en  parages  frescos  ,  y  frios, 
aunque  no  se  rieguen ;  pero  empeñarse  en 
tenerlos  en  parages  secos  ,  y  cálidos  seria  per- 
der tiempo  ,  á  no  tener  riegos  abundantes; 
en  cuyo  caso  se  lograrían  en  menos  tiempo. 
Todas  estas  especies  prenden  de  rama  me- 
jor unos  que  otros.  Sobre  ello  se  deben  ha- 
cer observaciones  ,  y  experiencias ;  y  quahdo 
no  se  logre  el  efecto  ,  conviene  recurrir  al 
medio  de  multiplicarlos  por  las  sierpes  ,  ó 
pimpollos  que  brotan  al  pie  ,  y  de  las  rai- 
ces ,  sacándoles  con  algunas.  Se  plantan  en 
criadero  ,  ó  depósito ,  como  se  dixo  del  ala  - 
mo  negro ,  dando  los  riegos  con  mas ,  ó  me- 
nos freqüencia ,  según  pide  su  naturaleza.  Se 
multiplican  también  por  las  simientes ;  pero 
en  esto  se  requiere  algún  estudio  ,  particu- 
larmente en  países  cálidos.  Los  Abedules  ,  ó 
Bétulas  no  se  han  logrado  de  este  modo  en 
Aranjuez  por  mas  observaciones  que  se  han 
hecho.  Donde  estos  hermosos  árboles  se  crian 
naturalmente  echan  sus  sierpes  al  pie  ,  y  en 
las  raices,  y  se  hallan  plantas  pequeñas  con 
Tom.  XIII.  d  que 
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que  poder  encastar.  Los  de  Aranjuez  se  Ue-r 
varón  del  Paular.  Con  lo  que  queda  dicho 
parece  que  se  puede  formar  una  idea  gene- 
ral para  el  cultivo  de  todas  estas  especies  de 
árboles ,  que  son  muchas. 

Morales. 

Son  los  morales  tardos  en  criarse  ;  pero 
también  es  mucha  su  duración  :  es  árbol ,  cu- 
yo fruto  tiene  sus  apasionados.  En  las  Alpu- 
jarras  de  Granada  sirve  su  hoja  para  la  seda, 
tal  vez  porque  el  frió  no  sufra  las  moreras, 
y  así  lo  crean  allí  ;  pero  si  las  pusiesen  ,  y 
se  'probase  á  multiplicarlas  ,  es  natural  que 
se  diesen.  Los  morales  se  enxertan  en  ellos 
mismos  criados  de  simiente,  ó  en  las  more- 
ras. 

Moreras. 

Estos  preciosos  árboles  se  crian  mejor,  y 
mas  prontamente  de  simiente ,  que  de  estaca, 
ó  rama  ,  aunque  prenden  bastante  bien  por 
este  método.  Su  simiente  ,  que  cae  madura 
en  Mayo ,  ó  Junio  ,  según  es  el  temple  de 
la  tierra ,  es  apetecida ,  y  buscada  de  los  pá- 
xaros ,  y  los  muchachos  para  comérsela.  Acerca 
de  su  cultivo  véase  la  útil  instrucción  publica- 
da últimamente  por  D.  Miguel  Gerónimo  Sua- 
rez ,  y  también  puede  verse  el  tratado  que  se 
intitula :  Cartilla  de  la  Agricultura  de  More- 
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ras ,  como  se  practica  en  Murcia  ,  y  su  huer- 
ta ,  por  Don  Antonio  Elgueta  y  Vigil  en 
1761. 

Resta  decir  dos  palabras ,  y  recomendar- 
las mucho  ,  aunque  ya  están  advertidas  en 
dicho  tratado ,  y  es  que  la  simiente  que  se 
recoja  ha  de  ser  de  las  moreras  de  la  mejor 
hoja  ,  sean  enxertas ,  ó  no  ;  pues  el  enxertar 
las  moreras  solo  es  para  lograr  hojas  grandes, 
y  enteras ,  que  cada  una  vale  en  peso ,  y  en 
extensión  para  el  mantenimiento  de  los  gu- 
sanos de  la  seda  por  quatro ,  ó  seis  hojas  de 
las  comunes  no  enxertas.  Por  consiguiente  si 
no  se  enxertasen  ,  seria  necesario  para  lograr 
cosecha  de  seda  con  la  hoja  mezquina  ,  y 
pequeña  ,  bien  que  buena  para  el  intento, 
mucho  mayor  numero  de  moreras  ,  y  des- 
perdicio de  terreno. 

Si  la  simiente  es  de  moreras  de  buena 
hoja  ,  esto  es ,  que  sea  grande  ,  saldrán  tam- 
bién los  árboles  de  hojas  grandes ,  y  así  no 
habrá  necesidad  de  enxertarlas.  Debe  tener- 
se presente  ,  que  en  el  enxertar  bien  hay 
sus  dificultades.  Es  mejor  ,  y  mas  seguro  en- 
xertar las  moreritas  en  el  primer  año  de  pues- 
tas en  el  plantel  ,  sacando  las  mejores  ,  y 
mas  lozanas ,  y  las  otras  en  el  segundo ,  pro- 
curando que  sea  al  pie  ,  y  lo  mas  cerca  de 
tierra  que  se  pueda ,  de  escudo  al  dormir. 
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También  es  buen  enxerto  el  de  escudo 
al  empuje  ,  ó  al  tiempo  de  brotar  ;  el  qual 
puede  practicarse  con  las  que  el  año  antes 
no  pudieron  enxertarse  al  dormir  por  Agos- 
to ,  ó  Septiembre ,  que  es  el  tiempo  verda- 
dero de  este  enxerto.  Ambos  brotan  en  la 
Primavera  inmediata  unos  vastagos  ,  que  en 
Noviembre  del  mismo  año  ya  se  hallan  muy 
fuertes  ,  y  lozanos ;  de  modo  que  en  el  año 
siguiente  se  puede  formar  la  cabeza  ,  ó  co- 
pa de  la  morera  sobre  las  tres  ramas  mas 
crecidas ,  y  frondosas. 

Esta  práctica  no  es  común ,  y  sí  la  de 
enxertar  las  moreras  por  alto  ;  pero  ocurren 
inconvenientes  ,  primeramente  de  que  son 
precisos  tres  ,  ó  quatro  enxertos  para  cada 
morera  ,  uno  en  cada  rama  de  las  de  la  ar- 
mazón de  la  copa  ,  quando  un  enxerto  al 
tronco  bastaria  :  en  segundo  lugar  ,  si  por  el 
viento ,  por  enfermedad  ,  ó  por  otra  causa 
viniese  á  malograrse  la  armazón  de  la  copa, 
seria  preciso  repetir  los  enxertos  sobre  nue- 
vas ramas ,  que  acaso  no  se  hallarían  bien  co- 
locadas ;  quando  enxertas  al  pie  ,  aunque  se 
corte  el  tronco  ( que  seria  bueno )  brotaría 
la  cepa  otro   nuevo  en  breve   tiempo. 

Últimamente  en  muchas  ,  ó  las  mas  mo- 
reras enxertas  en  alto  sobre  ramas  mas  grue- 
sas de  lo  que    pide   el  enxerto  de    escudo 
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para que  vengan  bien,  se  notan  unos  tumo- 
res 9  y  elevaciones  feas ,  y  perjudiciales ,  de 
que  resulta  daño  en  lo  interior  de  la  made- 
ra, y  mala  formación  de   las  copas. 

No  faltan  en  las  deliciosas  huertas  de 
Valencia  ,  y  de  Murcia  ,  y  en  algunas  otras 
partes  personas  prácticas  ,  é  inteligentes  en 
criar ,  y  enxertar  las  moreras  con  perfección; 
pero  son  pocas  en  comparación  del  gran  nú- 
mero de  ignorantes  ,  que  todo  lo  truecan  ,  y 
trastornan ,  sin  discreción  para  seguir  el  buen 
método  en  la  cria  ,  en  el  enxerto  ,  en  la 
poda ,  dirección ,  y  duración  de  tan  precio- 
sos árboles. 

Hayas. 

Las  hayas  son  árboles  propios  para  paí- 
ses frios ,  y  seria  en  vano  quererlas  tener  en 
tierras  templadas ,  y  menos  en  las  calientes, 
Las  charm  illas ,  que  cortadas  á  guadaña  for- 
man en  los  jardines  de  los  Reales  Sitios  de 
San  Ildefonso  ,  y  de  Aranjuez  las  hermosas 
paredes  de  verdura ,  que  se  ven  en  ellos ,  son 
especie  de  haya  pequeña.  En  San  Ildefonso, 
que  es  tierra  fria ,  se  mantienen  bien  :  no  tan- 
to en  Aranjuez  ,  especialmente  desde  que 
elevándose  los  tillos  las  han  asombrado  ente- 
ramente ,  y  están  en  el  dia  muy  deterio- 
radas. 

Algunas  se  han  puesto  en  dicho  Sitio  de 
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Aranjuez  en  el  jardín  de  la  Isla ,  y  tambiea 
en  las  huertas  grandes  con  el  fin  de  lograr- 
las crecidas ;  y  aunque  han  salido  muy  bien, 
se  ve  que  el  temperamento  cálido  ha  deteni- 
do ,  y  arrestado  su  crecimiento.  Se  multipli- 
can las  hayas ,  aterrando  las  ramillas  que  bro- 
tan al  pie  por  la  parte  interior  de  los  bos- 
quecillos ,  -  y  al  año  ,  ó  á  mas^  tardar  á  los 
dos  años  pueden  sacarse  con  bastantes  raices 
para   hacer  depósitos  de  ellas. 

Las  expresadas  charmillas  ,  y  las  hayas, 
con  las  que  también  pudieran  formarse  vis- 
tosas paredes  de  verdura  ,  y  muy  altas ,  dan 
mucha  semilla  ,  que  nace  bien  ,  y  se  ha  vis- 
to en  Aranjuez  sembrada  á  la  sombra.  En 
espalderas  al  Norte  han  permanecido  hasta 
el  segundo  año  ,  creciendo  como  medio  pie; 
pero  después ,  ni  con  riegos ,  ni  sin  ellos  han 
permanecido.  El  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 
es  mas  propio  para  ellas ,  aunque  no  se  ven 
muy  crecidas :  es  natural  que  si  se  cultivasen 
en  un  pedazo  de  tierra  buena  ,  y  de  buen 
fondo  de  aquel  Sitio ,   vendrían  mejor. 

El  Autor  de  este  Viage  ha  visto  gran- 
dísimas hayas  en  los  mas  encumbrados  mon- 
tes de  Asturias ,  y  también  en  los  montes  de 
Reynosa  :  de  estas  se  habla  en  la  Geografía 
física  de  España  de  Don  Guillermo  Bow- 
les  pag.  394  de  la  segunda  edic.  y  dice  el  ex- 
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presado  Autor ,  que  producen  un  fruto  de 
figura  triangular  ,  algo  mayor  que  un  gar- 
banzo ,  del  color  de  la  castaña ,  y  cubier- 
to como  ella  de  una  piel  delgada  ,  de  car- 
ne parecida  á  la  almendra  ,  y  que  se  crian 
varios  granos  dentro  de  una  especie  de  eri- 
zito  ,  que  se  caen  quando  están  maduros, 
como  se  cae  la  castaña  de  su  erizo.  Dice  tam- 
bién ,  que  los  habitantes  apalean  las  hayas 
con  el  fin  de  que  caiga  antes  de  maduro  el 
fruto  para  engordar  con  él  los  cerdos, 

Continúa  manifestando  ,  que  si  supieran 
sacar  de  estas  frutas ,  ó  almendrillas  el  abun- 
dante aceyte  que  contienen  ,  como  se  hace 
en  todos  los  paises  del  Norte ,  lograrian  pa- 
ra alumbrarse ,  en  lugar  de  la  hedionda  gra- 
sa de  ballena  que  compran  ,  un  aceyte  cla- 
ro ,  y  sin  mal  olor  ,  no  solamente  para  las 
luces ,  sino  también  para  las  comidas.  Con- 
cluye con  que  puede  competir  con  el  acey- 
te de  almendras ,  y  que  se  extrae  del  mis- 
mo modo  ,  comprimiendo  la  fruta  en  qual- 
quiera  prensa  ;  y  por  fin  que  de  la  pasta  que 
queda  después  de  extraido  el  aceyte ,  se  ama- 
san tortas ,  y  dexándolas  secar ,  sirven  en  el 
invierno  para  el  ganado  vacuno ,  que  no  pue- 
de pacer  en  aquel  terreno  frió  por  causa  de 
las  nieves. 
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Árbol  del  amor. 

Los  árboles  del  amor  podrían  ,  y  debe- 
rían cultivarse  en  muchas  partes  de  España 
donde  vendrían  bien.  Son  apreciables  ,  no  so- 
lamente por  la  hermosa  flor  abundante  ,  y 
olorosa  de  color  encarnado  ,  que  da  en  la  Pri- 
mavera ,  sino  también  por  su  madera  amari- 
llosa ,  y  fuerte  ;  la  qual  pudiera  pasar  por 
alguna  de  las  especiales  que  vienen  de  In- 
dias. No  es  demasiado  lo  que  crecen  ;  pero 
suelen  dar  tablas  hasta  de  dos  pies  de  an- 
cho :  lo  regular  es   darlas  de  á  un  pie. 

Se  cria  naturalmente  ,  y  se  multiplica  por 
los  muchos  vastagos  que  brota  al  pie  en  los 
parages  hondos ,  y  húmedos ,  como  se  expe- 
rimenta en  el  jardín  de  la  Isla  de  Aranjuez; 
en  cuya  consideración  se  deberá  tener  á  este 
árbol  por  tan  amante  de  la  humedad  ,  como 
los  chopos ,  y  sauces.  Sin  embargo  en  los  jar- 
dines del  Retiro  sin  tanta  humedad  los  ha- 
bía en  la  Primavera  de  este  año  de  1785 
muy  frondosos ,  y  llenos  de  flor  :  por  con- 
siguiente vendrían  bien  en  los  paseos  del  Pra- 
do ,  de  las  Delicias ,  y  mejor  en  el  de  la  Flo- 
rida ,  donde  harían  hermosa  mezcla  con  los 
demás  árboles. 

Produce  gran  cantidad  de  vaynas ,  pare- 
cidas á  las  de  las  judias ,  aunque  mas  anchas, 
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y  un  poco  encarnadas  ,  y  en  ellas  unas  si- 
mientes durísimas  ;  pero  que  nacen  bastante 
bien  s  mejor  en  temperamentos  frescos ,  y  frios^ 
que  en  los  cálidos.  En  Aranjuez  se  ven  na- 
cer en  las  espesuras  de  los  boscruecillos ,  don- 
de hay  árboles  del  amor. 

Cipreses. 

Los  cipreses  aman  los  terrenos  de  algu- 
na humedad  :  se  saca  la  simiente  de  sus  pi- 
ñitas  ,  ó  nueces  para  sembrarla.  Si  no  se 
siembran  desde  luego  en  el  lugar  donde  han 
ide  permanecer ,  es  necesario  trasplantarlos  el 
segundo  ,  ó  tercer  año  con  su  pellón ,  ó  ce- 
pa de  tierra  ,  porque  si  pasan  de  este  tiempo, 
se  logran  pocos.  Suelen  venir  en  paises  cáli- 
dos ,  frescos ,  y  frios.  Su  madera  despide  gran 
fragrancia ,  y  es  de  una  veta  excelente  ,  lográn- 
dose piezas  de  un  pie  ,  y  aun  de  media  va- 
ra de  diámetro. 

Con  estos  árboles  se  pueden  formar  en 
los  jardines  figuras  de  jarrones ,  arcos ,  gale- 
rías ,  y  otras  cosas  agradables  á  la  vista.  Aun 
sin  estas  operaciones  dexándoles  crecer  ,  ha- 
cen un  bello  efecto  entre  otros  árboles  fron- 
dosos ,  sobrepujándoles  á  modo  de  obelis- 
cos ,  y  así  se  ven  en  Roma  ,  y  otras  partes. 
Con  ellos  solos  se  forman  lineas  ,  y  calles; 
y  los  hay  cerca   de  Cartuxas ,  y  Conventos 

de 


hj  PROLOGO. 

de  Capuchinos ,  donde  parece  que  hacen  mas 
respetables  aquellos  parages  devotos  ,  y  dan 
una  idea  de  la  soledad  ,  y  del  silencio.  Los 
jardineros  de  Granada  ,  que  tienen  curiosi- 
dad ,  é  inteligencia  ,  hacen  con  el  ciprés  en) 
los  jardinitos ,  que  allí  llaman  Cármenes ,  al- 
gunas cosas  bastante  graciosas.  En  algunas  par- 
tes de  las  cercanías  de  Valencia  suele  haber-  ¡ 
los,  particularmente  junto  á  los  Conventos, 
y  parecen  grandemente  entre  aquella  frondo- 
sidad de  las  demás  plantas.  Serian  muy  pro- 
pios en  los  cementerios  mezclados  con  los  pinos. 
iPor  qué  no  podría  haber  algunos  entre 
las  lineas  del  Prado ,  en  el  camino  de  Aran- 
juez  ,  y  en  muchos  de  los  contornos  de  Ma- 
drid ,  siendo  fáciles  de  criar ,  de  gran  dura- 
ción ,  y  de  óptima  madera  ?  En  Persia  dicen 
que  hay  bosques  :  también  aquí  podría  ha- 
berlos ,  si  se  quisiese  ,  y  lograr  por  este  me- 
dio abundancia  de  buenas  maderas.  Es  árbol 
que  en  los  países  cálidos  debe  regarse  ;  pe- 
ro en  los  frescos  viene  bien  sin  el  riego. 

Espinos. 
Los  espinos  se   siembran   recogiendo   las 
majuelas  x    de  mejor  calidad ,  y  con  su  mis- 
mo fruto  en  el  Otoño.  Nacen  algunos  en  la 

Pri- 
i  Majuela  es  la  frutilla  que  produce  el  espino. 


PRÓLOGO.  hij 

Primavera  siguiente  ;  pero  otros  no  lo  hacen 
hasta  el  segundo  año.  Estos  árboles ,  ó  arbus- 
tos se  trasplantan  ,  y  con  ellos  se  forman 
cercados ;  pero  para  esto  es  mejor  sembrar 
que  trasplantar  ,  tratándose  de  países  frescos, 
6  fríos  ,  donde  se  crian  con  mucha  lozanía  sin 
riego  ;  pero  en  los  países  cálidos  es  mejor 
trasplantarles.  Si  todas  las  tierras  de  sembra- 
dío ,  y  las  viñas  de  la  campiña  de  Madrid, 
y  sus  cercanías  estuviesen  alindadas  de  espi- 
nos ,  esto  seria  bastante  para  dar  al  territo- 
rio un  aspecto  mucho  mas  agradable  :  su  es- 
quilmo á  tiempo  supliría  en  parte  por  la  leña, 
y  aun  su  hoja  para  ramonear  las  cabras.  Preser- 
varían con  ellos  los  campos ,  y  entre  los  espi- 
nos ,  y  al  abrigo  de  ellos  se  lograrían  plan- 
tas mas  útiles.  En  el  jardín  que  llaman  de  la 
Primavera  en  Aranjuez  hay  abundancia  de 
espinos  de  flor  doble  ,  y  muy  vistosa  ,  cuya 
especie  se  enxerta  en  los  mismos  espinos  co- 
munes ,  y  también  se  enxertan  en  los  pies  de 
membrillos ,  criándose  así  mejor  que  en  los 
mismos  espinos. 

Membrillos. 

Los  membrillos  necesitan  algún  riego  en 
los  países  cálidos ;  pero  en  los  frescos ,  y  fríos 
no  le  necesitan.  En  estos  árboles  se  enxerta 
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toda  suerte  de  perales ,  y  son  el  recurso  ¿o 
los  que  quieren  enxertos  de  esta  especie, 
aunque  no  todas  las  del  peral  dan  las  mejo- 
res frutas ,  enxertas  en  ellos ,  como  la  dan 
en  los  perales  silvestres.  Se  multiplican  los 
membrillos  de  las  sierpecillas  ,  que  con  mucha 
abundancia  arrojan  al  pie  ,  é  igualmente  se 
multiplican  de  las  ramillas ,  que  dentro  del 
año  por  el  mes  de  Agosto  ,  ó  á  mas  tardar 
en  el  segundo  se  pueden  enxertar  todas  de 
escudo  al  dormir  ;  por  cuyo  medio  se  con- 
sigue en  pocos  años  una  gran  porción  de  en- 
xertos ,  los  quales  dan  fruto  mas  prontamen- 
te ,  aunque  no  son  tan  durables  como  los 
enxertos  del  peral. 

Quando  se  quieran  formar  membrilleras 
tómense  las  sierpes ,  ó  las  ramas  de  las  plan- 
tas que  dan  el  mejor  fruto,  y  el  mas  grue- 
so ,  porque  recogerlas  indistintamente  ,  y  sin 
elección  es  exponerse  á  tener  después  árbo- 
les de  fruto  ruin  ,  perdiendo  el  tiempo  sin 
utilidad. 

Si  se  hubiera  de  hablar  de  todas  las  es- 
pecies de  árboles  ,  aun  de  las  que  mas  se  co- 
nocen ,  seria  un  asunto  de  nunca  acabar.  Lo 
dicho  parece  que  basta  para  dar  una  idea 
general  de  su  multiplicación  ,  y  para  que, 
sirviéndose  de  estas  reglas  los  aficionados ,  que 
no   han  hecho  particular  estudio  ,  y  los  que 
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totalmente  carecen  de  luces  ,  puedan  servirse 
de  ellas  para  el  cultivo  de  los  demás  árboles, 
haciendo  las  aplicaciones  correspondientes.  Has- 
ta aquí  las  instrucciones  del  amigo  del  Autor.  . 

Se  debe  añadir  sin  embargo  que  hay  en 
España  otras  dos  clases  de  plantas  de  mucha 
utilidad  para  las  Provincias  en  donde  se  crian, 
jy  son  los  algarrobos ,  garrofales ,  ó  Garrofers, 
pomo  dicen  en  Valencia ,  y  Cataluña  ,  y  los 
árboles  de  las  palmas.  El   tronco  de  los   al- 
garrobos suele  ser  de  uno  á  dos  pies  de  diá- 
metro :  sus  hojas  de  un  verde  baxo  puestas 
de  diez  en  diez  en  las  ramas  ,   cinco  á  cada 
lado  ,  y  el  fruto ,  que  son  las  algarrobas ,  ó 
garrofas ,  parecido  á  las  judías  verdes  ;  pero 
tiene  una  pulgada  de  ancho  sobre  nueve  ,  ó 
¡diez  de  largo.  Quando  están  maduras  son  de 
gusto  agradable  ,  y  dulce ,  del  color  de  las  casta- 
ñas maduras  ,  y  sirven  grandemente  de  nutri- 
mento á  las  caballerías ,  y  aun  pudieran  susten- 
tarse las  personas  en  años  de  hambre ,  como 
sin  eso  se  ^mantienen  muchos  pobres   en   la 
costa  de  África. 

Hay  quien  dice  que  tuvo  este  árbol  el 
nombre  de  Locusta  ,  langosta ,  y  que  su  fru- 
ta es  la  que  comió  San  Juan  en  el  desierto, 
llamada  por  tanto  Pan  de  San  Juan  ;  pero  es- 
tas son  opiniones ,  y  conjeturas  :  lo  cierto  es 
que  es  árbol  de  suma  utilidad  ;  el  qual  se 

muí- 
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multiplica  fácilmente  de  sus  tallos ,  ó  sierpe- 
cillas   ,  y  de  la   semilla   durísima  que  tiene 
la  fruta  ,  sembrándola.  Llega  á  ser  muy  cre- 
cido ,  copudo ,  y  pomposo  ,  siempre   verde, 
y  siempre  con  fruta  ,  pues  antes  de  madu-¡ 
rar  la  una  ,  ya  brota  la  otra.  Hay  bosques  del 
garrofales  en  las  Provincias  de  Andalucía,  Va-] 
lencia ,  y  Cataluña ;  pero  en  estas  dos  últi- 
mas en  mayor  copia  ,  y  abundancia  ,  y   suj 
cosecha  asciende  á  muchos  millones   de  rea- 
les.   Apetecen  dichos  árboles  países  templa- 
dos ,  y  la  costa  marítima  del  Mediterráneo;- 
por  lo  menos  solo  en  ella   los  hay  ,  no  ex- 
tendiéndose á  mas  distancia  que  la  de  cinco, 
ó  seis  leguas  del  mar. 

También  se  crian  las  palmeras  en  las  ex- 
presadas Provincias ,  y  sobre  todo  en  la  fa- 
mosa Villa  de  Elche  ,  cerca   de  la    Ciudad 
de  Orihuela  ,  donde    hay  dilatadísimos  bos-  ■ 
ques  de  palmas ,  formando  los  mas  bellos  ,  y  j 
caprichosos  espectáculos  que  puede  presentar 
la  naturaleza.  Los  de  dicha  tierra  tienen  mu- 
cho cuidado  de  estos  árboles  por  la  utilidad 
que  sacan   de  ellos ,  no  solamente  con  la  ven- 
ta de  los  dátiles ,  fruta  sabrosísima ,  y  de  un 
dulce  muy    agradable  quando  está    madura, 
sino  también  con  la  venta  de  las  ramas  ,  que 
se  envían  en  gran  abundancia  á  infinitos  Pue- 
blos ,  y  Ciudades  dentro ,  y  fuera  de  Espa- 
ña 


PROLOGO:  Ixj 

ía  para  celebrar   en  las  Iglesias  la  fondón 
leí  Domingo  de  Ramos. 

En  varias  huertas,  jardines ,  ó  paseos  de 
lichas  Provincias  suele  haber  uno  ,  ú  otro 
le  estos  árboles  ,  que  mezclados  con  los  de- 
nas ,  hacen  un  hermoso  contraste  ,  particu- 
armente  sus  copas ,  de  las  quales  se  extien- 
len  igualmente  por  todos  los  lados  sus  ramas, 
brmando  porciones  de  círculo  hacia  abaxo.  Jun- 
o  al  nacimiento  de  dichas  ramas  es  donde  tie- 
íen  los  dátiles  en  grandes  racimos ,  que  con- 
brme  van  madurando  les  van  cogiendo  ,  y 
un  antes  ,  pues  ellos  se  maduran  en  casa.  En 
íinguna  parte  de  Europa  hay  tanta  abundan- 
:ia  de  estas  plantas  como  en  España  ,  y  so- 
)re  todo  en  la  citada  Villa  de  Elche  ,  y 
ambien  en  Almería  ,  donde  saben  estimarlas, 
:ultivarlas  ,  y  sacar  gran  provecho.  No  sola- 
mente en  los  jardines ,  huertas ,  y  paseos  del 
£eyno  de  Valencia  se  ven  dichos  árboles  mez- 
:lados  entre  otros  ,  sino  también  en  varias 
>artes  de  Italia ,  como  les  ha  visto  el  Autor 
le  esta  Obra.  Se  ve  que  las  palmas  apetecen 
>aises  salitrosos ,  y  cálidos ;  pero  cuidándolas 
tendrían  también  en  otros  climas ;  y  en  efec- 
o  algunas  se  ven  en  los  jardines  de  Madrid  '. 

Pa- 

i  Véase  á  Herrera  en  su  agricultura  general  Hb.   3 
ap.  37  ,  donde  dice  cosas  muy  curiosas  de  las  palmas, 
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Parece  que  lo  dicho  es  suficiente  para  sa- 
tisfacer de  algún  modo  á  los  que  le  han  pen- 
dido luces  al  Autor  de  este  Viage  sobre  sem- 
brar ,  plantar  ,  y  criar  árboles ,  particularmente 
de  sombra  ,  y  para  los  usos  de  leña  ,  y  carbón; 
y  no  es  regular  que  exijan  otra  cosa  de  uno 
que  no  pasa  de  aficionado  á  los  plantíos  ;  pero 
que  conoce  la  necesidad  extrema  que  hay  de 
ellos  en  España ,  y  que  su  multiplicación  es  por 
ventura  la  primera ,  y  mayor  necesidad  qu< 
tiene  el  Reyno.  Está  igualmente  persuadido 
de  las  grandes ,  estables  ,  y  verdaderas  rique- 
zas que  resultarían  de  una  general  plantación, 
aunque  solo  fuera  en  los  eriales ,  que  nada 
producen  ,  en  las  márgenes  peladas  de  tantos 
rios ,  y   arroyos ,  &c. 

Conoce  también  quanta  mas  seguridad 
habría  de  las  principales  cosechas  ,  si  dicha 
plantación  ,  fácil  de  verificarse  ,  se  verificase: 
quanta  seria  la  hermosura  de  todo  el  Rey-] 
no :  el  concurso  de  los  extrangeros  para  re-! 
crearse  con  sus  bellezas  :  el  seguro  ,  y  rápi- 
do  aumento  de  la  población. 

Da  por  supuesto  que  las  expresadas  reglas, 
é  instrucciones  contenidas  en  este  Prologo  solo 
han  de  servir  para  labradores  ,  que  ignoran 
totalmente  la  materia  ,  para  los  dueños  de 
las  tierras  ,  y  para  infinitos ,  que  sin  ser  la- 
bradores ,  ni  dueños ,  son  mas  ignorantes  que 

ellos: 
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ellos :  y  no  seria  esto  lo  peor ,  si  algunos  no 
fuesen  también  declamadores  contra  los  árboles, 
declarándose  en  algún  modo  enemigos  de  las 
obras  de  Dios ,  que  nos  dio  para  vivir  el  mas 
frondoso  terreno ,  el  paraiso ,  en  el  qual  vivi- 
ríamos ,'  si  no  nos  hubiera  desterrado  de  él  la 
primer  culpa  x. 

Por  lo  dicho  no  ha  juzgado  conveniente 
extenderse  en  gentiles  menudencias  sobre  la 
teórica  de  las  plantas,  que  acaso  hubiera  si- 
do un   medio  de  enervar    su  discurso  ,  y  le 
ha  parecido  mejor  ceñirse  á  las  reglas  prác- 
ticas ,  mas  fáciles  de  entender  por  las  perso-, 
ñas   con  quienes  se  habla.  Ha  ceñido  dichas 
reglas  á  los  árboles  silvestres ,  ó  de  sombra, 
como  se    nombraron  al  principio ;  los  quales 
son  los  de  mayor   necesidad  ,  separándoles  de 
los  frutales ,  que  se  crian  en  las  huertas ,  y 
jardines  con  el  regalo  que  les  dan  los  horte- 
lanos ;   y  solo  incluye  aquellos  que  ,  aunque 
dan  frutas ,  y  frutas   de  la  mayor  importan* 
cia,  se  pueden  formar  con  ellos  montes  ta- 
llares ,  y  cuya  madera  ,  ó  carbón  que  se  ha- 
ga de  sus  ramas  ,  y  troncos ,  sirva  á  sacarnos 
de  la  escasez  ,  y  miseria  que    experimenta- 
mos de  uno  ,  y  otro. 

Tom.  XIII.  e  Bien; 

i  Véase  el  Prólogo  del  tomo  IX.  del  Vtage  de  Es~ 
paña ,  en  donde  se  trata  difusamente  esta  materia,     v 
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Bien  sabe  que  en  diferentes  Provincias  de 
España  ,  particularmente    en  las  marítimas, 
entienden  los  labradores  por  práctica ,  y  tra- 
dición de  padres  á  hijos  el    cultivo  de  los 
árboles  que   en  ellas    se   encuentran  ;    pero 
también  sabe  que  no  les  podrán  dañar  estas 
reglas ,  tales  quales  sean  ,  así  para  mejorar  las 
operaciones  ,  como    para  introducir   muchas 
plantas  útiles  ,  de  que   dichas  Provincias  ca- 
recen y  y  últimamente  para  inflamar  á  los  due- 
ños de  los  terrenos  ,  y  animarles  á  una  apli- 
cación tan  importante  para  ellos ,  y  para  la 
felicidad  general  del  Reyno. 

Cada  dia  se  le  hacen  mas  insufribles  las 
ridiculas  sentencias  de  varios  hombres  malé- 
volos ,  ó  ignorantes  sobre  la  imposibilidad  de 
criarse  los  árboles  en  ciertos  territorios ,  y 
particularmente  en  los  contornos  de  Madrid 
á  cinco  ,  ó  seis  leguas  de  distancia ;  porque 
sobre  ser  cierto  que  en  todas  las  arroyadas, 
y  riveras  de  dicho  término  se  podrían  lo- 
grar en  pocos  años  millones  de  millones  de 
árboles ,  aun  las  tierras  que  parecen  mas  ári- 
das ,  y  secas  abrazarían  los  de  muchas  espe- 
cies sin  mas  agua   que  la  del  cielo. 

No  ha  tenido  otra  el  bosque  formado  al 
lado  oriental  del  estanque  del  Retiro.  Vayan 
estos  amantes  de  la  aridez  á  la  Casa  de  Campo 
del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Alva,con~ 

ti- 
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tigua  al  Soto  de  Migas  Calientes ,  camino  deí 
Pardo ,  que  estableció  la  dignísima  Señora  Du-^ 
quesa  de  Arcos  *  difunta  ,  y  verán  convertidas 
aquellas  secas ,  y  aridísimas  lomas  en  un  ama- 
ble verdor  ,  que  resulta  de  once  mil  vides ,  y 
de  algunos  millares  de  olivos  que  han  pren- 
dido casi  sin  perderse  uno ,  y  los  hay  de  dos 
anos ,  que  dan  acey  tunas  en  el  presente/ 
léexando  de  mencionar  otras  muchas  especies 
de  árboles ,  y  arbustos  en  el  expresado  se-^ 
cano. 

No  hablo  de  la  parte  baxa  de  esta  ex- 
celente posesión ,  adonde  alcanza  el  riego  de 
tm  abundante  manantial ,  y  donde  están  plan- 
tados ,  y  prendidos  sobre  cinco  mil  y  seis- 
cientos árboles  ,  entre  ellos  toda  suerte  de 
álamos ,  chopos  de  la  Lombardía  f  y  Caroli- 
na ,  árboles  del  amor ,  y  del  paraíso ,  laure- 
les ,  pinos ,  acebos  ,  moreras ,  morales  ,  car- 
taños  de  Indias  ,  y  del  pais  i  higueras ,  gra- 
nados ,  avellanos ,  guindos ,  ciruelos ,  manza- 
(nos  ,  perales  ,  abrideros  ,  melocotones ,  azu- 
fayfos  i  nísperos ,  madroños  ,  y  de  otras  mil 
suertes ,  y  diferencias. 

En  varios  parages  de  esta  posesión  ,  que 
algunos   hubieran  abandonado  por  terreno  in- 

e  2  útil, 

i  Véase  el  Prólogo  del  tomo  XI,  del  Viage  de  Es- 
tima n.   ioV  b 
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útil  ,  y  seco ,  se  ha  logrado  la  grosella ,  U 
sangüesa ,  el  espliego  ,  el  hinojo  ,  la  salvia, 
cantueso  ,  mejorana  ,  con  otros  arbustos  aro- 
máticos ,  y  asimismo  la  sabina  ,  el  enebro ,  el 
romero  ,  ¿ce.  Aquí  sí  que  se  verifica  aquello 
de  Nihil   sterile  ,  nihil  otiosum  de  Solino. 
No  me   detengo  en  manifestar  ahora  lo 
que  está  proyectado  en  este  (pocos  años  ha- 
ce) inútil  territorio  ,  y  hoy  sitio  sumamente 
delicioso  :  desde  luego  van  a  aumentarse  mil 
y  quinientos  árboles   frutales  en  la  parte  ba- 
xa  ,  intermediados  con  vides  ,  que  formarán 
festones ,  y  espalderas  :  otros   quinientos   en 
las  lomas ,  que  carecen  de  agua ,  con  la  mis- 
ma alternativa  de  vides  entre  los  olivos  ,  guar- 
dando las  distancias  que  exige  el  conocimien- 
to de  la   buena    plantación  ,  de  suerte    que 
entre  las   vides  para  formar  parras ,   y  algu» 
ñas  bóvedas  con  ellas  en  las  calles  alineadas 
que  se  han  formado,  y  las  de  la  viña  en  el 
secano  ,  llegarán    brevemente  á   diez  y  ocho 
mil  ,    con  la    circunstancia   de  que    algunas 
han  dado  fruto  este  año ,  que  es  el  segundo 
de  su    plantación. 

Se  trata  de  formar  semilleros  de  árboles 
con  buena  elección  de  terrenos  ,  y  prepara- 
tivos convenientes  á  cada  especie  ,  con  la  idea 
de  hacer  toda  suerte  de  experiencias,  inme- 
diatamente que  se  concluya  la  total  forma- 
ción 
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CÍon  de  las  huertas ,  para  dar  con  ellas  á  es- 
ta propiedad  aquel  recurso ,  del  qual  pende- 
rá su    subsistencia   con  mayores   ventajas ,  y 
menores  dispendios  de  su  dueño  ;  y  última- 
mente se  destinará  un  sitio  á  proposito  para 
1  criadero  de  yerbas  medicinales  con  el  piado- 
so objeto  de  ofrecer  gratis  este  auxilio ,  que 
\  dicta  la  humanidad  ,  á  quantos  en  sus  necesi- 
|  dades  le  buscaren.   Para  todo  da  el  terreno, 
que  asciende  á  ochenta  y    cinco  fanegas  de 
tierra. 

Algunos  pensarán  tal  vez  que  tantas  ideas 
se  quedarán  en  proyectos ;  y  á  estos  se  les 
podrá  responder  ,  que  no  conocen  a  los  due- 
ños de  esta  posesión ,  y  mucho  menos  á  la 
digna  persona  ,  que  desde  el  tiempo  de  la 
difunta  Señora  Doña  Mariana  de  Silva  ,  Du- 
quesa de  Arcos  ,  gobierna  ,  y  dirige  todas 
las  operaciones  de  tan  bello  establecimiento 
con  asiduo  ,  y  diario  cuidado  ,  con  inteligea- 
cia  ,  y  extraordinario  zelo  ,  y  últimamente 
con  un  amor  increíble  á  los  árboles  ,  pues 
conoce  tanto  como  ningún  otro  lo  que  gene- 
ralmente se  padece  en  el  Reyno  por  su  fal- 
ta ,  y  decadencia  *. 

e  3  El 

i  El   Señor  Don  Teodoro  de  Orive  ,  Contador ,  y 
Archivero   de  la  Contaduría  mayor ,  es   á  quien  la  Se- 
ñora Duquesa  de  Alba  actual ,  hija  única,  y  heredera 
de  la  de  Arcos,  hizo  el  encargo  poco  después  del  fa- 
lle- 
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El  expresado  Caballero  se  ha  valido  pa- 
ra el  acierto  de  la  viña ,  y  olivar  de  un  es- 
timable ,  y  muy  práctico  labrador  ,  natural 
de  la  Villa  de  Alocen  en  la  Alcarria  * ,  con 
tan  feliz  éxito  ,  que  apenas  se  le  ha  perdi- 
do una  planta ,  y  así  de  los  olivos ,  como  de 
las  yides  se  puede  esperar  abundante  fruto  an- 
tes de  lo  que  regularmente  vemos,  \ 

No  faltó  quien  creyese  que  al  fallecimien- 
to de  la  Señora  Duquesa  seria  consiguiente  el 
de  la  plantación  de  este  terreno  ;  pero  ha  suce- 
dido muy  al  contrario  ,  pues  valiéndose  la  Se- 
ñora Duquesa  de  Alva  de  los  medios  que 
quedan  expresados ,  y  lo  mismo  el  Señor  Du- 
que ,  y  habiendo  fiado  esta  dirección  en  los 
términos  referidos  con  las  facultades  que  se 
requieren  para  llevar  á  perfección  la  empre- 
sa ,  se  va  efectuando  con  igual  afición,  y  arr 
dor  que  antes ,  como  todo  el  mundo  puede 
desengañarse  con  ir  á  verlo, 

Ver 

llecimiento  de  su  digna  madre ,  y  se  lo  repitió  poste- 
riormente con  toda  eficacia ,  para  que  baxo  su  cuida- 
do ,  y  dirección  procurase  los  adelantamientos  de  esta 
posesión ,  llevando  hasta  el  fin  las  ideas  que  le  cons- 
taban tenia  su  madre  en  orden  á  dicha  propiedad  ,  que 
por  respeto  á  su  memoria  ,  y  á  la  especial  inclina- 
ción con  que  la  miraba  ,  merecían  todo  su  cuidado. 
Estas  expresiones  son  dignas  de  la  mayor  alabanza  en 
una  Señora  de  tan  alta  gerarquía  ,  y  de  tan  corta  edad. 
i  Don  Bernardo  Luis  Corral. 
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Verán  de  paso  los  instrumentos  que  se 
han  acopiado  para  que  sea  mas  seguro  ,  y 
efectivo  el  acierto  de  las  labores  :  instrumen- 
tos que  están  en  uso  ,  y  son  comunes  en  otros 
países  de  la  Península  ,  donde  se  entiende 
bien  qual  es  el  verdadero  patrimonio  ^no- 
bleza de  los  hombres,  El  fin  ha  sido  de  adap- 
tarlos i  este  suelo  ,  en  que  ordinariamente 
se  obra  por  una  costumbre  heredada  llena  de 
imperfecciones  ,  que  indican  una  falta  total 
casi  de  principios  físicos  entre  los  que  culti- 
van la  tierra. 

Si  estos  principios  los  recibiese  la  Juven- 
tud aplicada  á  la  labranza  ,  ó  poseedora  de 
terrenos  ,  con  impresiones  de  quan  fácil  es 
mejorarlos  ,  y  de  mejorar  también  su  suerte: 
si  se  fomentase  ,  y  remunerase  con  algunos 
premios  al  cuidadoso  ,  é  industrioso  labrador* 
y  al  constante  desvelo  de  los  padres  en  edu* 
car  ,  y  exercitar  la  Juventud  en  la  perfec- 
ta cultura  de  sus  campos ,  en  la  propagación 
de  plantíos  ,  ganados ,  y  otros  artículos  ru- 
rales ,  ¡quan  presto  se  veria  colmada  Espa- 
ña de  felicidad  x ! 

Se  ha  verificado  ya  en  parte  el  anuncio 

e  4  que 

i  Sobre  este  pasage  de  premiar  ,  y    remunerar  las 
labores  del  campo,  señaladamente  de  los  árboles ,  véa- 
-  se  lo  que  se  dice  mas  adelante. 
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que  se  hizo  en  el  Prólogo  del  tomo  XI.  de 
este  Viage  pag.  12,  con  motivo  de  decir  lo 
que  hasta  entonces  había  hecho  la  difunta 
Duquesa  de  Arcos  ,  y  lo  que  había  contri- 
buido la  Señora  Condesa  de  Peñafiel  á  los  gas- 
tos de  la  plantación  que  se  hizo  orillas  de 
Manzanares ,  desde  la  Casa  del  Campo  hasta 
el  vado  para  ir  á  Aravaca. 

Se  repite  ahora  lo  que  en  el  citado  pa- 
sage  se  dixo  ,  y  es ,  *'que  tal  vez  los  exem- 
«plos  referidos  serán  eficaces  para  que  otras 
«Damas  les  sigan ;  y  acaso  tendrá  Dios  dis- 
«puesto  que  las  grandes  Señoras  efectúen  en 
«beneficio  de  su  patria  lo  que  no  ha  sido 
^concedido  á  tantos  hombres.  Todo  será  que 
«lo  reflexionen  ,  y  paren  la  consideración  de 
«quan  buena  moda  seria  esta  sobre  quantas 
«pueden  inventarse  ,  y  digna  de  registrarse 
«en  los  Anales  de  la  Nación  para  gloriosa 
«memoria  de  las  mismas.  Los  territorios  se- 
ceos ,  áridos  ,  y  desmantelados  no  son  pro- 
«pios  de  damas.  El  bello  sexo  se  halla  pro- 
piamente alojado  ,  y  mas  naturalmente  en- 
tretenido entre  la  agradable  frondosidad  :  en 
«esta  es  donde  los  Poetas ,  y  Pintores  nos 
«le  colocan  en  sus  invenciones ,  y  no  entre 
«secos  terrones  ,  y  arenales." 

Hay  pues  principios ,  y  esperanzas  de  que 
*a   enunciada  moda  sea  la  predilecta  ,  y  va- 
ya 
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¡ya  tomando  cuerpo  con  el  exemplo  de  las 
Señoras  Duquesa  de  Alba  ,  y  Condesa  de 
Peñafiel.  La  huerta  ,  y  plantación  que  esta 
ultima  Señora  ha  hecho  hacer  en  el  Lugar 
Ide  la  Alameda  ,  y  extensión  que  piensa  dar- 
jle  para  hacer  mas  deleytable ,  útil ,  y  fron- 
doso aquel  terreno  ,  podrá  ser  en  pocos  años 
kmo  de  los  sitios  mas  deleytables  que  pue- 
dan verse. 

Continúen  un  poco  mas  allá  de  la  po- 
sesión del  Duque  de  Alba  los  enemigos  de 
los  árboles  ,  y  pasando  el  puente  de  piedra, 
vuelvan  los  ojos  á  mano  izquierda  junto    al 

1  camino  ,  y  verán  el  cuidado  que  han  mere- 
cido a  los  Señores  Infantes  Don  Gabriel  ,  y 
Don  Antonio  ,  habiendo  honrado  hasta  con 
sus  propias  manos  el  cultivo  de  los  mismos, 
y  encargado  con  tal  empeño  su  cuidado ,  que 
sobre  quatro  mil  árboles  prendidos ,  y  alinea- 
dos en  hermosas  calles ,  han  hecho  cercar 
últimamente  un  gran  pedazo  de  terreno  pa- 
ra formar  un  copiosísimo  semillero  ,  ademas 
de  otros  dos  ,  que  ya  estaban  establecidos.  En 
el  citado  Prólogo  se  dixo  los  progresos  que 
habia  hecho  la  plantación  en  varias  tierras 
del  Priorato  de  San  Juan  ,  promovida  por  el 
Señor  Infante  Don  Gabriel ,  y  lo  que  el  Se- 
ñor Infante  Don  Antonio  habia  ordenado  que 
;se  hiciese  en  Calanda  ,  que  es  una  de   las 

Vi- 
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Villas  de  la  Encomienda  de  Alcañiz ,  llama- 
da la  mayor  de  Calatrava. 

¿Y  quien  podrá  decir  el  empeño  ,  y  afi- 
ción con  que  el  Príncipe  nuestro  Señor  mi- 
ra este  importante  ramo  de  la  utilidad  pú- 
blica de  la  Nación  ?  Lo  demuestra  bien  lo 
que  por  sí  mismo  ha  hecho  ,  ha  mandado  ha- 
cer y  y  se  está  haciendo  en  Aranjuez  de  su 
orden  ,  particularmente  en  el  jardín  peculiar 
de  S.  A. ,  recinto  el  mas  gracioso  ,  y  deley- 
table  que  cabe  en  la  imaginación  ,  y  objeto 
mas  propio  de  un  poema ,  que  de  una  rela- 
ción sencilla  ,  qual  es  esta.  ¿Qué  no  debe 
esperar  España  del  conocimiento  ,  y  afición 
de  S.  A.  á  los  plantíos ,  y  á  todos  los  demás 
ramos  de  la  perfecta  agricultura  ?  ;Quien  no 
se  ha  de  persuadir  que  llegará  dia  en  que 
este  Reyno ,  capaz  de  producir  en  sus  res- 
pectivas Provincias  las  mas  útiles  plantas  del 
mundo ,  no  las  produzca  con  abundancia ,  y 
todo  él  se  transforme  en  un  pais  envidiado  de 
toda  Europa  ,  en  un  recinto  freqüentado ,  y 
apetecido  ,  en  un  paraíso  ? 

Por  fin  es  creíble  que  al  cabo  callen  los 
espurios  descendientes  del  pais  de  Edén  ,  y 
que  no  atribuyan  mas  á  manía ,  ó  entusias- 
mo del  Autor  de  esta  Obra  el  ardor  con  que 
ha  clamado ,  y  repetido  tantas  veces  el  im- 
portante,  y  extremamente    necesario   punto 

de 
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de  los  plantíos  z.  Deben  haberse  desengaña- 
ido  ya  ,  que  tal  lo  conocen  ,  muchos  de  nues- 
tros sabios  Prelados  :  que  las  Sociedades  es- 
tablecidas en  el  Reyno  están  ofreciendo  con- 
tinuamente premios  á  los  que  crien  árboles, 
y  los  multipliquen  en  los  territorios  de  las 
Provincias :  que  estos  premios  se  publican  con- 
tinuamente en  las  Gazetas  .  &c, 

Nadie  ,  principalmente  en  la  Corte  ,  pue- 
de ignorar  quan  del  agrado  de  nuestro  ama- 
do Soberano  es  todo  lo  que  se  hace ,  y  ade- 
lanta en  esta  materia  ,  y  con  que  franqueza 
ontribuye  á  ello ,  concediendo  plantas  de  los 
grandes  semilleros  de  Aranjuez  á  quantos  las  pi- 
den para  multiplicar  los  árboles  en  sus  terrenos, 
siendo  innumerables  los  que  el  Excelentísimo 
;Señor  Conde  de  Florídablanca  ha  mandado 
suministrar  hasta  ahora  conforme  á  los  deseos 
del  Rey  ,  y  con  verdadero  conocimiento  que 
tiene  S,  E.  de  lo  que  importa  promover  ,  co- 
¡mo  eficazmente  promueve  ,  los  plantíos ,  dis- 
poniendo que  se  hagan  de  continuo  en  las 
cercanías  de  Madrid  ,  en  los  caminos ,  y  Si- 
tios  Reales ,  &c.  y  en  otras  partes. 

Y  para  que  se  vea  á  qué  grado  llega  la 


benignidad  del  Rey  en  el  asunto  de  que  se 

tra- 

i  Quien   quiera  mas    sobre  esta  materia   podrá  leer 
el  Prólogo  del  tomo  IX.  del  Vi&ge  de  España. 
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trata  ,  y  la  propensión  de  su  primer  Secre- 
tario de  Estado  en  procurar  que  se  efectúen 
sus  Reales  intenciones  ,  el  Autor  de  este  Via- 
ge  conoce  bien  una  persona  á  quien  se  le 
ha  encargado  no  hace  muchos  meses ,  me- 
diante un  nuevo  método  que  pensó  de  pro- 
mover la  plantación  en  el  territorio  de  dos, 
ó  tres  leguas  en  contorno  de  Madrid  ,  que 
viese  en  qué  Lugares ,  y  qué  sugetos  habian 
plantado  árboles  ,  haciéndoles  prevalecer  de' 
cierto  tiempo  á  esta  parte  en  sus  heredades 
abiertas ,  ú  en  otros  parages  del  Común,  pa- 
ra que  ,  dándoles  las  gracias ,  y  algunas  remu- 
neraciones en  nombre  de  S.  M.  según  la  cla- 
se de  las  personas  ,  y  lo  que  hubiesen  he- 
cho ,  se  les  recomiende  á  las  Justicias  de  los 
respectivos  Pueblos  ,  y  se  ponga  todo  en  su 
Real  noticia. 

No  parece  que  puede  llegar  á  mas  la 
bondad  de  S.  M.  ,  que  en  esta  ocasión  ha 
preferido  los  premios  ,  y  muestras  de  grati- 
tud con  los  beneméritos  labradores  á  las  ór- 
denes que  podia  dar  ,  como  Soberano  ,  y  Se- 
ñor ,  en  vista  de  la  extrema  necesidad  que 
en  las  cercanías  de  Madrid ,  y  en  la  mayor 
parte  de  lo  interior  del  Reyno  se  experimen- 
ta por  falta  de  árboles  ,  y  adonde  no  de- 
xarán  de  llegar  los  efectos  de  su  inexplica- 
ble benignidad  a  favor  de  los  que  contribuyan 
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,  í  que  tengan   efecto    sus    favorables    inten- 
^ciones. 

Quando  el  Autor  oye  decir ,   que  no  es 
i  posible  que  haya  árboles  donde  entran  gana- 
\  dos  ,   cita  á  los  que   se  lo  dicen  el  plantío 
de  los  Señores  Infantes  ,  inmediato  al  puente 
,lde  Piedra  ,  camino  del  Pardo ,  acosado  de  la 
5  caza  mayor  de  dicho  Sitio  :  del  de  las  Batue- 
Icas ,  y  Casa  del  Campo ,  como    están  acosa- 
¡Idos  los  de  otros  Sitios  Reales :  y  quando  tam- 
Tbien  oye  á  ciertos  ignorantes ,  que  parece  no 
Ihaber   salido  de  Madrid  ,   ó  que  han  salido 
Icón  los  ojos  cerrados ,  sobre  que  donde  no  hay 
I  riego  no   puede  haber  árboles  ,  les  envia  al 
bosque  inmediato  del  estanque  del  Retiro ,  á 
las  lomas  antes  secas ,  y  peladas  de  la  pose- 
sión del  Duque  de  Alba  ,  y  les  enviaría ,  si 
fuesen  capaces  de  razón  ,  á  los  montes  de  Es- 
paña ,  y  de  todo  el  mundo. 

Los  árboles  quando  son  pequeños ,  y  en 
los  primeros  años  se  han  de  visitar  cada  dia, 
si  es  posible  ,  especialmente  en  terrenos  abier- 
tos :  se  han  de  preservar  del  ganado  con  zar- 
2as  ,  ú  otras  ramas  ,  con  pequeños  fosos  al 
rededor ,  con  piedras ,  ó  de  otro  modo  que 
les  preserve  :  en  fin  se  han  de  cuidar ,  como 
se  cuida  de  los  niños.  Son  infinitos  los  be- 
neficios que  Dios  hace  á  los  hombres  por  su 
medio  ,  y  quiere  que  los  conozcan  ,  y  los 
i  me* 
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merezcan  ,  mediante  su  '  aplicación  ,  y  traba- 
jo. Los  territorios  donde  no  entran  pastores, 
ni  ganados ,  ó  caza  mayor ,  ellos  se  convier- 
ten en  montes ,  aunque  nadie  los  siembre  ,  ni 
los  plante.  No  será  fácil  que  á  proporción 
haya  mas  ganado  en  las  demás  Provincias  de 
Europa  ,  que  en  los  paises  de  Holanda  ,  y 
Flandes ,  ni  tampoco  en  donde  haya  mas  ár- 
boles en  sus  tierras  abiertas :  han  conocido  ,  y 
conocen  que  sin  ellos  serian  infelices ,  pobres, 
y  desagradables ,  sin  embargo  de  la  industria^  I  „ 
y  comercio  de  sus  moradores.  L 

Se  dará  fin  á  este  Prólogo  con  una  pro- 
videncia  dimanada  últimamente    del    Supre-  ;,, 
mo  Consejo  de  Castilla  á  representación  que 
hizo  el  Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Ar-  j, 
mona  ,  y  comunicada  por   el  Juez  Conser-  jL 
vador  de    montes  ,  y  plantíos   de  las  vein-  ¡L 
te   leguas  al   rededor   de  Madrid  al   mismo 
Señor  Armona  ,  Corregidor  de  dicha  Villa, 
para  que  la  remita  á   las    Justicias   de    los 
Pueblos    que    están    baxo    la    subdelegacion 
de  su  cargo  ;  y  después  de  leida  ,    digan  si 
el  Autor  de  este  Viage  ha  sido  molesto ,  ha 
clamado  en   valde  por  tema  ,  ó  entusiasmo, 
y  si   dicha    determinación  del  Consejo  es  dé- 
bil prueba  del  estado   en    que  por    nuestra 
desgracia  se  hallan  los  montes ,  y  árboles  en 
donde  mas  falta  hacen.  Dice  así : 

Don 
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"Don  Joseph  Antonio  de  Armona  ,  Caba- 
„  llero  pensionado  de  la  Real  distinguida  Or- 
j  „  den  Española  de  Carlos  III ,  Intendente  de 
I„  los  Reales  Exéreitos  ,  y  de  la  Provincia  de 
I  „  Madrid  ,  Corregidor  de  esta  Villa  ,  Subde- 
4„  legado  de  los  Montes ,  y  Plantíos  de  su  De- 
i  „  partamento  :  de  que  certifica  el  infrascripto 
|„  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor  ,  y  de  di- 
jfjL  cha  Comisión. 

„  Hago  saber  á  la  Justicia  de  .  ,  ...  « 
,|„  comprehendida  en  la  subdelegacion  de  Mon- 
,  tes  de  mi  cargo  ,  que  con  fecha  30  de 
„  Mayo  próximo  pasado  el  Señor  Marques 
,  de  Contreras ,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el 
,  Supremo  de  Castilla ,  Juez  Conservador  de 
,  todos  los  Montes ,  y  Plantíos  de  los  de  hs 
,,  veinte  y  cinco  leguas  al  contorno  de  esta 
„  Corte ,  me  ha  comunicado  la  orden  ,  que 
g  dice  así ; 

„  Muy  Señor  mió:  De  orden  del  Con- 

Í,  sejo  se  me  ha  avisado  por  Don  Pedro  Es- 
,  colano  de  Arrieta ,  su  Secretario ,  Escribano 
,  de  Cámara  ,  y  de  Gobierno ,  que  en  vista 
,  del  expediente  formado  á  representación 
,  del  Caballero  Corregidor  de  Madrid  t  ma- 
,  nifestando  la  decadencia  en  que  se  hallaa 
,  los  montes  inmediatos  á  esta  Corte  ,  én  tan- 
,  to  grado  ,  que  apenas  podrán  surtirla  de 
,  seis  á  ocho  años  i  y  con  inteligencia  de  lo 

„de- 
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v  demás  que  resulta  del  mencionado  expe- 
„  diente  ,  ha  resuelto  que  yo  expida  las  mas 
„  estrechas  ,  y  eficaces  órdenes  á  fin  de  fa- 
„  cuitar  ,  y  promover  su  restablecimiento 
„  por  los  medios  que  prescriben  las  Leyes  ,  y 
„  Ordenanzas  Reales  .  y  que  entre  otras  co- 
„  sas  disponga ,  y  mande  de  orden  del  Con- 
sejo lo  siguiente: 

„  Que  las  ventas  ,  ajustes ,  y  remates  que 
se  hicieren  de  montes  en  lo  succesivo  en 
„  el  distrito  de  mi  comisión  ,  se  hagan  invio- 
„  lablemente  por  arrobas  ,  y  no  alzadamente, 
„  ó  por  un  tanto  ,  precedidas  las  regulacio- 
„  nes  por  expertos  de  las  de  carbón  ,  que 
„  puedan  producir  las  leñas ,  ó  montaracía  da 
„  cada  uno  ,  á  fin  de  que  las  personas  encar- 
„  gadas  de  la  corta  no  excedan  ,  ni  abusen  ei 
„  perjuicio  del  arbolado ,  ni  de  los  particulares, 
„  ó  personas  a  quienes  pertenezcan  los  montes. 
„  Que  deseando  dicho  Supremo  Tribunal 
„  saber  con  individualidad  ,  y  distinción  de 
„  Pueblos  el  estado  de  sus  respectivos  mon- 
„  tes ,  inclusos  los  de  Comunidades ,  y  par- 
„  ticulares ,  quales  se  hallan  en  disposición  de 
„  cortarse  ,  y  quales  tallares  ,  yo  tome  las 
„  providencias  oportunas  por  medio  de  mis. 
„  Subdelegados ,  y  justicias  para  su  averi- 
„  guacion ,  la  de  sus  nombres  propios  ,  cabi- 
„  das ,  y  leñas  c¿ue  crian. 

wQue 
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„  Que  por  los  mismos  medios  ,  y  demás 
„  personas  que  tenga  por  conveniente  dispon- 
„  ga  se  hagan  siembras  de  bellota  ,  ó  piñón 
„  en  los  huecos ,  y  claros  de  los  montes  exis- 
„  tentes  para  reponerlos ,  se  acoten  los  ter- 
„  renos  que  sean  necesarios  para  la  cria  de 
„  otros  nuevos  y  y  hagan  los  semilleros  ,  ó 
„  depósitos  de  aquellos  árboles  ,  que  admi- 
„  ten  ,  y  llevan  el  trasplante  ,  á  fin  de  criar 
I  „  los  que  deben  plantar  los  vecinos  de  cada 
„  Pueblo  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
„  Real  Ordenanza  ,  é  Instrucción  de  Montes 
„  del  año  de   1748   r. 

„  Que  supuesta  la    prohibición  de    todo 
„  desquaje    de    árboles    establecida  en   dicha 
„  Real^  Ordenanza  ,  y  otras  posteriores  Rea- 
j,  les  JJrdenes ,  y   Cédulas  de  S.  M.   la  re- 
al I  „  nueve  de   orden  del  Consejo  para  su  mas 
„  puntual  observancia  ,  y  cumplimiento  ;  rei- 
„  terando  la  misma  prohibición  de  semejantes 
„  desquajes  ,  así  de  los  árboles  que  retoñan 
„  á  resultas  de  las  cortas  regulares ,  ó  entre 
dos  tierras ,  de  montes ,  como  de  otros  qua- 
lesquier  que  se  executaren  ,  haciendo  resr 
ponsables ,  no  solo  á  los  dañadores ,  sino  á 
„  las  Justicias  que  fuesen  omisas  en  remediar, 
Tom.  XIII.  f  „y 

1  Se   habla    de  esta  Ordenanza  en    el    Prólogo    del 
tomo  XI.  del  Viage  de  España  n,  ai. 
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„  y  castigar  estos ,  y  otros  excesos ,  como  lo 
„  disponen  las  Ordenanzas. 

„  Que  como  no  basta  el  castigo  ,  si  no 
„  se  reponen  los  montes ,  y  plantíos ,  y  guar- 
„  dan  sus  tallares  de  siembra  ,  ó  corta  ,  sin 
„  pérdida  de  tiempo  haga  yo  los  mas  estre- 
„  chos  encargos  á  mis  Subdelegados  ,  para 
„  que  entiendan  ser  su  primera  obligación 
„  cuidar  de  la  reparación  ,  conservación  ,  y 
„  aumento  de  ellos  ,  y  asimismo  de  las  siem- 
„  bras ,  depósitos ,  y  semilleros  que  quedan 
„  referidos  ;  y  que  me  informen  con  toda 
„  exactitud  de  lo  que  fueren  adelantando  so- 
„  bre   estos  dos  puntos. 

„  Y  que  asimismo  les  encargue  cuiden 
„  de  que  se  repongan  los  montes  que  estu- 
viesen actualmente  dañados  ,  y  disminui- 
„  dos  por  cortas  ,  talas ,  ó  descjuajes  baxo  de 
prevenciones ,  y  reglas  equivalentes ,  y  siem- 
pre á  costa  de  los  dañadores ,  y  omisos ;  en 
inteligencia  de  que  esto  conviene  se  entien- 
da para  lo  succesivo  ,  y  causas  que  estén 
pendientes  ,  sin  retroceder  á  tiempos  ante- 
„  riores ,  de  que  pudieran  resultar  pesquisas 
gravosas  á  los  Pueblos. 

„  Todo  lo  qual  lo  participo  a  V.  S.  de 
orden  del  Consejo  para  su  inteligencia ,  y 
„  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca  ;  y 
„  que  lo  haga  saber  á  las  Justicias  de  los  Pue- 
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„  blos  comprehendidos  en  la  Subdelegacion 
„  de  su  cargo  respectivo  ,  sin  costas  ,  ni  ve- 
„  redas  que  los  graven  ,  para  que  lo  tengan 
„  entendido ,  y  no  puedan  alegar  ignorancia, 
„  avisándome  luego  el  recibo  de  esta  Orden, 
„  y  succesivamcnte  lo  que  a  su  conseqüen- 
„  cia  se  executare  ,  y  fuere  adelantando  so- 
„  bre  esta  importancia ,  y  demás  particulares 
„  que  quedan  explicados ,  para  ponerlo  todo 
„  en  la  superior  noticia  del  Consejo. 

„  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
9,  drid  30  de  Mayo  de  1785.  rz  B.  L.  M. 
„  de  V.  S.  su  mas  seguro  servidor  el  Mar- 
„  ques  de  Contreras.  zz  Señor  Don  Joseph 
„  Antonio  de  Armona. 

„  Y  para  que  las  Justicias  del  referido 
, ,  Pueblo  cumplan  con  exactitud  ,  y  á  la  ma- 
?,  yor  brevedad  quantos  particulares  compre- 
„  hende  la  citada  Orden  inserta  ,  expido  el 
„  presente  Despacho  ,  por  el  qual  á  nombre 
„  de  S.  M.  y  en  virtud  de  la  Real  jurisdic- 
„  cion  que  exerzo  ,  mando  á  los  Alcaldes, 
„  Regidores  ,  Procuradores  Síndicos  y  Per- 
„  soné  ros  del  Común  ,  que  inmediatamente 
„  que  le  reciban  ,  con  asistencia  de  peritos 
„  inteligentes  p2sen  al  reconocimiento  del  tér- 
„  mino  de  su  respectivo  Pueblo  ,  tomando 
„  razón  puntual  de  los  montes  que  en  él 
„  existan ,  aunque  sean  de  dueños  partícula- 

/a.  5,res, 
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„  res ,  ó  de  Comunidades :  de  qué  calidades 
„  se  componen  ;  sus  cabidas ,  estado  ,  y  huecos 
„  que  tuvieren ,  expresando  de  qué  especie 
de  semillas  se  podrán  sembrar  :  de  qué  pro- 
vienen sus  decadencias  :  qué  medios ,  y  dis- 
posiciones se  podrán  tomar  para  su  repara- 
9,  cion  :  qué  siembras ,  ó  tallares  tienen  he- 
chos ,  sus  cabidas  ,  y  tiempo  que  actual- 
mente puedan  tener  :  qué  términos  rasos 
hay  en  dicho  Pueblo  :  si  en  ellos  podrá 
„  hacerse  siembra  de  bellota  ,  piñón  ,  roble, 
„  ó  de  otra  qualquier  especie  ,  con  la  ma- 
„  yor  claridad  ,  en  inteligencia  que  de  no 
„  executarlo  en  el  término  de  treinta  dias, 
„  que  les  asigno  para  ello  ,  contados  desde  el 
„  dia  del  recibo  de  este  Despacho  ,  tomaré 
„  las  mas  serias  providencias  contra  las  expre- 
„  sadas  Justicias ,  y  su  Escribano  ,  por  con- 
¿  venir  todo  al  Real  Servicio  ,  y  bien  común 
„  de  la  Corte.  Madrid  8  de  Junio  de  178J.ZZ 
„  Joseph  Antonio  de  Armona.  rr  Por  man- 
„  dado  de  S.  S.  z:  Manuel  de  Navas/' 

No  se  puede  dar  providencia  mas  sabia, 
oportuna  ,  y  necesaria  que  esta  ;  pero  permí- 
tanse algunas  reflexiones  hechas  con  el  ma- 
yor respeto  ,  y  consideración  al  Supremo  Tri- 
bunal ,  de  donde  ha  dimanado  tan  útil ,  é 
importante  resolución  ,  solo  con  el  fin  de 
contribuir  en  algo  ,  si  es  posible ,  á  que  ten- 
gan 


9> 
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gan  mas  seguro  efecto  el  zelo ,  y  eficaces  de- 
seos del  Consejo. 

¿Serán  mas  obedientes ,  y  dóciles  las  ma- 
nos de  los  que  han  de  efectuar  las  siembras, 
y  plantíos  de  montes  ,  de  lo  que  han  sido 
por  lo  pasado  ,  sin  embargo  de  haberles  es- 
trechado con  otras  órdenes  igualmente  útiles, 
y  executivas ,  que  iba  dictando  la  necesidad, 
cada  dia  mayor?  ¿Entenderán  los  Subdelega- 
dos ,  Justicias ,  Personeros  de  los  Pueblos  ,  y 
los  que  en  la  citada  operación  de  las  siem- 
bras fueren  empicados  el  modo ,  sazón ,  tiem- 
po ,  disposición  ,  cultivo  de  los  territorios, 
donde  hayan  de  hacerse  ,  mejor  de  lo  que  lo 
entendieron  anteriormente  ? 

Dos  siglos  de  tristes  experiencias  sobre 
el  poco  éxito  que  han  tenido  las  órdenes  del 
Consejo  sobre  este  importante  negocio  ,  ha- 
cen dudar  ,  y  rezelar  de  todo.  Hallándose 
los  montes  inmediatos  á  la  Corte  en  el  infeliz 
estado ,  que  el  Señor  Corregidor  de  Madrid 
ha  expuesto  al  Consejo  ,  y  en  términos  de 
no  poderla  surtir  mas  de  seis ,  ú  ocho  años, 
¿se  criarán  los  que  ahora  se  siembren  ,  para 
que  suplan  de  carbón  ,  y  madera  quando  los 
actuales    se    hayan    acabado? 

Los  montes    necesitan  mas    que  doblado 

I  tiempo  para  llegar  á  estado  de  hacer  el  uso 

que  se  necesita  aun  ios  de  las  plantas  que  se 

dan 
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clan  brevemente.  Las  urgencias  de  la  Corte 
han  de  ser  por  tanto  incomparablemente  ma- 
yores ,  después  de  los  ocho  años ,  de  lo  que 
son  ahora  ,  y  por  consiguiente  el  precio  del  f 
carbón  insoportable ,  debiéndole  traer  desde  ' 
muy  lejos ,  como  ya  está  sucediendo. 

Esto   parece  inevitable ,  ni  hay  para  que  : '( 
alucinarnos  con  ciertas  voces  de  que  se  encuen-    ; 
tra ,  se  busca  ,  y  se  hallará  carbón  de  piedra.  !p 
¿En  donde ,  quando  ,  como  ,  con  qué  abundan-  1 ] 
cia  ,  y  con  qué  proporción  para  que  su  acarreo,  .1 ( 
su  uso  fuese  tolerable  ,  y  no  excediese  de  mu-  y 
cho  su  precio  al  del  carbón  de  los  árboles?  Dios  j£ 
nos  libre  de  que  se  conciban  semejantes  ideas,  |c 
y  esperanzas.  El  Consejo  no  las  ha  concebi-  js 
do  ciertamente  ,  como  se  manifiesta  en  la  re-    ' 
ferida    providencia  ,  que  no  es  poca  fortuna 
para  todo  el  Reyno ,  y  particularmente  para    [ 
los  terrenos  que  surten ,  y  han  de  abastecer     ' 
á  Madrid  de  carbón  ,  de  leña  ,  y  de  maderas.   I' 
Y  quando  á  muy  corta  distancia  de  Madrid 
se  hallasen  copiosas   minas  de  carbón  de  pie- 
dra :   quando  llegase  á  ser  mas  barato   que  e! 
de  las  plantas  ,  ¿se  hallarían  en  dichas  minas 
las  maderas  para  los  edificios ,  para  los  mue- 
bles  necesarios  á  la  vida?  ¿Se   hallarían   los 
frutos  útilísimos    que   al   mismo    tiempo  dan 
los   montes   arbolados?  ¿El  ingrato    olor  del 
carbón  de  piedra  ,  y  los  otros  perjuicios  que 

cau- 
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¡causa  ,  serian  preferibles  al  nuestro  ,  que  no 
trae  ninguno  x  ? 

El  que  piense  en  el  carbón  de  piedra 
para  remediar  el  mal  que  se  experimenta ,  y 
amenaza  de  la  escasez  del  nuestro  regular, 
y  conocido  ,  hace  castillos  en  el  ayre ,  no  so- 
lo por  lo  respectivo  á  Madrid  ,  sino  acaso 
también  á  las  demás  Ciudades  del  Reyno.  El 
Consejo  ha  tomado  la  resolución  mas  pruden- 
te ,  y  segura ,  con  tal  que  sea  obedecida ,  y 
executada  con  acierto  para  el  caso  en  que 
¡Inos  hallamos ;  bien  que ,  aun  verificado  todo 
el  acierto  en  dicha  execucion ,  no  puede  al- 
canzar para  impedir  la  mayor  escasez  á  los 
seis ,  ú  ocho  años  que  expresa  la  represen- 
tación referida. 

No  es  fácil  atinar  con  los  medios  de  evi- 
i  tarla  desde  dicho  tiempo  hasta  que  los  mon- 
tes que  se  han  mandado  reformar  ,  y  plan- 
tar hayan  crecido.  Uno  solo  parece  que  po- 
dría, y  debería  ponerse  en  práctica  sin  per- 
der un  momento  ;  y  sería  mandar  que  se 
plantasen  todas  las  riveras  de  los  rios ,  todos 
los  arroyos ,  y  lugares  oportunos  de  las  seis, 
ú  ocho  leguas   en  contorno    de  Madrid  ,  al 

mo- 

i  Sobre  el  carbón  de  piedra  véase  lo  que  dice  el  Au- 
tor en  el  tomo  II.  de  suFíage  fuera  de  Esfaña ,  tra- 
tando de  Londres. 
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modo  como  se  han  plantado  las  orillas  del 
Canal  de  Manzanares ,  esto  es ,  de  los  árbo- 
les de  sombra  ,  que  mas  presto  crecen  ,  co- 
mo son  álamos ,  chopos ,  mimbreras ,  sauces, 
&c.  con  todo  género  de  arbustos ,  para  que 
á  los  ocho  años  puedan  entresacarse  ,  como  ¡i 
en  caso  de  gran  necesidad  ya  se  pudieran 
entresacar  del  Canal  muchos  que  no  tienen 
mas  edad. 


El  Autor  de  este  libro  ha  hecho  impri- 
mir separadamente  exemplares  del  presentí 
Prólogo  con  el  fin  de  distribuirles  d  los  la~ 
br  ador  es  de  las  dos  ,  6  tres  leguas  al  rede- 
dor de  Madrid ,  que  hayan  plantado  árbo- 
les ,  y  les  hayan  conservado  en  sus  terrenos 
abiertos  de  tres  años  d  esta  parte  ,  y  tam- 
bién d  los  que  desde  luego  estén  en  ánimo 
de  hacerlo. 


VIA 
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CARTA    PRIMERA. 


i  *S*  vínome  á  propósito  ,  y  muy  á  pla- 
t  cer  ,  como  V.  sabe ,  emprender  es- 
te nuevo  viage  ,  concluido  el  de  Castilla  la 
Vieja  ;  y  después  de  haber  descansado  com- 
petentemente en  esa  Corte  ,  gozando  de  tan 
amable  compañía ,  como  es  para  mí  la  de  su 
persona  ,  y  logrando  al  mismo  tiempo  del  tra- 
to ,  y  sabia  conversación  de  nuestros  exce- 
lentes s  y  comunes  amigos. 

2     No  sé  ,  entre  estos ,  á  quienes   debo 
|  estar  mas  obligado  ,  ó  á  los  que  compadecen 
mis  trabajos ,  y  por  cariño  quisieran  que  no 
continuase  en  ellos  ,  ni  me  expusiese  mas  á 
riesgos ,  ó  á  los  que  me  animan  á  la   conti- 
nuación de  esta  empresa  hasta  concluirla  ,  por 
parecerles  que  de'  ella  ha  de  resultar  un  ver- 
dadero bien  á  la  Nación  ,  en  partes  conducen- 
tes á    su  prosperidad  ,  y   al  decoro    que   le 
corresponde  ,  quando  todos  estén  persuadidos, 
|  como  ya  lo  están  infinitos ,  de  que  este  ,   y 
Tom.  XIII.  A  no 
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no  otro  ha  sido ,  y  es  el  objeto  de  esta  Obra. 

3  Sin  mas  preámbulos  por  ahora  ,  sepa 
V.  que  salí  de  Madrid  sin  ningún  plan  es- 
tablecido de  las  rutas  que  habia  de  llevar, 
fuera  de  que  pensaba  venir  á  Sigüenza  ,  adon- 
de llegué  al  cabo  de  cinco  dias ,  y  de  don- 
de escribo  esta.  No  hay  para  que  cansar  á 
V.  en  decirle  lo  que  se  encuentra  en  las 
seis  leguas  desde  Madrid  á  Alcalá  de  Hena- 
res ,  pues  ya  se  lo  tengo  dicho  en  otra  oca- 
sión. 

4  Vamos  ahora  al  itinerario  desde  Alca- 
lá á  Sigüenza.  Hasta  Marchámalo  hay  qua- 
tro  leguas ,  y  se  pasa  por  los  Lugares  de  Azu- 
queca ,  y  Alovera  ,  quedando  á  la  izquierda 
los  de  Meco  ,  Quer  ,  y  Cabanillas  :  á  la  de- 
recha la  Ciudad  de  Guadalaxara  z .  Dichos 
Lugares  ,  particularmente  Meco ,  y  Marchá- 
malo ,  son  señalados  por  el  buen  pan  que 
allí  se  amasa  ,  y  cuece  ,  llevándolo  á  ven- 
der á   Guadalaxara  ,  Alcalá ,  y  aun  á  Madrid. 

5  Desde  Marchámalo  á  Fontanar  cuen- 
tan una  legua  :  es  Lugar  frondoso  de  alame- 
das ,  viñas ,  y  olivares  ,  y  por  consiguiente 
divertido.  Otra  legua  hay  hasta  el  vado  de 
Henares ,  donde  hace  gran  falta  un   puente. 

En 

i  De  Guadalaxara  véase  Viage  de  España  tom.  I. 
Carta  VIL  n,  30. 
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En  las  crecientes  se  usa  de  barca  ,  y  lo  de- 
mas  del  tiempo  se  vadea.  Hasta  el  Lugar  de 
Eras  hay  también  una  legua ;  y  antes  se  ca- 
mina por   un   soto  muy  frondoso  del  Duque 
del  Infantado  ,  con  Casa  de  Campo ,  que  que- 
da sobre-  la  izquierda.  Desde  Eras  á  Hita  hay 
; ;  otra  legua ,  y  cerca   de  ella  se  pasa  por  en- 
1;  frente  el  Monasterio  de  Sopetran  ,  que  per- 
tenece á  Monges  de  San  Benito. 

6     Se  venera  en.  la  Iglesia  de   este  Mo- 
nasterio una  Imagen  de   nuestra  Señora  ,   de 
la  qual  se  cuentan  muchas  maravillas,  sien- 
Ido  la  principal    haberse   aparecido   en  aquel 
'  parage  ,  que  se  llamó  el  Valle  de  las  Higue- 
¡  ras ,   sobre  uno  de  estos  árboles  ,   en    ocasión 
I  que  el  Infante   Petran  ,  hijo    de  Almaimon, 
Rev  de  Toledo  ,  hacia  repartimiento  en  aquel 

■  I  valle  con  los  Moros  de  su  exército  ,  de  los 
;  I  muchos  esclavos  ,   y  despojos  que   traia  con- 

Isigo  en  la  cruel  entrada  ,  que  de  orden  de 
I  su  padre  hizo  en  la  tierra  hacia  el  año  de  10 17, 

■  Ireynando   en   Castilla  ,  y  León  Don  Fernan- 

■  Ido  I.  Este  suceso  está  lleno  de  muchas  par- 
!  jticularidades  piadosas ,  entre  otras  la  de  ha- 
i  Iber  hablado  nuestra  Señora  al  Infante  ,  que 
,  I  se  hiciese  Christiano  :  que  fundase  aquella 
1  ¡Iglesia  :  que  se  bautizase  con  el  agua  que 
;  I  milagrosamente  ,  y  en  gran  copia  salió  de  un 

uncar  que  allí  habia,  &c. 

A  a  Lo 
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7  Lo  cierto  es  ,  que  el  parage  es  muy 
ameno  ,  con  abundancia  de  agua  ,  y  arbole- 
das ,  señaladamente  en  la  huerta  del  Monas- 
terio ;  y  pudiera  serlo  mucho  mas ,  si  hubie- 
ra genio  á  estas  cosas ,  y  se  conociese  su  uti- 
lidad. Entré  en  la  Iglesia  ,  que  es  de  estilo 
gótico  ,  y  bastante  espaciosa  :  lástima  es  que 
los  retablos  sean  malísimos  ;  pero  los  Padres 
Benedictinos,  que  se  precian  de  buen  gusto, 
y  seriedad  en  los  edificios  ,  no  permitirán  que 

(  se  hagan  tales  en  lo  venidero  ;  y  si  tienen 
arbitrio  ,  harán  que  se  quiten  semejantes  feal- 
dades de  un  Santuario  tan  famoso.  El  claus- 
tro se  ve  que  es  posterior  a  la  Iglesia  ,  y 
de  regular  arquitectura  ,  con  adorno  de  co- 
lumnas toscanas  ,  y  dóricas  en  sus  dos  ga- 
lerías. 

8  No  habiendo  tomado  bien  mis  medi- 
das este  dia  ,  llegué  ya  anochecido  á  la  Vi- 
lla de  Hita ;  y  lo  peor  fué  no  haber  encon- 
trado lugar  en  dos  infelicísimos  mesones  que 
hay  en  ella  ,  ni  quien  nos  recogiese  por  nues- 
tro dinero  ;  de  suerte  ,  que  hubiera  sido  pre- 
ciso quedarnos  al  raso  ,  si  un  Caballero  no 
nos  hubiera  convidado  con  su  casa  ,  quien  nos 
trató  con  una  generosidad  ,  y  cortesía  corres- 
pondiente á  su  persona.  Esta  misma  cortesía 
me  sirvió  de  mortificación ,  por  la  incomodi- 
dad que  me  parecía  dar  en  la  casa  ,  y  tra- 
té 
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té  salir  de  la  Villa  muy  temprano ,  como  lo 
hice  ,  para  que  no  me  sucediese  errar  las  me- 
didas ,    como  el  dia  anterior. 

9  Hay  en  Hita  tres  Parroquias ,  y  un 
Convento  de  Dominicos :  es  del  Duque  del 
Infantado  :  su  situación  hacia  la  mitad  de  un 
alto  cerro  por  el  lado  de  Mediodía  ,  con 
castillo  totalmente  destruido  en  la  cumbre, 
que  en  lo  antiguo  seria  fortaleza  muy  con- 
siderable ,  sin  estar  dominada  por  parte  algu- 
na ,  y  dominando  todo  aquel  recinto. 

10  Desde  Hita  hasta  Baides  hay  cinco 
leguas  :  se  pasa  por  los  Pueblos  de  Padilla, 
Casas  de  Don  Galindo  ,  y  Miraelrio.  A  la 
mano  izquierda  se  ven  los  Lugares  de  Car- 
rascosa ,  y  Membrillera  ,  y  por  aquel  lado 
corre  el  rio  que  llaman  Salado  en  territorio 
baxo.  Todo  ,  ó  lo  mas  de  él  está  cultivado 
de  viñas  ,  y  olivares  ;  pero  los  caminos  son 
malísimos  ,  y  muy  pedregosos  ,  que  siendo 
carretera  para  Pamplona ,  es  gran  defecto  r. 
Se  pasa  también  por  un  Lugarejo  llamado 
Bujaralo  ,  y  antes  de  arribar  á  Baides  ,  se  ve 
la  Hacendeja ,  Pueblo  pequeño  ,  donde  se  jun- 
ta el  riachuelo  de  Barnova  con  Henares  cer- 
ca de  las  Casas  de  Don  Galindo. 

A  3  So- 

1  No  hay  duda  que  se  hará  esta  carretera  ,  según 
el  empeño  con  que  se  trabaja  en  las  otras  principales 
del  Reyno. 
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1 1  Sobre  la  mano  izquierda ,  como  seis, 
ó  siete  leguas  distante  de  este  camino  ,  corre 
una  dilatada  cordillera  que  ,  continuando  des- 
de los  montes  de  Guadarrama ,  San  Ildefonso, 
Somosierra  ,  &c.  va  siguiendo  ,  y  divide  Cas- 
tilla la  Nueva  de  la  Vieja.  Entre  aquellos 
altos  montes  sobresale  el  que  llaman  de  Alto- 
Rey  ,  y  por  aquellas  cercanías  está  situado  un 
célebre  Santuario  nombrado  nuestra  Señora 
de  los  Enebrales. 

1 2  Desde  Baides  á  Sigüénza  cuentan  dos 
leguas ,  que  me  parecieron  quatro  por  lo  es- 
cabroso del  territorio  ,  y  porque  se  iba  ha- 
ciendo de  noche  ,  ignorando  todos  el  camino. 
Por  fin  llegamos  al  Lugar  de  Moratilla  ,  pues- 
to en  situación  frondosa  ,  aunque  quebrada. 
Tiene  la  ventaja  de  muchas  ,  y  excelentes 
fuentes ,  y  la  del  rio  Henares ,  que  pasa  jun- 
to á  él.  Sentí  caminar  de  noche  la  media  le- 
gua que  hay  desde  Moratilla  a  esta  Ciudad, 
siempre  por  una  angostura  entre  dos  altos 
cerros  ,  casi  sin  descubrirla  hasta  llegar  á 
ella. 

1 3  Sigüénza  ,  Ciudad  noble  ,  y  antiquí- 
sima ,  Dios  sabe  quien  la  fundó :  pretenden  que 
les  Saguntinos  ,  destruida  ,  é  incendiada  su 
patria  ,  hoy  Murviedro  ,  cerca  de  Valencia, 
por  los  Cartagineses ,  se  fueron  viniendo  los 
que  pudieron  escapar ,  atravesando  cerros ,  y 

va- 
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valles  hasta  este  parage  ,  y  le  dieron  el  nom- 
bre de  Sagunto ,  que  degeneró  en  Saguncia, 
y  después  en  Sigüenza.  Estas  son  historias  an- 
tiguas ,  que  no  hacen  á  nuestro  propósito. 

14  Su  situación  es  en  el  declive  de  un 
cerro ,  empezando  desde  lo  mas  alto  donde 
está  el  castillo  ,  ó  fortaleza  ,  cuyo  recinto  ocu- 
pa el  Palacio  Episcopal  ,  hasta  el  valle  por 
donde  corre  Henares  ;  en  cuya  ribera  hay 
porción  de  huertas ,  y  entre  ellas ,  y  la  Ciu- 
dad algunas  alamedas ;  pero  poco  todo  ello 
para  lo  mucho  que  podría  haber  en  dichas 
riberas ,  y  en  otros  alrededores  de  ella. 

15  Antes  de  internarnos  en  la  Ciudad 
voy  á  darle  á  V.  algunas  noticias  pertene- 
cientes al  Obispado ,  según  me  las  ha  comu- 
nicado quien  creo  que  las  tiene  muy  bien 
averiguadas.  Se  extiende  ,  pues ,  entre  los  rios 
Duero ,  y  Tajo  la  distanciare  treinta  leguas 
desde  Oriente  a  Poniente  ,  y  de  mas  de  vein- 
te de  Norte  á  Mediodía  ,  y  según  varios  Au- 
tores ,  habitaron  la  tierra  antiguamente  los  Cel- 
tíberos ,  Arévacos  ,  Carpentanos ,  y  Suisones. 
Sus  principales  rios  son  Henares  ,  Tajuña, 
Gallo  y  Cabrilla  ,  Xalon  ,  Estecas ,  Talegones, 
y  Escalóte  ;  pero  tan  bien  distribuidos  ,  que 
aprovechando  sus  aguas ,  como  era  razón  ,  po- 
dría ser  de  los  mejores ,  mas  ricos ,  y  abun- 
dantes territorios  de  España,  y  aun  de  Europa. 

A  4  Es 
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1 6  Es  á  propósito  para  todo  género  dé 
frutos  ,  y  de  granos  ,  y  solo  de  estos  suele 
ascender  el  diezmo  del  Señor  Obispo  á  cin- 
quenta  mil  fanegas.  Tiene  abundantes ,  y  ex- 
quisitos pastos  ,  con  que  se  mantiene  buena 
porción  de  ganado  fino  ,  y  churro.  Hacia  la 
parte  meridional  ,  que  se  interna  en  la  Al- 
carria ,  produce  vino  ,  aceyte  ,  azafrán  ,  cáña- 
mo ,  y  mucho  género  de  regaladas  frutas. 

17  Todo  el  Obispado  va  alternando  en 
collados ,  y  valles ,  en  los  quales  hay  también 
dehesas  boyales  ,  &c.  Las  fuentes  por  todo 
él  son  muchas  ,  y  de  aguas  delicadas  ,  como 
lo  es  la  caza  mayor  ,  y  menor  de  que  abun- 
da ,  y  la  pesca  de  sus  rios.  Hay  cinco  sali- 
nas,  que  producen  á  S.  M.  quatro  millones 
de  reales  ,  y  también  se  encuentran  en  va- 
rios Pueblos  del  Obispado  algunas  fábricas  de 
paños ,   y  bayetas. 

18  Los  Lugares  que  comprehende  son 
quatrocientos  y  ciencuenta ,  siendo  Villas  los 
ciento  y  veinte  y  ocho  ,  sin  mas  que  una 
Ciudad  ,  que  es  Sigüenza.  Toda  la  población 
se  regula  de  veinte  y  dos  mil  yecinos  ,  ó  cien 
mil  personas  ,  sin  entrar  las  eclesiásticas ;  y 
debía  ser  doblada,  según  la  extensión  ,  bon- 
dad ,  y  proporciones  de  la  Provincia.  Hay 
una  Universidad  en  la  Capital ,  y  dos  Iglesias 
Colegiatas  en  las  Villas    de    Medinaceli  ,  y 

Ber- 
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Berlanga  :  diez  y  siete  Monasterios ,  ó  Con- 
I   ventos  de  Frayles ,  y  diez  de  Monjas  de  va- 
rias Ordenes  :  quinientas  y  cinco  Parroquias; 
■  ,y  mil  y  trescientos  Eclesiásticos,,  sin  contar 
•  los  que  no  residen  f. 

1 9  Confina  el  Obispado  por  Oriente ,  y 
Norte  con  Aragón  ;  es  a  saber  ,  con  el  de  Al- 
barracin  ,  con  el  de  Tarazona  ,  y  Arzobispa- 
do de  Zaragoza.  El  Tajo  lo    divide  del  de 

ICuenca  ;  y  por  Poniente  ,  y  parte  de  Ñor- 
■té  alinda  con  el  de  Osma  ,  Segovia ,  y  To- 
Í  ledo.  Sepa  V.  estas  cosas  por  mayor  ,  reser- 
avando  el  contarle  otras  particularidades  de  los 
)  Pueblos  por  donde  he  transitado  ,  empezando 
i  ahora  de  Sigüenza. 

20  Tiene  esta  Ciudad  una  magnífica  Ca- 
Itedral  de  tres  naves  en  el  estilo  gótico  :  su 
{longitud  de  trescientos  y  trece  pies ,  y  su  an- 
|  chura  de  ciento  y  doce.  La  nave  del  medio 
atiene  de  alto  noventa  y  ocho  pies ,  y  las  co- 
laterales poco  mas  de  sesenta  y  tres  cada  una, 
3  con  igual  proporción  á  la  del  medio  en  la 
¿anchura.  Así  las  paredes  ,  como  las  bóvedas 
é  son  fortísimas ,  y  de  piedra  ,  contando  los  pi- 
Í  lares  de  las  paredes  entre  Capillas  ,  son  vein- 
Ite  y  quatro    los  que    sostienen    las  bóvedas: 

tie- 

1  No  sé  qual  será  la  exactitud  de  esta  relación ,  que 
se  me  ha  comunicado  como  muy  puntual. 
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tienen  cañas  de  columnas  agrupadas ,  como  c$ 
regular  en  el  estilo  gótico  ,  y  los  aislados  cons- 
tan de  cincuenta  pies  de  circunferencia.  Lo  ex- 
terior del  edificio  se  ve  fortificado  con  varios  * 
estribos. 

21  La  fachada  de  este  Templo  no  tiene 
tantas  menudencias  como  otras  de  su  estilo: 
á  los  lados  se  elevan  dos  torres  de  á  cincuen- 
ta varas  de  alto  cada  una  ,  y  doce  de  grueso 
en  quadro.  Las  puertas  del  ingreso  son  tres, 
y  delante  hay  un  grande  atrio.  Sobre  la  puer- ; 
ta  principal  se  ve  un  medallón  de  medio  re- 
lieve executado  en  marmol ,  que  representa 
á  nuestra  Señora  poniendo  la  casulla  á  San 
Ildefonso.  Corona  esta  fachada  un  ándito  ,  ó 
corredor  con  su  antepecho  también  de  mar- 
mol. Ademas  de  las  dichas  torres  hay  otra, 
que  sirve  para  el  relox,  y  tres  entradas  fue- 
ra de  las  referidas ,  de  las  quales  dos  corres- 
ponden al  claustro  ,  y  una  al  mercado. 

11  Se  baxa  al  Templo  por  algunos  es- 
calones ;  y  dexando  para  después  la  narración 
de  varias  particularidades  ,  vamos  al  retablo 
mayor  ,  que  es  muy  buena  obra  de  arquitec- 
tura ,  y  escultura.  Consta  de  tres  cuerpos, 
jónico  ,  corintio  ,  y  compuesto.  En  los  in- 
tercolumnios del  jónico  ,  que  es  el  inferior, 
hay  dos  baxos  relieves  con  figuras  del  tama- 
ño del  natural ,  como  son  las  demás  del  re- 
ta-- 
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!  tablo  ,  y  representan  la  Transfiguración  del 
;  Señor  ,  y   Concepción  de  la  Virgen  :.  a  los 

lados  hay  estatuas  de  San  Andrés ,  y  San  Fran- 
cisco ,  y  en  el  basamento  quatro  asuntos  de 

la  Pasión  de  Christo  de  baxo  relieve  ,  y  otras 
:  tantas  medallas  de  diferentes  Santos  adornan 
;este   cuerpo. 

23  El  basamento  del  segundo  tiene  igual- 
I mente  baxos  relieves  de  los  Doctores ,  y  otros 
¡Santos ;  y  entre  las  columnas  dos  medios  re- 
lieves mayores ,  en  que  están  figurados  el  Na- 
cimiento de  Christo  ,  y  la  adoración  de  los 
•Reyes ,  con  dos  imágenes  de  Santos  en  los  la- 
dos ,  al  modo  del  cuerpo  inferior ;  y  las  mis- 
mas se  ven  en  el  tercero  ,  entre  las  quales, 
y  el  Crucifixo  del  medio  están  colocados  los 
^medios  relieves  de  la  Ascensión  ,  y  Venida 
del  Espíritu  Santo. 

24  Ademas  de  lo  dicho  adornan  este  úl- 
timo cuerpo  otras  estatuas  de  Santos  y  alegó- 
; ricas ,  que  representan  las  Virtudes  Teologa- 
les Fe  ,  y  Esperanza  ,  figurándose  la  Cari- 
dad en  el  Crucifixo.  Está  colocado  en  el  re- 
mate un  buen  escudo  de  armas  perteneciente 
al  Prelado  de  esta  Iglesia  Don  Fr.  Mateo  de 
Burgos  ,  quien  costeó  por  los  años  de  1 6 1 3 
este  bello  retablo. 

25  Muchos  de  los  que  profesan   la  Ar- 
quitectura en.  las  Ciudades  de  las  Provincias, 

que 
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que  conocen ,  ó  se  acercan  á  conocer  lo  po-  | 
co  que  saben ,  se  quejan  de  que  estando  au- 
sentes de  la  Corte ,  no  tienen  en  que  estudiar 
la  propiedad  del  arte  ;  pero  yo  digo  que  tie- 
nen poca  razón  ,  y  que  no  quieren  abrir  los 
ojos  para  examinar  ,  meditar  ,  y  estudiar  las 
cosas  buenas  que  se  conservan  por  fortuna  en 
dichas  Ciudades  executadas  en  mejor  tiem- 
po ,  dexándose  antes  llevar  de  los  pestíferos 
exemplos  modernos ,  que   las  han  afeado. 

1 6  El  Altar  mayor  de  la  Catedral  de 
Sigüenza ,  y  su  simplicidad  (á  excepción  de)1 
ser  de  varios  cuerpos)  ,  seria  bastante  ,  si  lo 
estudiasen  ,  para  volver  en  sí  ,  y  conocer  que; 
lo  que  es  apartarse  de  aquello ,  es  apartarse 
de  la  buena    arquitectura. 

27  ¿Creerá  V.  que  este  retablo  se  ha- 
ya librado  ,  como  otros  infinitos  de  su  clase, 
de  una  ridicula  ,  y  extravagante  fealdad  ?  Pues 
no  Señor  ;  porque  quitándole  un  bello  ta- 
bernáculo antiguo  que  tenia  ,  que  por  for- 
tuna se  conserva  todavía  en  una  capilla  del 
claustro ,  le  pegaron  el  que  ahora  tiene :  obra 
pésima  ;  dentro  de  la  qual  no  parece  debia 
encerrarse  el  mayor  de   nuestros  misterios. 

28  Siempre  que  restituyan  á  su  sitio  el 
tabernáculo  antiguo  ,  y  escondan  el  actual 
donde  nadie  lo  vea  ,  harán  una  cosa  muy 
digna  de  alabanza ,  y  darán  á  conocer ,  que 

la- 
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la  decencia  no  consiste  en  los  planchones  de 
plata  con  que  se  halla  enriquecido  el  nuevo, 
!  sino  en  la  buena  forma  ,  hija  del  ingenio,  que 
supo  dar  al  arte  ,  y  al  lugar  sagrado  la  per- 
fección posible.  Al  santo    Prelado  que  costeó 
este  tabernáculo  ,  pabellón  ,  ó  cascaron  hacia 
"el   año  de  176 1  ,  le  faltó   quien  le  sugirie- 
tse  á  exercitar  su  piedad  en  otra  cosa ,  y  de- 
Jxar  el  retablo  como    había  estado    hasta  en- 
tonces. 

.29     En  el  presbiterio  de   la  referida  Ca- 
jpilla  mayor  están  enterrados  varios  Prelados, 
y  personages ,  que  dexo  de  referir  ahora  por 
no  contener  sus    sepulcros   obras   de  conside- 
ración relativas    á  nuestro  propósito    de   las 
artes    ;  pero  es  debido   decir  ,  que  junto    al 
ingreso  del   Sagrario    se    conserva    una    urna 
con   estatua  tendida  del    primer    Obispo  de 
ta  Iglesia  ,  después  de  conquistada  Sigüen- 
za  de  los  Moros  ,  llamado  Don  Bernardo  ,  na- 
tural de   Anguino  en  Francia ,  quien  ,  se  di- 
"flce  ,  echó  los  fundamentos  del  edificio  en  el 
imismo  parage  donde  estuvo  la  Iglesia  antigua, 
I  antes  de  la   invasión.  Refiere  su  lápida  ,  que 
i  murió  de   la   otra  parte    del  rio    Tajo,  pe- 
leando   con  los  Moros  ,    y    que  antes  habia 
^.mandado  le  enterrasen  en  su  Iglesia  del  mis- 
mo modo  que  fuese  hallado   su   cuerpo.   En 
,1585   fué  trasladado,   y  se   encontró  con  la 

ca- 
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cabeza  mirando  al  Oriente  :  añade  que  mu- 
rió  electo  Arzobispo  de  Santiago. 

30  Magnífico  es  a  todo  serlo  el  testero 
del  crucero  de  esta  Iglesia ,  que  corresponde 
al  lado  del  Evangelio ,  teniendo  consideración 
al  tiempo  ,  y  estado  de  las  artes  quando  se 
adornó.  Consiste  en  una  especie  de  retablo- 
de  tres  cuerpos  llenos  de  menudencias  bas- 
tante ingeniosas  ,  y  de  infinitas  labores  en 
ménsolas ,  capiteles ,  molduras ,  nichos ,  &c.  En 
estos  hay  estatuitas  de  diferentes  Santas ,  her- 
manas de  Santa  Librada  ,  Patrona  de  esta' 
Ciudad  ,  é  Iglesia ,  cuyas  reliquias  se  vene- 
ran en  el  parage  que  voy  refiriendo. 

31  En  la  parte  inferior  se  ve  una  estatua 
de  dicha  Santa  ,  y  algunas  pinturas  antiguas 
pertenecientes  á  la  misma.  En  el  nicho    del- 
segundo  cuerpo  está  su  sepulcro  ,  que  se  com- 1 
pone   de  mil  labores ,  y  dentro  de  él  las  re- ' 
liquias  de  la   Santa.   Remata  todo   el  adorno 
en  una  escultura  ,  que  representa  su  tránsito1 
al  cielo.  Las  partes  menudas,  y  otras  de  to-' 
da  esta  obra  están  doradas ,  y  se  ve  que  no* 
anduvo  con  ahorros  quien  la  costeó. 

3  2     Este  fué  el  Obispo  Don  Fadrique  de^ 
Portugal ,  de   la  Casa  Real ,  quien  ,  aunque 
murió  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  fué  traslada^ 
do  á   este  sitio,   é  Iglesia,  de  donde  habia si- 
do Prelado  ,  y  depositado  junto  al  sepulcro  de 

San- 
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Santa  Librada.  El  del  Obispo  es  muy  seme- 
ante  en  las  labores  al  que  queda  dicho  de 
a  Santa  ,  y  en  el  nicho  principal  está  pues- 
:a  de  rodillas  su  estatua  en  aptitud  de  ha- 
:er  oración  con  algunos  asistentes  á  su  lado. 
Debaxo  se  lee  el  letrero  siguiente  :  Hoc  te- 
ntar lapide  Mus  tris  simus  D.  Federicas  d 
Portugallia  ,  hujus  almae  Ecclesiae  Prasul» 
Potentissimorum  Principum  Ferdinandi  ,  ir 
plisabetlue  ,  Castell¿e ,  Legionis  3  Aragonum, 
r  utriusque  Siciliae  Catholicorum  Pegum  in- 
\nctissimorum  servas  s  et  factura.  Encima 
[1  nicho ,  donde  está  colocada  la  estatua  del 
Dbispo ,  hay  dos  baxos  relieves  del  Entierro 
>  e  Christo  ,  y  de  su  Resurrección. 

33  Habrá  V.     oido  celebrar  como   cosa 

I  ortentosa  la  obra  del  trascoro  de  esta  Igle- 
¡a  ;  y  sin  duda  lo  seria  en  algún  modo  ,  si 
lor  el  gasto  ,  y  la  materia  se  hubieran  de 
Siedir  ,  y  estimar  las  obras  de  las  nobles  ar- 
lis.  Dexó  caudales  para  costear  este  trascoro 

II  Prelado  Don  Andrés  Bravo  ,  natural  de 
Martin  Muñoz  ,  que  murió  en  1685  ,  y  des- 
lues  lo  hizo  poner  en  execucion  hasta  con- 
lluirlo  su  sobrino  Don  Gerónimo  Bravo ,  Abad 

e   Santa  Coloma. 

34  Bien  creo  yo  ,  que  así  el  Señor  Obis- 
,  como   su  sobrino  tendrian  idea  de  hacer' 

a  cosa  singular  ,  y  perfecta  en  lo  posible; 

Pe- 
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pero  tuvieron  la  desgracia  de  no  acertar  con 
Profesor,  que  llenase  sus  intenciones.  Consis- 
te y  pues  ,  la  referida  obra  en  seis  grandes 
columnas  de  marmol  negro  sobre  su  basa- 
mento. En  el  medio  hay  otro  cuerpo  chico 
de  mármoles  de  mezcla  roxa  ,  y  en  él  vene- 
ran una  Imagen  intitulada  Santa  María  Ma- 
yor ,  conservada  desde  la  dominación  de  los> 
Moros ,  según  dicen.  Las  basas  de  las  colum- 
nas son  de  bronce  ,  y  varias  esculturas  de  es- 
te trascoro  broncedas. 

35  La  sillería  del  coro  es  muy  menuda, 
y  delicada   en  sus  labores  del  estilo   gótico,, 
y  del    tiempo  ,  según   creo  ,   del    Cardenal 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  que  fué 
Prelado  de  esta  Iglesia.  Para  que  contrapon- 
gan con  la   delicadez   de  la    sillería  hay  dos: 
grandes  órganos  modernos   colaterales  al  coro: 
cosa  mastina  quanto   puede  darse  ;  pero  con 
la  ventaja  de  no  estar  dorados  ,  y  por   con-,  i 
siguiente   se  perderia  menos  si   los  destinasen \ 
á  la  lumbre   ,  sacando  antes   el  flautado  ,   y 
las   demás   cosas  pertenecientes  á  la  armonía 
mal  colocadas  en  aquella  fea  discordancia  de 
la  vista. 

36  Vamos  ahora  a  una  Capilla  dedicada 
á  Santa  Catalina ,  de  la  qual  le  contaré  á  V.  ! 
cosas  mejores.  Está  situada  en  el  lado  de  la  : 
Epístola  junto  á  una  puerta  del  Templo ,  que 

sa- 
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sale  al  mercado.  Tiene  la  tal  Capilla  una 
portadita  muy  delicada  del  estilo  plateresco 
con  acabadas  labores  en  ella  ,  y  en  su  reja. 
En  los  lados  del  arco  del  ingreso  hay  dos 
urnas  sepulcrales  con  estatuas  tendidas ,  bas- 
tante bien  executadas  ,  y  en  la  una  se  lee: 
Martin  Vázquez,  de  Sosa ,  que  yace  en  esta 
Capilla  :  mandó  facer  esta  sepoltura  D.  Fer- 
nando de  Arce  ,  Obispo  de  Canaria  ,  su  nieto. 

37  En  el  sepulcro  de  enfrente  hay  es- 
crito :  Sancha  Vázquez  ,  muger  de  Martin 
J^azquez  de  Sosa  ,  que  con  su  marido  yac? 
xen  esta  Capilla.  Murió  después  de  él  en  el 
\mes  de  Enero  del    año   del   Señor  de  mil  é 

'cuatrocientos  é (no  se  lee  bien  lo  demás 

'de  los  años).  Mandó  facer  esta  Capilla,  don- 
\de  yace  ,  Fernando  de  Arce ,  Obispo  de  Ca- 
\naria  ,  su  nieto. 

38  Se  sigue  á  estos  sepulcros  otro  muy 
magnífico  dentro  del  cuerpo  de  la  Capilla 
con  bella  -estatua  de  marmol  armada  ,  recos- 
tada encima  la  urna ,  y  en  actitud  de  leer 
en  un  libro  :  el  letrero  dice  lo  siguiente: 
Aquí  yace  Martin  Vázquez  de  Arce  ,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago  ,  que  mataron 
los  Moros ,  socorriendo  el  muy  Ilustre  Señor 
Duque  del  Infantadgo  su  Señor  d  cierta  gente 
de  Jaén  en  la  guerra  de  Qr añada.  Cobró 
en   la  hora  su  cuerpo  Fernando  de  Arce  su 

Tom.  XIII  B  pa- 


1 8        VIAGE   DE  ESPAÑA. 

padre  ,  y  sepultóle  en  esta  su  Capilla  año  de 
1486.  En  este  año  se  tomó  la  Ciudad  de 
Loxa ,  la  Villa  de  Mora  ,  óv.  en  que  pa- 
dre ,  é  hijo  se  hallaron. 

39  La  urna,  su  pedestal ,  el  nicho  don- 
de está  colocada  ,  el  arco  ,  &c.  todo  está  lle- 
no de  finas  labores ,  y  muy  diligentes  ;  pe- 
ro á  todos  los  dichos  excede  en  magnificen- 
cia el  sepulcro  del  Obispo  de  Canaria  refe- 
rido' Don  Fernando  de  Arce.  Consiste  en  un 
sotabanco  adornado  de  dos  escudos  de  armas, 
que  sostienen  niños ,  sobre  el  qual  está  la 
urna  del  Obispo  con  su  figura  tendida :  á 
los  lados  hay  pilastras ,  y  nichos ,  que  con^ 
tienen  porción  de  estatuas.  El  arco ,  sus  en^ 
jutas  ,  cornisamento  ,  &c.  todo  está  lleno  de  de- 
licadas labores.  En  el  remate  hay  un  escudo, 
dentro  del  qual  se  ve  figurado  un  cáliz  ,  y 
las  llagas  de  Christo  con  dos  Angeles  que 
lo  sostienen.  En  el  fondo  del  nicho  se  lee: 
Ferdinandus  de  Arce  ,  Prior  Oxomensis  Ec* 
clesiae ,  et  demum  Episcopus  Canariensis, 
Regiae  Majestatis  Consiliarius.  Obiit  anno 
MDXXIL 

40  En  medio  de  la  Capilla  se  eleva  otra 
gran  cama  sepulcral  de  tiempo  mas  antiguo 
con  estatuas  echadas ;  las  quales ,  y  las  mas 
que  quedan  referidas  ,  son  de  marmol.  Ya 
ve  V.  lo  que  le  he  contado  de  esta  Ca- 
pí- 
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pilla  de  Santa  Catalina  en  materia  de  artes; 
pues  la  mejor  que  á  mi  entender  habia  en 
ella  era  el  antiguo  retablo  ,  en  cuyo  lugar 
han  puesto  un  mamarracho  de  primer  orden. 

41  Fortuna  fué  que  colocasen  en  su  Sa- 
cristía el  antiguo  ,  ó  parte  de  él  con  una 
muy  excelente  pintura  executada  en  tabla; 
la  qual  representa  la  Crucifixión  con  gran 
multitud  de  figuras  :  gran  expresión  ,  excelen- 
te colorido  ,  bellísimo  pais  :  obra  ciertamen- 
te para  mí  tan  estimable ,  como  las  de  los  mayo- 
res Artífices  :  tiene  del  gusto  de  Leonardo  de 
Vinci  en  muchas  partes  que  la  he  conside- 
rado ;  pero  yo  no  acierto  de  quien  puede  ser. 

42  Es  gran  compasión  que  cayese  en  la 
1  desgracia  de  ser    entregada  á    un  ignorante,. 

quien  en  lugar  de  componerla  ,  la  ha  reto- 
cado indignamente  en  varios  par  ages.  Tenia 
este  altar  sus  puertas  también  con  pinturas; 
pero  no  de  tanto  mérito  como  la  de  dentro. 

43  Otra  Capilla  hay  junto  á  la  referida 
con  una  portadita  muy  semejante ,  y  está  de^ 
dicada  á  San  Francisco  Xavier.  En  una  Ca- 
pilla situada  en  el  semicírculo  de  la  mayor, 
donde  está  el  entierro  del  Obispo  Don  An- 
drés Bravo  ,  hay  un  bello  Crucifixo  de  es- 
cultura del  tamaño  del  natural. 

44  En  lo  demás  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
no  he  hallado  cosa  notable  que  comunicar  á 

Ba  V. 
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V.  á  no  entretenerle  con  embrollos  de  ta- 
lla ,  y  cosas  que  no  debieran  haberse  execu- 
tado  ,  de  que  abundan  algunas  Capillas  ,  y 
entre  ellas  la  de  la  Parroquia  ,  que  es  única 
en  Sigüenza ,  incorporada  en  esta  Iglesia  ,  con 
un  horrendo  retablazo ,  que  por  fortuna  está 
sin  dorar.  Solo  vi  de  notable  en  uno  de  sus 
colaterales  una  pintura  de  Joseph  García. 

4J  Las  rejas  del  Coro,  Capilla  mayor,  y 
la  de  la  Capilla  de  Santa  Librada  merecen 
consideración  por  sus  labores  ,  como  también 
algunas  otras ;  y  asimismo  las  ventanas ,  que 
dan  copiosa  luz  al  Templo  ,  ingeniosamente 
enlazadas  con  molduras. 

46  La  portada  de  la  Sacristía  ,  ó  Sagra- 
rio es  del  estilo  menudo  plateresco  con  mil 
labores  ,  que  ciertamente  pedían  industria  ,  y 
cierto  orden  ,  pero  carecen  de  la  grandiosidad 
del  arte  ;  y  al  modo  de  esta  hay  algunas 
otras  ,  cuyo  trabajo  es  digno  de  observarse. 
También  dentro  de  la  Sacristía  se  hallan  mu- 
chas de  estas  labores  en  paredes  ,  puertas, 
ventanas ,  caxonería  ,  &c.  que  dexo  de  referir 
por  no  alargar. 

47  Con  dicha  Sacristía  tiene  comunica- 
ción el  Relicario  :  pieza  toda  ella  cubierta  de 
escultura  ,  de  estatuas  enteras  ,  baxos  relie- 
ves ,  y  otros  muchos  ornatos.  La  reja  es  muy 
buena  j  pero  lo  mas  notable  de  este  parage 

es 
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es  una  Custodia  de  figura  octógona  con  ocho 
columnitas  de  orden  corintio  ,  y  un  segundo 
cuerpo  redondo  de  igual  número  de  colum- 
nas :    obra  grandemente   trabajada  en    plata, 
que  dio  el  Obispo  Don  Fr.  Lorenzo  de  Fi- 
gueroa.  Dentro  de  dicha    Custodia   hay  un 
viril  de  oro  enriquecido  de  pedrería ,  y  per- 
las :  donación  del  gran  Cardenal  Don  Pedro 
González  de  Mendoza  ,  que  fué  Obispo  de 
Sigüenza  antes  de  ser  Arzobispo  de  Toledo. 
48     Riquísima ,  y  mucho  es  la  nueva  Cus- 
todia ,  que  años  pasados  regaló  á  esta  Igle- 
sia ,  de  la  que  fué  Prelado  ,  el  Señor  Carde- 
nal ,   Arzobispo  después  de    Sevilla  ,  y  Pa- 
triarca de  las  Indias  ,  Don  Francisco  Delga- 
do :  obra  de  plata  ,  que  tiene  de   alto  tres 
varas ,  y  tres  quartas  ,  y  consta  de  tres  cuer- 
ípos.  No  es  asunto   para  detener  á  V.      con 
describírsela  ,  así    porque    tengo   especie  de 
que  V.     vio  dicha  obra  en  Madrid  ,  al  mo- 
do que  la  vieron  en  Palacio  muchos  inteligen- 
\  tes ,  como  porque   en  esa  misma    Corte   se 
imprimió  una   descripción  de  ella  ,  que  me 
han  regalado  en  esta  Ciudad ;  la  qual  podrá 
V.     leer  quando   nos  veamos  ,  ó   antes  ,  si 
quisiere ;  y  para  no  pasar  adelante  sin  decir 
alguna  cosa  de  esta  nueva ,  y  costosísima  obra, 
diré  solamente  como  en  la  tal  descripción  im- 
I  presa  después  de  la  portada  ,  que  es :  Des- 
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crtpcion  de  las  historias  del  Nuevo ,  y  Viejo 
Testamento  ,  que  contiene  la  Custodia  seis- 
avada de  tres  cuerpos  ,  que  dio  d  la  Santa 
Iglesia  de  Sigüenza  el  Eminentísimo  ,  y  Ex- 
celentísimo Señor  Cardenal  Delgado ,  érc.  se 
hallan  en  la  página  siguiente  los  letreros  que 
están  grabados  en  la  misma  Custodia.  El  pri- 
mero dice  :  Cordubae  ,  et  Cordubensium  tan- 
tum  manibus  elaboratum. 

49  Ya  V.  conoce  quan  poco  quiere  de- 
cir esto ,  aunque  parece  haberse  querido  dar 
á  entender  algo  de  maravilloso  ,  y  singular, 
como  quando  se  dixo  de  la  Custodia  del 
Paular  ,  que  habían  trabajado  en  ella  doce 
Maestros  de  Córdoba  baxo  la  dirección  de 
uno  ,  que  era  el  principal.  El  segundo  le- 
trero es  muy  largo ,  y  se  reduce  a  la  dedi- 
cación que  hace  de  esta  alhaja  el  expresado 
Señor  Cardenal ,  y  en  ella  se  refieren  los  tí- 
tulos ,  y  honores  que  obtuvo  de  Patriarca  de 
las  Indias ,  Arzobispo  de  Sevilla  ,  Capellán, 
y  Limosnero  mayor  del  Rey  ,  Vicario  ge- 
neral de  los  Exércitos  ,  Gran  Canciller ,  y 
Caballero  gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Es- 
pañola de  Carlos  III ,  antes  Obispo  de  Ca- 
narias ,  y  de  Sigüenza ;  y  concluye  con  que 
es  obra  de  Don  Damián  de  Castro  Cordo- 
bés,  expresándose  el  año  de  1779. 

50  El  genio  de  V.     por  estas  particula- 

ri- 


ridades  me  ha  movido  á  enviarle  noticia  de 
dichos  letreros  ,  y  también  por  las  circuns- 
tancias que  V.  habrá  notado  ,  dexando  pa- 
ra otro  tiempo  el  hablar  de  este  monumen- 
to ,  que  no  dexa  de  ser  muy  extraño  en 
nuestros  dias  ,  y  por  un  singular  estilo  ,  si 
se  considera  el  verdadero  camino  que  las  no- 
bles Artes  van  tomando.  Verá  V.  también  en 
la  citada  descripción  el  sinnúmero  de  figuritas, 
é  historias  que  la  Custodia  tiene  ,  las  torre- 
cillas ,  obeliscos ,  é  infinitos  ornatos  de  que 
consta :  el  ostensorio  es  muy  rico  de  pedre- 
ría :  y  dexando  esto  ,  y  el  excesivo  gasto  que 
se  hizo  en  dicha  obra  ,  vamos  á  hablar  de 
otra  cosa. 

51  El  claustro  es  una  parte  considerable 
de  la  fábrica  de  esta  Santa  Iglesia ,  muy 
bien  conservado  ,  y  de  excelente  construc- 
ción en  el  estilo  gótico  ,  con  menudo  ,  y 
diligente  calado  en  sus  ventanas.  Cada  tra- 
mo tiene  de  largo  quarenta  y  cinco  varas, 
y  siete  de  ancho  ,  y  en  la  pared  de  uno  de 
ellos  hay  este  letrero  :  Hoc  claustrum  áfun- 
damentis  jieri  mandarit  D.  D.  Bernardinus 
Carvajal  S.  Crucis  in  Jerusalem  Cardina- 
lis  ,  Patriar  cha  Hierosolymitanus  ,  Efisco- 
fus  Tusculani  ,  Antistes  hujus  almae  Ba- 
silicae  y  quod  completum  fuit  mense  Novem- 
bris  >  anuo  salutis  MCCCCCVII 9  procu* 
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rante  D.  Serrano  ,  Abbate  Sanctae  Colum- 
bae  ,  ejusdem  Ecclesiae  operario. 

52  El  nuevo  solado  de  este  famoso  claus- 
tro lo  mandó  hacer  el  Señor  Obispo  que  he- 
mos conocido  Don  Francisco  Santos  Bullón; 
y  por  tanto  en  los  quatro  lienzos  colocaron 
su  escudo  de  armas ,  que  son  quatro  pego- 
tes sumamente  repugnantes ,  por  su  mala  for- 
ma ,  á  la  simplicidad ,  y  magestad  de  la  obra 
antigua.  Entre  varias  piezas  del  claustro  pa- 
ra uso  de  la  Iglesia  se  encuentran  algunas 
Capillas ,  y  diferentes  portaditas  antiguas  muy 
prolixas ,  y  acabadas  en  sus  caprichosas  la- 
bores. 

53  En  una  de  dichas  Capillas  hay  un 
buen  quadro  ,  que  representa  la  Venida  del 
Espíritu  Santo  en  figuras  del  tamaño  del  na- 
tural ,  y  está  firmado ;  Cesar  Gemini.  Aquí 
es  donde  se  conserva  el  tabernáculo  antiguo 
del  retablo  mayor  de  la  Iglesia  ,  que  seria 
muy  del  caso  volviesen  á  colocarlo  en  su 
sitio  ,  quitando  aquella  fealdad  que  ahora 
tiene  ;  ó  si  querian  mas ,  lo  podrian  hacer 
de  buenos  mármoles ,  imitando  ,  y  copiando 
la  arquitectura  del  antiguo. 

5  4     Salgamos  de  la  Catedral ,  y  vamos  á 
dar  una  vuelta  por  la  Ciudad ,  que  sin  em- 
bargo de  su  situación   en  una  cuesta  ,  no  de- 
xa  de  tener  algunas  calles  espaciosas  ,  seña- 
la- 


laciamente  lo  es  el  arrabal  antes  de  entrar 
en  ella.  Hay  allí  un  Colegio  de  PP.  de  la 
Orden  de  San  Gerónimo ,  y  es  donde  antes 
estuvo  la  Universidad. 

55  La  Iglesia  es  bastante  grande  con  su 
cúpula  ;  pero  renovada  modernamente  de  ma- 
lísimo gusto ,  y   los  retablos  con  sus  Imáge- 

•  :nes  son  á  qual  peor  en  razón  del  arte.  Solamen- 
n  te  se  han  de  exceptuar  quatro  pinturas  que 
ihay  en  los  colaterales  á  la  Capilla  mayor, 
firmadas  de  un  Matías  Ximeno ,  y  represen- 
tan el  Nacimiento  de  Christo ,  la  Adoración 
de  los  Reyes  ,  la  Anunciación ,  y  la  Presen- 
tación de  la  Virgen  al  Templo.  Si  Palomino 
inlhubiera  tenido  noticia  de  este  Profesor  ,  lo 
¿llhubiera  puesto  en  el  Catálogo  de  Tos  buenos 
«•I  Artífices. 

56  En  el  crucero  de  la  Iglesia  hay  una 
o k  losa  ,   en  la   qual  se  lee  :  Excellentissimus 

D.  D.  Jo  aunes  López  de  Medinacoelis» 
S.  R.  E.  Accolitus ,  Pauli  II  Subdiaconus, 
Sixti  IV.  CapeJIanus  ,  Archidiaconus  de 
Almazan  ,  et  Canonicus  Sanctae  Ecclesiae 
Seguntinae  ,  Toletanae  ,  érc.  érc.  Catholicorum 
Regnm  Ferdinandi ,  et  EHsabet  apud  Gal- 
los Plenijiotentiarins  3  hujus  insignis  Áfonas- 
rii.  y  et  Universitatis  fundator.  Obiit  die  III 
Februariu  A,  D.  MCCCCLXXXVIIL 
R.  I  P. 

La 
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57  La  actual  fábrica  no  es  del  tiempo 
del  expresado  fundador  ,  como  ella  misma 
lo  está  diciendo.  El  Prelado  de  este  Obispa- 
do Don  Bartolomé  Santos  de  Risova  juzgo  que 
la  costeó  f  y  que  muy  entrado  el  siglo  pasado, 
y  trasladó  desde  mayor  distancia  de  la  Ciu- 
dad á  este  sitio  los  Religiosos  ,  y  los  Cole- 
giales seglares  del  adjunto  Colegio  de  San 
Antonio.  Murió  dicho  Prelado  en  1657,  y 
está  sepultado  en  la  Capilla  mayor.  El  claus- 
tro tiene  propiedad  ,  y  magnificencia  con 
adorno  de  treinta  y  seis  columnas  en  la  ga- 
lería baxa  ,  y  otras  tantas  en  la  alta  del  or- 
den toscano  ,  y  dórico, 

58  Inmediato  á  este  Colegio  de  Religio- 
sos está  el   llamado  de  San  Antonio  ,  que  es 
hoy  la   Universidad.  Tiene   la  misma  forma. 
de   claustro ,   numero  de  columnas ,   y  de  la 
misma   materia  ,  que  es  una  piedra  arenis-; 
ca ,  fácil  de  consumirse  ,   particularmente  enl 
los    cuerpos  islados ,  y  expuestos  mas  á  las 
inclemencias. 

59  El  retablo  de  la  Capilla  de  este  Co- 
legio es  cosa  ridicula  ;  pero  hay  en  él  un 
quadro  de  Palomino  >  que  representa  á  San 
Antonio  de  Padua.  Otras  pinturas  se  ven  co- 
locadas en  las  paredes  ,  copias  de  famosos 
originales ,  y  lo  es  de  Dominico  Greco  una 
que   representa  á  San  Francisco.  El  primer 

cuer- 


¡cuerpo  de  la  portada  del  Colegio  es  mejor 
que  el  segundo  (que  acaso  se  haría  después), 
y  consta  de  quatro  columnas  de  orden  do- 
ñeo. 

60  Enfrente  de  este  edificio  está  el  que 
iqo  ha  mucho  se  hizo  ,  y  fundó  el  Señor  Obis- 
po D.  Joseph  de  Cuesta  con  destino  á  Hos- 
picio de  pobres ,  donde  estuviesen  recogidos, 
y  se  ocupasen  €n  varias  labores ;  pero  estos 
ventajosos  fines  todavía  no  han  tenido  el  ob- 
jeto ,  que  se  espera  tengan  mas  adelante. 
Es  fábrica  bastante  cómoda  ,  y  espaciosa :  en 
ú  ingreso  se  lee  este  letrero  :  Caroli  III 
auctoritate  f emente  ,  Josephus  de  Cuesta, 
Seguntiae  Praesul  ,  dum  aedes  publicas  in 
yauperum  ,  infirmorumque  solatium  ,  fie, 
munifice  extruebat  ,  de  humano  genere, 
de  Seguntino  populo  optime  meruit.  Anno 
MDCCLXVIII 

6 1  El  Colegio  de  los  PP.  Gerónimos, 
la  Universidad  ,  y  el  Hospicio  todas  son  fá- 
bricas que  están  fuera  de  la  Ciudad  hacia 
la  vega ,  por  donde  corre  el  rio  ;  y  asimis- 
mo el  Convento  de  PP.  de  San  Francisco, 
que  no  ha  muchos  años  fundó  el  Obispo  de 
esta  Ciudad  Don  Joseph  Garcia  con  muy 
desgraciado  tino  en  materia  de  arquitectura; 
pues  ni  en  la  fachada  exterior  ,  ni  en  la  Igle- 
sia, ni  en  los  retablos  hay  cosa  que  contar 
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á  V.     conforme  á  su  gusto  ,  sino  muchas  ri- 
diculeces del  arte* 

62  En  las  orillas  del   rio  por  este  lado, 
que  es  el  de  Poniente  respecto  á  la  Ciudad, 
es   donde  están  las  alamedas ,  de  que  he  ha- 
blado ,  y  donde  podría  haber   quantas   qui- 
siesen ;  y  aquí  también  es  donde  el  actual 
Prelado  el   Ilustrísimo  Señor  Don  Juan  Dia 
de  la  Guerra  ha   concebido  la  idea  ,   y  ha  J 
empezado  4  edificar  un  buen  número  de  ca-  S 
sas  ,  y  formar   calle ,   donde  puedan  habitar 
muchos  vecinos  pobres,  á  quienes  no  alcan- 
zan sus   ganancias  para  el  alquiler  de  las  de 
la  Ciudad  ,  que  de  algunos  años  á  esta  par- 
te   han  subido  de  precio.    Se  debe  esperar 
que  esta  obra  se  continúe ,  y  concluya* 

63  Cosa  de  un  quarto  de  legua  mas  al 
Norte  ,  caminando  desde  el  Convento  de  San 
Francisco  ,  se  halla  en  la  misma  vega  del 
rio  Henares  la  famosa  huerta ,  que  el  Señor 
Obispo  ha  mandado  formar  en  terreno  per- 
teneciente a  la  Dignidad  ,  con  la  ventaja  de  pa- 
sar por  medio  de  ella  dicho  rio.  Este  terre- 
no ,  que  antes  era  de  poco  ,  ó  de  corto  pro- 
vecho ,  es  al  presente  de  gran  utilidad  por 
sus  arboledas ,  hortalizas ,  cultivo  de  granos, 
y  de  diferentes  semillas ,  por  su  delicioso  ,  y 
buen  aspecto ,  y  por  otras  comodidades.  Ha 
mandado  cerrar  este  Prelado  el  espacioso  ter- 

re- 
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•eno  que    la  huerta   comprehende  con  una 
mena  cerca  ,  que  ciertamente  na   se  queda 
,itras  de  las  que  nosotros   hemos  visto  hacer 
il  rededor  de  ese   Sitio  del  Retiro. 
I    64     Este  es   el   modo    de    que  las  obras 
1  ean  para  años ,  y  siglos ,  si  es  posible  ,  y 
í fie  .aprovechar  todas  las  oportunidades  de  fa- 
vorecer al  Público,  como  lo  ha  hecho,  re- 
cogiendo un  manantial  de  agua  >  que  no  so-* 
o  se  perdia ,  sino  que  incomodaba  mucho  ei* 
íl  camino  real ,  que  pasa  por  junto  á  la  cer- 
:a  de  la  huerta  ,  habiéndola  encañado  ,  y  for- 
nado  con  ella  una-  fuente  con  dibuxo  de  Don 
Pedro  Arnal ,  que  es  gran  conveniencia  pa- 
•a  los  pasageros. 

65  El  Palacio  ,  ó  habitación  del  Señor 
Dbispo ,  que  ademas  de  la  Dignidad  de  Pre- 
lado tiene  también  la  de  ser  Señor  de  Si- 
güenza  ,  está  en  lo  mas  elevado  de  la  Ciu- 
dad ,  y  es  la  fortaleza  antigua  de  la  misma, 

Imuy  bien  conservada  sobre  quantas  yo  he 
{visto  ,  y  parece  debe  atribuirse  á  haberla  ha- 
íbitado  siempre  los  Señores  Obispos ,  y  á  su 
I  cuidado  en  conservarla. 

66  Hay  en  su  recinto  piezas  espaciosas, 
y  cómodas ,  y  alguna  de  ellas  muy   estima* 

5  ble  ,  y  singular  por  lo  que  actualmente  con- 
¿tiene  ,  como  es  una  exquisita  librería  de 
cobras   de  todas  clases  con  raros  manuscritos. 

En- 
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Entre  las  famosas  colecciones  de  todo  géne- 
ro de  obras ,  y  de  las  mejores  ediciones  se 
encuentran  casi  todas  las  que  tratan  de  me- 
dallas antiguas ,  y  demás  preciosos  monumen- 
tos ,  que  tanta  luz  ,  y  claridad  suministran 
á  la  historia  ,  y  al  cabal  conocimiento  de  di- 
chos monumentos ,  y  medallas ,  de  que  el  Se- 
ñor Obispo  tiene  una  colección  numerosa ,  que; 
traxo  en  gran  parte  de  Roma  ,  donde  pudo 
adquirirla  en  los  años  que  fué  Auditor ,  por 
los  Reynos  de  Castilla ,  de  la   Sagrada  Rota. 

67  No  debo  pasar  en  silencio  un  peda- 
zo de  terreno  casi  del  todo  inútil  por  lo 
pasado ,  perteneciente  á  la  Dignidad  Episco- 
pal ,  y  situado  debaxo  del  mismo  Palacio  ,  ó 
fortaleza  por  el  lado  de  Oriente  :  ha  dis- 
puesto el  zeloso  Prelado ,  que  se  pusiese  to- 
do él  en  cultivo  ,  no  solamente  en  el  estre- 
cho valle  por  donde  pasa  un  arroyo  ,  sino 
en  el  declive  de  los  cerrillos  que  están  á  los 
lados  ,  habiendo  mandado  plantar  árboles  fru- 
tales ,  y  otros  de  varios  géneros  ,  mucha  ver- 
dura ,  y  quanto  conduce  á  la  abundancia  en 
este  género. 

68  Creo  que  después  de  la  huerta  refe- 
rida será  este  uno  de  los  mas  frondosos  ,  y 
útiles  sitios  en  los  alrededores  de  Sigüenza; 
y  estoy  muy  persuadido  de  que  si  tantos  mon- 
tes pelados  como  cercan  á  esta    Ciudad  se 

plan- 
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¡plantasen  como  los  sitios  referidos ,  se  logra- 
ban infinitas  ganancias ,  y  se  mejoraría  el  ter^ 
reno  en  su  aspecto  ,  y  comodidades  quanto 
i  a  naturaleza  podía  apetecer. 

69  En  estos  cerros  hay  algunos  colme- 
nares ,  y  buenos  pastos  ¿  y  hacia  la  parte 
briental  de  la  Ciudad  un  antiguo  pinar  ,  que 
üDios  sabe  quantos  siglos  tendrá  ,  según  son 
lie  ruines  las  plantas  por  lo  regular.  Los  mon- 
les  de  una  misma  especie  de  árboles  no  han 
■le  ser  eternos  ,  porque  después  de  un  dila- 
tado tiempo  ,  y  gran  serie  de  años  llegan  los 
Inismos  árboles  á  chupar  totalmente ,  y  con- 
lumir  las  partículas  homogéneas ,  que  hay  en 

a  tierra  peculiares  á  su  conservación ,  y  ro- 
Lustez  ,  y  vienen  á  quedar  mezquinos ,  ena- 
lios ,  y  en   retoños. 

70  Los  que  entienden  bien  el  verdadero 
Cultivo  de  las  plantas,  no  caen  en  estos  er- 
rores ;  y  aun  en  España  misma  hay  Provin- 
cias ,  que  por  principios ,  ó  por  práctica  ,  des- 
pués de  un  siglo  ,  ó  siglo  y  medio  que  han 
disfrutado  de  un  monte  de  árboles ,  los  ar- 
rancan ,  y  plantan  de  otra  especie  ;  siendo 
muy  conforme  á  buena  filosofía  dar  tiempo  á 

j  la  tierra  para  que  vaya  adquiriendo  la  vir- 
|tud ,  que  ya  consumieron  los  antiguos  árbo- 
les ,  y  aprovecharse  de  la  que  en  sí  encier- 
ra para   los  de  otra  especie.  Así  se   practi- 
ca 
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ca  en  Cataluña  ,  Vizcaya  ,  Guipúzcoa,  y 
en  otras  partes  ,  donde  es  conocida  la  inex- 
plicable utilidad  ,  y  riqueza  de  la  plantación, 
combinando  la  virtud  de  las  diferentes  tier- 
ras ,  y  otras  experiencias  para  vanarlas  den- 
tro de  menos  ,  ó   de  mas  años. 

71  Es  digno  de  consideración  un  aqüe- 
ducto  por  donde  se  introduce  agua  para  las 
fuentes  de  la  Ciudad  ,  edificado  a  costa  de 
un  Señor  Obispo  en  la  parte  oriental  de  la 
misma  ,  y  al  fin  del  angosto  valle  que  he 
nombrado  debaxo  de  la  fortaleza ,  ó  Palacio 
Episcopal.  Es  obra  seria  ,  bien  construida  con 
sus  arcos  ,  y  pilares  ,  y  tiene  no  sé  qué  de 
la  magnificencia  antigua  en  este  género  de 
edificios. 

72  De  las  antiguas  murallas  de  Sigiien- 
za  quedan  algunos  residuos  ,  que  manifies- 
tan haber  sido  fuerte  en  otros  siglos ,  y  que 
haría  su  buena  resistencia  al  Rey  Don  Alon- 
so el  VI  ,  quando  se  la  quitó  á  los  Moros 
hacia  los  años  de  1106. 

73  Hay  en  la  Ciudad  un  competente 
número  de  telares  de  paños  comunes ,  baye- 
tas ,  y  estameñas ,  cuya  industria  ha  fomen- 
tado ,  y  promovido  el  Señor  Obispo  ,  como 
la  de  hilados  ,  y  texidos  de  paños  ;  con  lo 
qual  ,  y  ciertos  premios  que  suele  repartir, 
ha  desterrado  mucha  parte  del  ocio  ,  que  tan- 
to 
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to  consumo  las  poblaciones  donde  se  arraiga. 

74  Voy  á  concluir  mi  Carta  Seguntina 
con  decir ,  que  ademas  de.  las  Comunidades 
que  he  referido  á  V.  hay  un  Convento  de 
Monjas  Franciscas  ,  un  Seminario  Conciliar, 
y  algunas  Ermitas  con  un  buen  Hospital.  Tam- 
bién diré  ,  que  ademas  de  los  grandes  per- 
sonages  que  han  sido  Prelados  de  esta  Igle- 
sia ,  entre  ellos  el  gran  Cardenal  de  España 
Don  Pedro  González  de  Mendoza ,  D.  Ber- 
nardino  de  Carvajal ,  y  el  primer  Obispo  des- 
pués de  la  conquista  Don  Bernardo  ,  de  los 
quales  he  hablado ;  ha  dado  esta  Ciudad  ,  y 
Obispado  grandes  hombres  de  valor  ,  y  de 
letras  ,  entre  estos  al  célebre  P.  Sigüenza, 
que  V.  bien  conoce  ,  al  P.  Lainez  ,  que  fué 
natural  de  Almazan  ,  y  á  otros  muchos. 

75  Me  toca  también  decir  una  palabri- 
ta ,  antes  de  concluir ,  de  nuestro  Vago  Ita- 
liano el  P.  Caimo  ,  que  estuvo  en  esta  Ciu- 
dad ,  en  la  qual  no  vieron  sus  ojos  en  ma- 
teria de  bellas  Artes   casi  nada  de  lo  que  yo 

i  he  referido  á  V.      con    ostentarse  tan   escu- 
I  driñador  de    las  mismas  en  su  Viage. 

76  Así  reduce  toda  su  narración  de  esta 
:  Ciudad  a    ridiculas  invectivas  ,  que  hace  so- 
bre diferentes  puntos  bien  ágenos  de  un  se- 
rio Escritor  ,    sobre    ser  increíbles   la  mayor 
parte  de   ellos.   Se  burla    del  Salmón  en  su 

Tom.  XIII.  C  Geo- 
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Geografía  por  el  error  de  describir  dos  Si- 
güenzas ,  una  en  Castilla  la  Nueva ,  y  otra 
en  la  Vieja  ,  y  por  otros  capítulos  ;  dexán- 
donos  á  nosotros  lugar  para  burlarnos  de  él, 
y  de  muchas  de  sus  bagatelas ,  que  acaso  so- 
lo existieron  en  su  calletre  ,  quales  son  ,  que 
al  entrar  este  Reverendo  en  Sigüenza  ,  cor- 
rían las  gentes  como  si  jamas  hubieran  visto 
forasteros. 

jj  Pudo  entrar  con  tan  extraño  trage, 
y  ageno  de  su  instituto  ,  que  sucediese  lo 
que  él  dice  del  arribo  de  Don  Quixote  ;  pero 
un  Padre  de  San  Gerónimo  en  Sigüenza,  j 
donde  estos  tienen  Comunidad  ,  jamas  podia 
ser  cosa  extraña  ,  á  no  presentarse  en  algún 
aspecto  extravagante. 

78  Otra  de  sus  futilidades ,  ó  bufonadas 
es ,  que  habiendo  asistido  a  una  disputa  pú 
blica  de  Medicina ,  y  Anatomía  en  la  Uni- 
versidad ,  el  punto  principal  que  se  ventiló 
fué :  JDe  qué  utilidad ,  6  de  qué  daño  seria 
-para  el  hombre  tener  un  dedo  mas  ,  ó  menos; 
á  cuya  ridicula  invención  ,  para  hacerla  mas 
bufonesca  ,  añade  ,  que  esperaba  oir  la  qües- 
tion  de  si  para  vivir  sano  se  deban  empe- 
zar d  cortar  las  uñas  por  la  mano  derecha, 
ó  por  la  izquierda  ,  por  el  dedo  grueso ,  ó 
por  el  pequeño. 

79  Ya  ve  qualquiera  que  tenga  ojos  en 

la 
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Ha  cara  quan  poca  necesidad  tienen  semejantes 
disparates  de  que  nadie  los  contradiga  ,  inven- 
tados únicamente  para  hacer  mofa  de  una  Na- 
ción digna  de  miramiento  ,  señaladamente  pa- 
ra este  Monge  ,  que  en  varias  partes  de  su 
obra  confiesa  haberle  debido  particulares  fa- 
¡vores. 

80  También  fueron  buenas  ganas  de  mur- 
jmurar  las  de  nuestro  Vago  ,  porque  no  en- 
contró en  la  librería  del  Colegio  de  S.  An- 
tonio las  Obras  del  Neuton  ,  de  Descartes, 
¡del  Galileo  ,  del  Malebranche ,  del  Petavio, 
&c.  como  si  en  su  pais  abundasen  tanto  de 
dichas  obras  en  poblaciones  tan  cortas ,  qual 
jes  la  de  Sigüenza. 

8 1  Estas ,  y  otras  son  freqüentemente  las 
tspecies   con  que  á  costa   agena  ,   y   de  la 

verdad  suele  el  P.  Caimo  sazonar  sus  dis- 
cursos ,  que  por  otra  parte  son  muchas  ve- 
ces amenos  ,  é  instructivos  ;  y  así  verá  que 
jaquí  le  tratamos  con  mas  decencia  ,  y  cor- 
tesía de  lo  que  él  suele  ,  hablando  de  nues- 
¡tras  cosas. 

8  2  Con  esto  se  concluyó  la  Carta  ,  y 
voy  a  disponerme  para  una  corta  expedición 
desde  esta  Ciudad  con  un  amigo.  Prevén- 
gase V.  á  seguirme  con  su  imaginación ,  y 
manténgase  bueno Sigüenza  ,  &c. 

C  2  CAR- 
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Stimado  Amigo  :  El  Obispado  de  Sí- 
güenza  podría  valer  mas  á  la  Na- 
ción que  un  Re  y  no  entero  ,  y  tener  tripli- 
cada población ,  si  la  excelencia  de  su  terri- 
torio lograse  el  cultivo  de  que  es  capaz  ,  y 
de  la  famosa  distribución  de  sus  riachuelos 
se  hiciese  el  aprovechamiento  que  se  podría  J 
Este  es  mi  parecer  ,  y  del  mismo  son  mu- 
chos conocedores  de  la  tierra  ,  con  los  que 
he  hablado   de  ello. 

2  Por  esta  opinión  ventajosa ,  que  de  la 
misma  he  formado ,  no  he  tenido  dificultad 
de  cortar  por  poco  tiempo  la  vía  proyecta- 
da desde  esa  Corte  con  el  fin  de  andar  al- 
go por  el  Obispado  hasta  la  rivera  de  Ta- 
jo ,  y  famosos  Baños  de  Trillo  ,  logrando  de 
camino  ver  un  pedazo  de  la  Alcarria  ,  que 
corresponde  al  mismo  Obispado.  Tomé  pues 
mi  ruta  con  el  insinuado  amigo  desde  aquí 
para  la  Villa  de  Mandayona  ,  hasta  donde 
hay  tres  leguas ,  quasi  todo  por  entre  monte 
de  encinas  ,  que  la  mayor  parte  ,  como  di- 
cho pueblo  ,  pertenecen  al  Duque  del  Infan^ 
tado.  Mandayona  logra  de  una  excelente  si- 
tuación en  un  valle  ,  que  aunque  no  muy 
ancho,  ni  largo  ,  es  á    propósito  para  toda 

suer- 
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suerte  de  frutales ,  como  se  experimenta  con 
los  pocos  que  hay  de  camuesas  ,  perales ,  ce- 
rezos ,  nogales,  &c.  El  Palacio  del  Señor, 
que  estaba  junto  á  la  Iglesia  ,  y  una  famosa 
huerta  que  tuvo  pegada  á  él ,  están  hoy  re- 
ducidos á  nada  ,  y  el  terreno  de  la  huerta 
sirve  para  siembras. 

3  Logra  este  ameno  Pueblecito  de  un 
íio  no  muy  caudaloso ,  pero  que  cria  buenas 
truchas.  El  Señor  Delgado  conoció  las  ven- 
tajas ,  y  natural  amenidad  de  él  ,  y  por 
tanto  se  mandó  fabricar  en  Mandayona  una 
casa  ,  donde  pasaba  con  su  familia  buena  par- 
te del  año.  Promovido  que  fué  a  la  Digni- 
dad de  Patriarca  ,  hizo  donación  de  dicha 
casa  al  Señor  Obispo  actual  su  succesor.  Tam- 
bién hubieron  de  agradarse  los  antiguos  Se- 
ñores del  Pueblo  ,  pues  tenian  en  él  su  Pa- 
lacio ,  y  seguramente  pasarian  allí  sus  tem- 
poradas. Viniendo  de  Sigüenza ,  quedan  á  la 
izquierda  los  Lugares  de  la  Cabrera  ,  Arg- 
osa  ,  y  Peregrina  :  a  la   derecha  Villasecaa. 

4  Desde  Mandayona  á  Cogollor  cuentan 
tres  leguas  ,  y  a  la  una  se  pasa  por  un  Lu- 
gar llamado  Mirabueno  ,  situado  en  una  cum- 
bre ,  caminando  antes  por  la  vega,  y  entre 
viñas  ,  y  después  por  una  subida  no  muy 
suave.  Hay  por  allí  algunas  huertas ,  &c.  Des- 
pués de  Mirabueno  se  atraviesa  por  terreno 

C  3  lia- 
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llano  un  gran  encinar  ,  que  se  extiende  has- 
ta el  camino  Real  de,  Madrid  á  Zaragoza, 
distante  cosa  de  legua  y  media  de  Mirabue- 
no.  Atravesando  dicho  camino  ,  sigue  la  ex- 
presada llanura  pelada  totalmente  de  árboles, 
pero  cultivada  de  granos  hasta  Cogollor. 

5  Antes    de    Cogollor  se  pasa  por  junto  I 
á  Hontanares  ,   y    se  quedan  á   un  lado  ,    y 
otro   del  camino  los  Pueblos  de  Alaminos  á 
la  izquierda  ,  y  de  Almadrones  á  la  derecha. 

6  Me  ocurre  si  estos  Lugares  se  llama- 
rían Almendrones  ,  Alamillos ,  y  Fontanares 
por  los  almendros  ,  y  álamos  que  habria  an- 
tiguamente en  los  primeros  ,  y  por  las  mu- 
chas fuentes  ,  y  manantiales  que  hay  en  Hon- 
tanares ;  porque  es  cierto  que  infinitos  de 
los  Pueblos  de  España  tuvieron  ,  y  aun  re- 
tienen nombres  de  árboles ,  y  arboledas ,  que 
hoy  no  son  conocidas  ,  ni  han  visto  los  vi- 
vientes  tales  árboles  en  muchos   de  ellos. 

7  La  situación  de  Hontanares  es  muy 
agradable,  y  bastante  frondosa  :  todo  está  lle- 
no de  manantiales ,  de  que  se  forma  un  ar- 
royo ,  con  que  se  podia  regar,  y  hacer  ma- 
ravillas en  la  veguilla  por  donde  camina  el 
agua  hasta  el  inmediato  Pueblecito  de  Cogo- 
llor ,  si  un  molino  del  Señor  del  territorio 
mas  distante  no  fuese  de  impedimento  para 
que  los  vecinos  se  aprovechen  de  ella ,  no 

per- 
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permitiéndoles  sacar  sino  muy  poca.  Hay  por- 
ción  de  nogales  en  la  estrecha  vega ,  y  mon- 
M  te  de  roble  en  las   lomas  de  los  lados. 

8  De    Cogollor  á   Masegoso    se   cuenta 
M  una  legua  ,  y  al  salir  del  Pueblo  se  pasa  por 

puente  de  piedra  el  rio  Tajuña  ,  cuyo  naci- 
•|¡  miento  es ,  a  lo  que  me  han  asegurado  ,  so- 
I  bre  la  Villa  de  Archuela  ,  distante  de  Ma- 
I  segoso    como    unas  ocho  leguas.  Des  de  esta 
I  ribera  de  Tajuña    empieza   por   aquí  la   Al- 
l  carria  ,  y  la  campiña   es  generalmente  de  sem- 
|  brados  con  algunas  arboledas   en  las    márge- 
I  nes   de   Tajuña.  Dicho  rio    se   incorpora  en 
Xarama  poco  antes  del  puente  largo  de  Aran- 
juez  en  las  inmediaciones  de  la  Villa  de  Ba- 
yona. Antes  de  Masegoso  quedan  á  mano  de- 
[  recha  el  Lugar  de  Solanillos ,  y  á  la  izquier- 
í  da   el  de  Maranchel. 

9  Hasta  Gárgoles  hay  dos  leguas  ;  y  des- 
|  pues  de  haber  caminado  una  ,  queda  á  mano 

izquierda  la  Villa  de  Cifuentes  ,  famosa  ,  mas 
en  otro  tiempo  que  en  el  presente.  Ademas 
de  su  Parroquia  mantiene  todavía  tres  Con- 
ventos ,  y  dicen  que  trescientos  vecinos.  Este 
nombre  de  Cifuentes  parece  corrompido  de 
Cienfuentes  ,  por  los  muchos  manantiales  de 
sus  inmediaciones  ,  de  los  quales  se  forma 
el  rio  de  este  nombre  bastante  caudaloso  ,  si 
se  aprovechase  bien  en  el  corto  viage  de  dos 

C  4  le- 
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leguas  que   solo  tiene   hasta   desaguar  en  el 
Tajo  junto   á  la  Villa  de  Trillo. 

10  El  Señor  Obispo  actual  de  Sigüenza,  j 
habiendo  considerado  por  su  parte  el  apro-  |  $ 
vechamiento  que  de  esta  agua  casi  perdida 
podia  sacarse  ,  tomó  la  plausible  resolución 
de  hacer  un  molino  de  papel  junto  á  Gár- 
goles ,  introduciendo  el  riachuelo  por  el  mis- 
mo molino.  Apenas  se  habló  de  la  fábrica, 
quando  ya  supimos  que  estaba  acabada  ,  y 
que  se  hacia  papel  de  varias  suertes  :  tal  es 
la  eñcacia  del  zeloso  Prelado  ,  y  su  deseo  de 
ocupar  las  gentes  en  exercicios  útiles  á  la  Na- 
ción. Ha  tenido  el  gusto  de  que  hayan  aplau-  11: 
dido  las  calidades  del  papel  los  que  lo  han 
usado  :  y  se  puede  esperar  que  esta  indus- 
tria adquirirá  incremento  ,  y  mucha  perfec- 
ción. 

11  El  Lugar  donde  está  el  molino  se  lla- 
ma Gárgoles  de  abaxo  ,  á  distinción  de  otro 
Gárgoles  que  llaman  de  arriba ,  mas  cercano 
á  Cifuentes.  Tiene  el  primero  su  Parroquia 
con  portada  de  arreglada  arquitectura  ,  cuya 
decoración  consiste  principalmente  en  quatro 
columnas  de  orden  dórico.  La  nave  es  larga, 
y  espaciosa  ,  pero  con  malísimos  retablos. 

12  Desde  Gárgoles  de  abaxo  hasta  Tri- 
llo hay  una  legua.  Esta  Villa  tiene  algo  mas 
vecindario  que  Gárgoles  ,  esto  es  ,  mas  de 

cien 
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cien  vecinos ,  que  es  el  número   de  la  pri- 
mera. Su  situación  es  á  mano  derecha  de  la 
corriente  del  rio  Tajo  en  un  par  age  algo  ele- 
vado de  la  orilla,  Se  despeña  el  rio  de  Ciíuen- 
tes  antes   de    entrar  en   Tajo  por  junto  á  las 
¡casas  de  Trillo  ,  formando  un  espectáculo  ca- 
prichoso ,  y  agradable.  Esta  precipitación  su- 
ya se    me  figura  como  un  despecho  de  que 
i  no  se  aprovechen   mejor  de  su  raudal  en  el 
territorio  por   donde  transita  ,  haciendo  huer- 
tas, plantíos,  y  mucho  regadío. 

13  Hay  sobre  él  un  puente  de  comuni- 
cación a  la  Villa,  y  otro  muy  bueno  sobre 
Tajo  ,  por  el  qual  se  pasa  para  ir  á  los  fa- 
mosos baños ,  hasta  donde  hay  un  camino  lla- 
no ,  y  deleytable  entre  la  ribera  del  rio  po- 
blada de  alamedas  ,  y  los  caprichosos ,  é  in- 
mediatos cerros  por  sus  extraños  cortes ,  y 
varias  figuras  de  aquellos  peñascales  ,  coro- 
nados de  robles ,  y  mucha  frondosidad.  La 
claridad  de  las  aguas  ,  y  los  demás  objetos 
presentan  en  las  templadas  estaciones  del  año 
una  imagen  verdaderamente  deliciosa. 

1 4  Después  que  se  ha  caminado  cosa  de 
media  hora  desde  Trillo  contra  la  corriente 
del  rio  ,  se  llega  al  par  age  donde  están  los 
baños ,  reducidos  en  el  dia  a  una  forma  muy 
cómoda  ,  y  decente  ;  lo  que  en  la  mayor 
parte  se  debió  al  zelo  de  Don  Miguel  Ma- 
ría 
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ría  de  Nava  ,    del  Consejo  ,    y  Cámara    di 
S.  M. ,  quien  se  esmeró  quanto  le  fué  posi- 
ble en  poner  dichos   baños  en  el  estado  que 
hoy  se  ven  para  consuelo  de  los  dolientes  que 
concurren  á  ellos. 

15  Se  han  construido ,  pues ,  diferentes  edi- 
ficios ,  uno  para  dos  baños ,  otro  para  qua- 
tro  con  separación  ,  decencia  ,  y  comodidad: 
otro  se  ha  destinado  para  hospital  con  doce 
camas  para  los  pobres  ,  que  no  tienen  posi- 
bilidad de  coche  para  ir  ,  y  venir  á  la  Villa 
de  Trillo  ,  donde  se  alojan  los  que  tienen 
conveniencias.  Hay  otro  baño ,  que  llaman  de 
la  Condesa  de  Cifuentes  ,  á  la  misma  mar- 
gen del  Tajo ;  y  como  un  tiro  de  fusil  mas 
arriba  se  ha  construido  otro  para  leprosos. 
Se  han  plantado  en  aquel  distrito  quatro  fi- 
las de  árboles  con  sus  asientos  de  piedra  de 
trecho  en  trecho  ;  de  suerte  ,  que  el  parage 
solo  ,  sin  la  circunstancia  de  los  baños  ,  me- 
rece ser  visto  por  qualquier  curioso  ,  aunque 
sea  á  costa   de  un  viage. 

16  Qualquiera  que  desee  instruirse  me- 
jor ,  y  con  mas  individualidad  de  los  baños 
de  Trillo  ,  lo  conseguirá  perfectamente  en  el 
erudito  libro  que  compuso  el  Doctor  Don 
Casimiro  Ortega ,  y  se  publicó  en  Madrid 
el  año  de  1778.  No  solamente  trata  dicho 
libro  de  la  virtud  que    estas  aguas   termales 

tie- 
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tienen  para  gran  número  de  achaques ,  cuya 
análisis  hizo  ,  sino  de  otros  puntos  muy  cu- 
riosos pertenecientes  á  minerales  ,  y  plantas 
de  estas  inmediaciones  ,  con  un  copioso  ca- 
tálogo de  las  mismas.  A  muy  corta  distancia 
de  Trillo  junto  á  Ovila  hay  un  antiguo  Mo- 
nasterio de  PP.  de  la  Orden  de  San  Bernar- 
do ;   pero  no  tuve  tiempo  de  ir  a  verle. 

17  La  fama  ,  y  suma  utilidad  de  los  ba- 
ños de  Trillo  ha  motivado  que  el  Señor  Na- 
va facilitase  medios  de  hacer  mas  cómodo  de 
lo  que  era  antes  el  camino  desde  ellos  á  Ma- 
drid. Yo  lo  he  transitado  en  otro  tiempo ;  y 
para  que  nada  de  lo  que  he  visto  se  que- 
de en  el  tintero  ,  como  también  para  hablar- 
le a  V.  un  poco  mas  de  este  bello  territo- 
rio de  la  Alcarria  ,  voy  á  decirle  á  V. 

los  Pueblos  que  hay  en  el  camino. 

1 8  Volviendo  á  Trillo  ,  cuyo  retablo  ma- 
yor de  la  Parroquia  no  es  muy  malo  ,  se 
caminan  unas  cinco  leguas  hasta  Yélamos  de 
abaxo  ,  atravesando  en  esta  distancia  los  Pue- 
blos de  Denche  ,  Picacillos ,  y  Yélamos  de 
arriba ,  que  es  mejor  que  el  de  abaxo  ,  del 
qual  dista  muy  poco  :  ambos  Yélamos  son 
frondosísimos  de  olivos ,  nogales  ,  y  otros  ár- 
boles frutales  ,  como  los  cerrillos  entre  que 
están  situados ,  cubiertos  de  robles ,  y  otras 
plantas  ,  aprovechando  lo  demás  para  pastos, 
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y  sembrados  ,  y  con  la  ventaja  de  excelen- 
tes  carnes ,  buenos  vinos ,  y  exquisitas  aguas. 

1 9  De  Yélamos  hasta  Romanones  hay  dos 
leguas ,  continuando  la  frondosa  ,  aunque  an- 
gosta vega  ,  por  la  qual  corre  un  riachue- 
lo muy  bien  aprovechado  ,  que  luego  des- 
agua en  Tajuña.  A  la  mano  izquierda  queda 
un  Pueblecillo  llamado  Irueste.  Desde  Roma- 
nones  á  Armunia  cuentan  dos  leguas ;  pero 
ya  va  faltando  el  verdor ,  y  amenidad  an- 
terior ,  y  mas  en  la  distancia  de  una  legua 
desde  Armunia  hasta  Aranzueque  ,  Pueblo  si- 
tuado á  la  izquierda  de  la  corriente  de  Ta- 
juña ,  cuyas  márgenes  ,  y  vega  están  bien 
peladas. 

20  A  una  legua  después  de  Aranzueque 
atraviesa  el  camino  por  un  pimpollar  ,  ó  mon- 
te nuevo  de  roble  ,  y  encina  en  el  espacio 
de  mas  de  una  legua  :  luego  sigue  una  vas- 
ta llanura  de  solo  sembrados ,  y  eriales  sin 
planta  alguna  hasta  el  Lugar  de  Pozo ,  des- 
de el  qual  hasta  Santorcaz  hay  una  legua: 
dos  se  cuentan  desde  Santorcaz  á  Alcalá  de 
Henares.  Caminando  de  Pozo  á  Santorcaz  se 
ven  a  los  lados  del  camino  los  Lugares  de 
Pioz  ,  y  Loranca  ,  y  entre  dicha  Villa  ,  y 
Alcalá  de  Henares  queda  sobre  mano  izquier- 
za  Villalvilla.  Desde  Alcalá  á  Madrid  ya  sa- 
be V.     lo  que    se  encuentra. 

Cá 
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21  Cáteme  V.  otra  vez  en  Sigüenza 
dispuesto  á  continuar  mi  proyectada  ruta  ,  á 
no  ser  que  la  curiosidad  ,  y  el  deseo  de  agra- 
dar á  V.  me  empeñe  en  algún  otro  extravíos 
pero  será  siempre  con  el  fin  de  volver  á  ella, 
V.  que  tiene  cabal  concepto  de  la  Alcar- 
ria ,  habrá  leido  con  gusto  lo  que  ahora  le  he 
contado  de  ella ,  como  le  tuvo  en  otra  ocasión 
que  le  hablé  de  la  misma  x. 

22  Bien  quisiera  añadir  algo  del  estado 
á  que  la  necesidad  de  carbón  para  esa  Cor- 
te va  reduciendo  sus  montes ;  pero  es  asunto 
triste  ,  y  lo  será  mas ,  si  no  se  toman  pro- 
videncias muy  serias ,  y  muy  prontas  ,  que 
lo  remedien  :  y  me  mantengo  en  lo  que  he 
dicho  repetidas  veces  de  que  llegará  tiem- 
po ,  y  acaso  tardará  poco  ,  en  que  se  dupli- 
que ,  y  aun  triplique  el  precio  del  carbón, 
y  no  se  encuentre.  Vea  V.  si  mis  sermo- 
nes de  plantíos  son  inútiles  ,  y  fuera  de  tiem- 
po. Manténgase  V.  bueno  hasta  que  le  vuel- 
va á  escribir  de  donde  Dios  quiera.  Sigüen- 
za ,  &c. 

1  Véase  el  Viage  de  España  tom.  J.  Carta  Vlll, 
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i  O  Alí  de  Sigüenza  para  continuar  mi 
Cí  viage  ,  y  tomé  la  ruta  de  la  Villa 
de  Medinaceli  ,  á  la  qual  llegué  después  de 
quatro  leguas  de  camino.  Se  va  andando  con- 
tra la  corriente  del  rio  Henares  hasta  un 
Lugar  llamado  Horna ,  que  dista  de  Sigüen- 
za dos  leguas ,  siempre  entre  praderías ,  don- 
de ,  si  quisieran  ,  podría  haber  excelentes 
huertas  ,  y  famosas  arboledas  ;  pero  desde 
la  que  ha  formado  el  Señor  Obispo  ,  por  jun- 
to la  qual  ,  y  su  nueva  fuente  atraviesa  el 
camino  ,  ya  no  se  halla  nada  de  esto.  A  la 
mano  izquierda  se  ven  los  Lugares  de  Alcu- 
neza  ,  y  Mojares  ,  y  á  la  derecha  el  de  Cu- 
billas  ,  que  es  anexo  de  Hijosa. 

2  Cerca  de  Horna  está  el  primer  ma- 
nantial del  rio  Henares  ,  al  qual  se  le  van 
juntando  otros  de  muchas  fuentes  que  aquí 
hay  ,  y  después  diferentes  arroyos  ,  y  ria- 
chuelos hasta  su  desagüe  en  Xarama  ,  con 
el  qual  va  incorporado  hasta  que  ambos  se 
unen  con  el  Tajo  en  Aranjuez.  Se  pasa  por 
un  Santuario  ,  ó  Ermita  ,  que  se  llama  de 
nuestra  Señora  de  los  Quintanares  ,  adonde 
concurren  muchos  devotos  en  su  festividad. 
Vi  dentro   de  ella  algunos  ornatos  modernos, 
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capaces  de  mover  la  risa  almas  melancólico, 
en  especial  los  Evangelistas  de  las  pechinas: 
obra  que  pudiera  haberla  hecho  algún  ca- 
brero. 

3  Después  de  Horna  se  atraviesa  un  buen 
:,pedazo  de  monte  encinar  ,  y  luego  un  ter- 
ritorio totalmente  calvo  hasta  Medinaceli ,  dis- 
itante de  Horna  otras  dos  leguas  :  á  la  iz- 
líquierda  se  quedan  los  Pueblos  de  Ambrona, 
ly  Miño  ,  en  donde  de  una  laguna  sale  un 
jüriachuelo ,  que  inmediatamente  se  une  al  rio 
¡Xalon  junto  á  Medinaceli.  Casi  desde  Am- 
¡brona  empieza  un  páramo  extendido  por  to- 
ldas partes  sin  ningún  cultivo ,  que  aunque 
Ino  tuviese  mas  que  un  buen  encinar ,  se  sa- 
licaria gran  provecho.  Creo  que  ahora  solo 
I  sirve  para  diversión  de  los  cazadores.  La  ma- 
£yor  parte  del  camino  desde  Sigüenza  á  Me- 
¿dinaceli  es  cosa  indigna  ;  pero  haciendo  al- 
gún  rodeo   lo  hay  para  carruages. 

4  Medinaceli ,  Villa  de  trescientos  ve- 
lemos ,  está  puesta  en  una  gran  eminencia, 
¿hasta  donde  se  sube  con  trabajo  por  todos 
alados:  es  dilatada   su  campiña  al  rededor. La 

mayor  subida  hasta  lo  alto  de  la  población 
es  por  el  lado  de  Oriente  ,  por  donde  corre 
el  rio  Xalon.  Sin  embargo  encima  del  cerro 
hay  una  llanura  muy  igual ,  como  si  se  hu- 
biera hecho  á  posta  para  fundar  la  Villa.  Es 

Se- 
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Señorío  del  Duque  de  Medinaceli ;  cuyo  Pa- 
lacio es  de   mejor  arquitectura   que    el  que 
S.  E.  tiene  en  esa  Corte  ,  aunque  pequeño. 
La  puerta  ,  y  ventanas  son  de  buena  forma, 
y  proporción.  El  patio  tiene  galería  alta  ,  y 
baxa  al  rededor  con   columnas  de  orden  dó- 
rico en  la  baxa  ,  y  pilastras  en  la  alta.  Es< 
fábrica  digna  de  que  se  conserve  ,  y  restau-i 
re  en   varias  partes  ,  pues  lo  necesita.  La  Ca- 
pilla es   espaciosa  con  un  quadro   del   Greco  i 
en  el  retablo  ,   de  extraña  composición  ,  en  í 
que  representó   la  Oración  de  Christo  en  el  í 
Huerto.  Hay  en  las  paredes  otras  pinturas  de 
devoción   de  estilo  flamenco. 

5  La  Iglesia  Colegiata  es  fábrica  bastan- 
te espaciosa ;  pero  el  retablo  mayor  ,  y  los 
demás  modernos  son  entusiasmos  ridículos ,  é 
igualmente  los  de  dos  Conventos  de  Monjas 
dentro  de  esta  Villa  ,  el  uno  de  la  Orden 
de  San  Gerónimo ,  y  el  otro  de  San  Fran- 
cisco :  uno  ,  ú  otro  se  conserva  en  dichas 
Iglesias  de  arreglada  arquitectura  ;  pero  la  ¡ 
mitad  del  siglo  presente  ,  y  buena  parte  del 
pasado  proscribieron  la  razón  en  esta  linea, 
y  dieron  entrada  á  todo  género  de  dispara- 
tes. 

6  Hacia  el  lado  de  Oriente  ,  y  Mediodía  i 
de  esta  Villa  se  conserva  todavía  la  armazón 
de  un  arco  de    trofeo  ,  á  mi  entender   Ro- 
ma 
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■.  mano ,  que   pudo  también  servir  de  ingreso 
á  ella  ,  como    sirve  hoy  :  es  de  piedra  are- 
1  ñisca  ,   como  son  por   lo  regular   los  demás 
.edificios  de  la  población  :  tiene   tres  puertas 
en  arco.   Sobre   el   cornisamento  quedan  resi- 
duos de  frontispicios  triangulares  en  cada  la- 
ido. Hasta  principios  de  este  siglo  se  mantu- 
í  vieron   en  un  estado  bastante  bueno  las  mu- 
rallas ;   pero  todo  lo  mas  ha  ido  á  rodar  con 
[su  fortaleza ,  y  castillo  ,  para   lo  qual  ha  te- 
Inido  gran  habilidad  nuestra   generación  pre- 
cedente ,  no  habiéndose  descuidado  la  actual 
■en  imitarla. 

7  Medinaceli  es  Pueblo  antiquísimo  al 
I  referir  de  nuestras  historias.  Dicen  que  se 
Jllamó  Maximisa  ,  y  también  Coelum  ,  acaso 
Ipor  su  elevación  ,  con  otras  especies  ,  que 
jno  hacen  á  nuestro  asunto.  Lo  que  yo  creo 
les  que   así  al  Rey   Don  Alfonso  VI  ,  que 

la  conquistó  la  primera  vez  de  los  Moros, 
I  como  á  Alfonso  el  VIII ,  que  se  la  quitó  por 
i  segunda  vez  á  los  mismos  ,  les  costaria  gran 

trabajo  el  reducir  un  lugar  tan  fuerte  por 
«aaturaleza. 

8  Hay  algunas ,  aunque  muy  pocas ,  huer- 
tas en  la  profundidad  por  el  lado  que  mira 
al  Norte.   Pocos  álamos  viejos  en  la  o  subida 

e  la  Villa  ,  y  en  la  llanura  de  la    misma 

tan  manifestando   los    muchos   que    podria 

Tom.XIIL  D  ha- 
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haber  ,  si  quisieran  ,  y  supieran  cultivarlos, 
convirtiendo  estas  escabrosas  subidas  en  una 
deleytable  amenidad. 

9  Aunque  el  plan  de  mi  viage  es  desde 
aquí  á  Molina  de  Aragón  ,  correría  mucho 
riesgo  de  quedarse  en  el  tintero  uno  que  hi- 
ce en  otro  tiempo  desde  aquí  hasta  Zarago- 
za. Preciso  será  ,  pues ,  en  cumplimiento  de 
mi  antiguo  propósito  contárselo  á  V,  como 
siempre  lo  he  practicado  ,  y  luego  nos  pon- 
dremos otra  vez  en  Medinaceli  para  conti- 
nuar la  idea  primitiva.  Se  encuentra  en  esta 
via  ,  que  es  la  de  los  correos  ,  la  Ciudad  de 
Calatayud  ,  muy   digna  de  que   se   nombre. 

i  o  Me  acuerdo  ,  pues ,  que  salí  de  Me- 
dinaceli ,  y  baxando  la  gran  cuesta  del  lado 
oriental  hasta  la  rivera  de  Xalon ,  entré  en 
un  Convento  de  Franciscos  Observantes  ,  don- 
de nada  hallé  de  notable  en  nuestro  asunto. 
Un  poco  mas  abaxo  á  la  izquierda  de  la  cor- 
riente del  rio  se  hallan  unas  casas  ,  ó  Aldea 
llamada  Lodares ,  donde  hay  casa  de  posta, 
pasando  por  este  camino  la  que  va  todas 
las  semanas  á  Ñapóles ,  y  á  otras  Ciudades 
de  Italia.  Su  ruta  es  por  Alcalá  á  Guadala- 
xara  :  después  toca  en  los  Pueblos  de  Tori- 
ja  ,  Grajanejos ,  Torremocha  ,  Bujarrabal  ,  Al- 
madrones ,  Lodares  ;  y  sigue  hasta  Zarago- 
za por  los  Pueblos  de  Arcos ,  Monasterio  de 

Huer- 
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Huerta  ,  Monreal  ,  Hariza  ,  Cetina  ,  Alhama, 
Bubierca ,  Ateca  ,  Terrer  ,  Calatayud ,  Frax- 
no  ,  la  Alrrrania  ,  Venta  de  la  Romera ,  la 
Muela ,  y  Zaragoza  ,  que  es  por  donde  yo 
fui ,  y  ahora  le  iré  refiriendo  lo  que  me  ven- 
ga á  la  memoria  ,  según  algunas  apuntacio- 
nes que  hice  entonces ;  pero  antes  sepa  V.  . 
que  el  rio  Xalon  nace  poco  mas  de  una  le^ 
gua  distante  de  Medinaceli  en  el  término  de 
Un  pueblecito  llamado  Esteras  ,  y  que  desde 
su  nacimiento  cria  regaladas  truchas ,  y  bar- 
bos. 

11  Desde  Lodares  hasta  el  Monasterio 
de  Huerta  no  habia  entonces  población  al- 
guna ,  y  solo  quedaba  sobre  la  derecha  h. 
de  Arcos  ;  pero  el  actual  Señor  Obispo  de 
Sigüenza  entre  sus  benéficas  empresas  va 
efectuando  una  de  planta  en  medio  de  la 
gran  subida  desde  mas  abaxo  de  Lodares  has- 
ta lo  alto  del  cerro ,  de  donde  se  descubre 
la  llanura  de  Huerta.  Es  la  fundación  de  un 
entero  Pueblo ,  el  qual  tiene  hoy  el  nombre 
de  Juvera  ,  por  llamarse  así  aquel  territorio* 
cuyo  término,  que  no  es  muy  corto  ,  per- 
tenece á  su  Dignidad. 

1 2  Tiene  ya  el  Pueblo  levantadas  algunas 
casas  de  planta  ,  y  de  construcción  uniforme, 
y  sólida.  Ha  de  haber  ,,  según  las  presentes 
ideas ,   mesón  provisto  ,  y  cómodo    para  los 

D 1  ca- 
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caminantes  ;  y  un  terreno  antes  desampara- 
do ,  y  sin  cultivo  ,  vendrá  á  ser  ,  si  se  continúa, 
útil  al  Público  ,  al  Obispado  ,  y  á  los  nuevos 
pobladores.  Con  motivo  de  esta  población  se 
ha  compuesto  algo  el  camino  de  la  posta  en 
la  travesía  de  esta  Diócesis  ,  haciéndolo  prac- 
ticable para  carruages  ;  de  suerte ,  que  to- 
mándolo con  empeño  los  Pueblos  que  se  en- 
cuentran hasta  Zaragoza  ,  ó  mediante  otras 
disposiciones  de  la  Corte  ,  podria  venir  por 
aquí  el  camino  real  ,  que  seria  mas  corto, 
mas  divertido  ,  y  mas  poblado  ;  y  pasando 
por  Sigüenza  ,  como  dicen  que  podría  sin 
notable  rodeo  ,  se  encontrarían  en  la  ruta  esta 
Ciudad  ,  y  la  de  Calatayud. 

13  Vamos  á  nuestro  asunto.  Desde  Lo- 
dares  á  Huerta  hay  tres  leguas  con  corta 
diferencia.  Huerta  es  un  Monasterio  muy  an-, 
tiguo  de  PP.  Bernardos  al  cabo  de  una  vasta 
llanura  ,  que  me  pareció  como  de  dos  leguas- 
de  larga ,  y  bastante  ancha  en  la  misma  raya 
del  Reyno  de  Aragón  entre  Arcos ,  que  es  de 
Castilla  ,  y  Monreal  perteneciente  á  Aragón. 

1 4  Corre  por  la  expresada  llanura  el  rio 
Xalon  bastante  caudaloso  ;  lo  que  me  hace 
creer  ,  que  aquella  tierra  seria  en  otros  tiem- 
pos cultivada  de  huertas  _,  y  mas  si  ,  como 
dicen  ,  el  sitio  donde  está  ahora  el  Monaste- 
rio filé  antes  casa  de  placer  del   Rey  Don 

Al- 
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Alfonso  VIII ,  que  destinó  después  para  ha- 
cer esta  fundación.  El  nombre  de  Huerta ,  y 
las  otras  circunstancias  contribuyen  á  este  pen- 
samiento :  sobre  todo  la  excelente  proporción 
que   para  ellas  tiene   la   llanura. 

15     La   Comunidad  es  mas  antigua    que 
el  Aíonasterio ,  y   estuvo  en  Cantabos  desde 
el  tiempo  de  Alfonso  VIL  hasta   el  de  Al- 
fonso VIII  ,  que  la  estableció    aquí.   Entré 
en  este  Monasterio  ,  donde  fui  muy  bien  re- 
cibido ,  y  agasajado  ,  y  apunté  algunas  co- 
sas ,  que  me  parecieron  dignas  de  que  V. 
las  sepa.   El    edificio    del  Monasterio  consta 
de  partes  antiquísimas  ,  y  de  otras  mas  mo- 
dernas ,  como   executadas  en  varios  tiempos. 
Una  de   las  mas  antiguas  me  pareció  la  que 
tenían  destinada  á  granero  ,  y  aseguran  fué 
caballeriza  en  tiempo  de  dicho  Rey  ,  y  me 
parece  corresponder  á  aquella  edad  su  géne- 
ro  de    arquitectura.  Es  pieza  bastante  espa- 
ciosa ,  que  dividen  ,  y   sostienen    su  bóveda 
por  el  medio  ocho  columnas  ,  en  que  hacen 
asiento  los  arcos.  Hay  aquí  un  escudo  Real, 
y  debaxo  se  expresa  en  un  letrero  de  anti- 
guos caracteres ,  y  abreviaturas  haber  sido  el 
fundador  Alfonso  VIII.  año  de  11 42. 

16  Tiene  el  Monasterio  dos  patios  con 
claustro  ,  ó  galería  al  rededor  :  el  primero 
es  de  buena  proporción  en  el  orden  dórico 
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con  sus  columnas ,  y  sin  otro  particular  or- 
nato.  El  de  mas  adentro  tiene    mucha    ma- 
yor antigüedad  ,  y    se  encuentran  en  él  mu- 
chos ,  y  muy   antiguos  entierros  con  sus  le- 
treros ,  y  versos ,  que  quiero  referir  á  V. 
A  uno  de  los  lienzos  del  claustro  correspon- 
de una  pieza  muy  suntuosa  ,  y  grande  ,  que 
sirve    de   Refectorio  en   verano ,  y  sobre  la 
puerta  se   lee  :  Don  Martin  de  í'inojosa  ,  y 
sus  hijos  ricos  homes  ,   que  murieron  en  ser- 
vicio de  Dios  ,  y  del  Rey  en  una  batalla  con- 
tra Moros.  Estos  nobles    Caballeros  hicieron 
este  Refectorio  con  este  lienzo  de  claustro  ,  y 
dieron  muchos  ,  y  ricos  dones  ,  y  heredamien- 
tos ,  como  parece  por  es  criaturas.  Yacen  es- 
tos Caballeros  en  dos  arcos ,  que  están  jun- 
to la  Capilla  de  la  Madalena. 

1 7  Entre  la  puerta  del  expresado  Refec- 
torio ,  y  el  Dormitorio  en  la  segunda  sepul- 
tura se  lee :  En  esta  sepoltura  yace  el  noble 
Caballero  Don  Roldan  Pérez  de  Medrano, 
el  qual  pasó  de  esta  vida  el  año  1293.  Se 
leen  también  los  versos  siguientes: 

Por  un  compás  ,  y  nivel 

El  fin  de  todo  se  ploma, 

J^  por  un  solo  cordel 

Se  rige  el  esparabel 

Con  que  la  muerte  nos  doma. 

En 


CARTA  TERCERA.  55 

18  Enfrente  de  esta  sepultura  hay  es- 
crito lo  siguiente  :  En  esta  sepultura  yace 
Ñuño  Sancho  el  noble  >  fico  home  de  Finojo- 
sa  ,  y  Doña  Marquesa  su  muger.  Este  Ca- 
ballero fué  muy  temido  de  los  Moros  ,  y  ven- 
ció muchas  batallas  de  ellos ,  y  hallóse  en  la 
gran  batalla  s  y  cerco ,  que  el  Rey  Den  Al- 
fonso el  IX.  de  este  nombre  puso  sobre  Cuen- 
ca  quando  la  ganó  el  año  de  1 176  •,  donde 
este  noble  Caballero  hizo  cosas  señaladas  por 
su  ley ,  y  por  su  Rey ;  por  lo  qual  su  nom- 
bre sera  loado  >  y  su  esfuerzo  estimado.  To- 
do lo  que  le  cupo  en  Cuenca  de  su  parte  lo 
dio  d  este  Monasterio  de  Huerta ;  y  hoy  dia 
habernos  una  Granja  ,  que  se  llama  Albala- 
dejo  ,  cerca  de  Cuenca  ,  y  la  Casa  de  la  Mo- 
neda de  Cuenca ;  y  demás  de  esto  nos  dio 
mil  y  quinientos  menéales  de  oro  para  hacer 
este  paño  que  esta  junto  al  Refectorio  ,  don- 
de él  esta  enterrado  :  pasó  de  esta  vida  el 
año  de  1 206  :  se  leen  allí  los  siguientes  ver- 
sos: 

Los  que  dan  consejos  ciertos 
d  los  vivos  ,  son  los  muertos. 

19  Inmediato  á  este  sepulcro  hay  otro, 
donde  se  lee  escrito  en  un  tablero  :  Aquí 
yace  sepultado  el  esforzado  Caballero  Ñuño 
Martínez  ,  que  fué  Señalero  (que  agora  se* 
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dice  Alférez?)  del  Rey  Don  Fernando  el  San- 
to ;  y  en  muchas  batallas  ,  y  reencuentros  que 
con  los  Aforos  hobieron  ,  este  Caballero  mos- 
tró bien  el  esfuerzo  de  su  buen  corazón  ,  y 
hizo  cosas  muy  señaladas  por  aventurar  la 
Santa  Fe  Católica  ,  y  servir  d  su  Rey.  Mu- 
rió año  de   1363.  Hay  allí  estos  versos  „• 

Siempre  mira  esta  cortina, 
En  que  envuelve  su  memoria, 
Pues  con  su  vista   se  ajina 
Esta  vida  peregrina 
Para  mi  cumplida  historia. 

20  En  el  lienzo  del  claustro  que  mira  á 
Mediodía  ,  hay  otros  Sepulcros  ,  y  un  table- 
ro ,  donde  dice  :  En  estas  quatro  sepultu- 
ras yacen  enterrados  los  nobles  Caballeros 
Monsieur  Pui  de  listante ;  y  Monsieur  Fe- 
bus  ,  y  otros  generosos  de  Francia  ,  que  por 
mandado  del  Rey  de  Francia  vinieron  con 
el  Conde  de  Fox  a  servir ,  y  ayudar  al  Rey 
Don  Enrique  II  de  este  nombre  en  la  guer- 
ra ,  que  con  el  Rey  Don  Pedro  su  hermano 
tenia  en  el  año  de  1367.  Y  después  de  mu- 
chas batallas  entre  estos  dos  Reyes  herma- 
nos y  donde  todos  estos  Caballeros  Franceses 
mostraron  bien  el  esfuerzo  grande  de  sus  ge- 
nerosos corazones.  El  año  de  1369  cercó  el 

Rey 
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Rey  Don  Enrique  al  Rey  Don  Pedro  en 
Montiel ,  y  por  sus  manos  el  Rey  Don  Pe- 
dro fué  muerto  ,  sucediendo  de  edad  de  trein- 
ta y  cinco  años.  Muerto  el  Rey  Don  Pedro, 
:  quedo  pacífico  el  Rey  Don  Enrique  ,  que  fué 
fl  segundo  de  este  nombre  ;  y  entendió  luego 
wn  pagar  s  y  satisfacer  d  los  Caballeros  ,  que 
m  tan  peligrosas  guerras  le  habían  servido, 
\v  dio  d  Mosen  Beltran  Claquin ,  Condestable 
\de  Francia  ,  que  había  venido  por  Capitán 
\General  de  la  gente  del  Rey  de  Francia  ,  las 
Y  illas  de  Soria  ,  Atienza ,  y  Almazan  ;  y 
\%l  Conde  de  Fox  f  en  pago  de  los  servicios 
\jue  le  habia  hecho  ,  y  del  sueldo  que  le  de- 
mía  ,  lo  caso  con  Dona  Isabel  de  la  Cerda, 
yiija  del  Infante  Don  Luis  de  la  Cerda  ,  que 
¡heredaba  el  Estado  ;  y  casado  con  esta  Se- 
niora ,  le  dio  títido  de  Conde  de  Medinacelh 
I  estos  nobles  Caballeros  ,  que  aquí  están  en- 
cerrados ,  fueron  parientes  de  este  Conde  de 
¡Fox  ,  y  primero  Conde  de  Medinaceli.  Pasa- 
Yon  de  esta  vida  en  el  año  de  1380.  Se  leen 
sstos  versos: 

Pues  este  jin  ha  de  haber 
Ea  mas  crecida  ventura. 
De  buscar  es  lo  que  dura, 

ai     En  el  lienzo  del  claustro  de  la  ban- 
..   -       -  da 
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da  del  Norte  hay  un  letrero  que  dice  :  En 
esta  sepultura  yace  ti  Dean  Don  Ruselus  de 
Toledo  ;  y  en  las  otras  sepulturas ,  que  están 
cerca  de  tsta ,  yacen  dos  Arcedianos  ,  que  an- 
daban siempre  con  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  y  al  uno  decian  Bugo ,  y  al  otro  Don 
Gil  Sánchez  >  los  quales  hicieron   este  paño 
de  claustro  ,  y    dieron  aquí  los  libros  ,  y  or-h- 
namentos  que  fueron  de  dicho  Arzobispo  ,  ro-1 
mo   testamentarios  suyos  ,  que  lo  mandó  así  l 
hacer.    Pasaron  de  esta  vida  el  año  1256,^ 
y  el  de   1259.   Se  leen  estos  versos: 

Dexa  lo  que  poco  dura  : 

Toma  lo  durable  >  y  cierto , 

Que  de  toda  la  ventura 

Una  sola  sepultura  ¡I 

Te  queda  después  de  muerto. 


22  Inmediata  hay  otra  sepultura  de  Donüí 
Gil  Ruiz  de  Montuenga  ,  y  de  Don  Pedro  jjt 
Ximenez  de  Montuenga  -,  con  otros  de  esta  ¡i 
familia  ,  que  yacen  allí  cerca  ,  y  fueron  bien-*  jw 
hechores  del  Monasterio.  Se  lee: 

No  pases  tan   de  corrida, 
Mira  ,  pecador ,  por  tí, 
Quan  breve  tienes  la  vida  , 
Quan  presto  seras  así. 

Dar 
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Dar  de  mano  d  lo  terreno 
Por  lo  que  Dios  puede  dar, 
Es  tan  buen  asegurar-, 
Que  no  hay  seguro  tan  bueno. 

23  Inmediato  á  la  entrada  de  la  Iglesia 
B  lee:  Aquí  yace  el  Conde  Don  Almerique, 
Conde  de  Molina ,  y  Vizconde  de  Narbona, 
i  i  jo  del  Conde  Don  Pedro  -,  y  de  la  Infanta 
yoña  Sancha ,  que  por  no  tener  hijos  ,  suce- 
dió en  su  Estado  su  hermana  Doña  Sanchd 
\romez  ,  muger  de  Don  Gonzalo  Pérez  ,  que 
\ueron  Señores  de  Molina  ;  y  este  Conde  ,  y 
\l  Conde  Don  Pedro  ,  que  mato  al  Moro  Za- 
\ra  ,  eran  hermanos  ,  y  como  ninguno  de  ellos 
xwvo  hijcs  y  sucedió  en  el  Estado  la  dicha 
Qoña  Sancha  Gómez  su  hermana  año  de 
§271.  Hebrero.  Asimismo  esta  aquí  sepúlta- 
lo Don  Gonzalo  Pérez  ,  que  fué  Señor  de 
Molina  y  cuñado  de  los  Condes  Don  Almeri- 
uue  ,  y  Don  Pedro  ,  marido  de  su  hermana 
Doña  Santia.  Pasó  este  noble  Caballero  de 
fsta  vida  año  del  Señor  de  124J» 

24  En  otra  tabla  se  lee  :  Aquí  yace  el 
Conde  Don  Pedro  Manrique  ,  quecos  dio  la 
Torre  de  Zafra  ,  que  es  en  término  de  Alar- 
:on  ,  y  nos  dio  la  presa,  y  molinos >  y  ba- 
tan ,  y  la  casa  con  la  heredad ,  y  con  su  Ca- 
villa   de  Santiago  ,  que  está  ribera  de  Ju- 
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car  y  cerca  de  Albaladejo  del  Cuende ,  que  e 
cerca  de  Cuenca  ;  y  este  valeroso  Conde  ma 
tó  al  Moro  Zafra  ,  que  era  un  Moro  mu 
descomunal ,  que   tenia  de  ojo  d  ojo  un  pa 
mo  y  y  otras  figuras  ?nuy  fuertes  ,  que  no  ha 
bia  home  que  con  él  pelease  s  que  no  le  ma 
tase  ;  y  el  dicho  Señor  Conde   encomendóse 
la  Virgen  Santa  María  de  Huerta  ,  y  ofre 
ció  el  su  cuerpo  ,  y  prometió  la  dicha  Torre\ 
si  él  matase  d  Zafra  y  y  d  dicha  su  Ca  ^ 
pilla    de    Santiago  con  toda   su  heredad  ,  j ie 
término ;  y  ayudándole  Dios  nuestro  Señor ,  j :0I] 
la  Virgen  María  ,  el  buen  Conde  mató  d  Z.a 
fra  ,  y  dio   la  Torre  d  este  Monasterio  ;  la 
qual  dicen  hoy   la  Torre  del  Monge ,  que  es 
término  de  Alarcon  ,  cerca  de  Villar  del  Sau- 
ce y  y  la  presa  con  los   molinos  ,  y  la  casa 
con  su  término  y  y  con  su  Capilla  de  Santia- 
o.  Pasó  de   esta  vida  el  año  de    1223.  En 
a  sepultura  junto  á  esta  yace  su  muger  Doña 
Violante. 

25  En  otro  tablero  se  lee  :  Aquí  yacen 
sepultados  los  nobles  Caballeros  Gil  Qarcés; 
y  Don  Diego  Muñoz  y  y  Don  Garda  Mu- 
ñoz su  hermano  ,  que  fueron  nietos  del  gene- 
roso  Caballero  JSfuño  Sánchez  el  noble.  Estos 
esforzados  Caballeros  hicieron  cosas  señala- 
das por  las  armas  en  tiempo  del  Rey  Don 
Fernando  ¡  que  ganó  d  Sevilla  y  y  d  Cardo- 
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a  ,  y  se  hallaron  en  muchas  batallas ,  que 
'  los  Moros  se  dieron.  Pasaron  de  esta  vida 
l  año  de  12  56.  Hay  los  versos  siguientes: 

Quien  quisiere  que  la  muerte 
No  le   mate  ,  y  él  mate  d  ella, 
Nunca  se  descuide  de  ella. 

26  Amigo  ,  tal  vez  estará  ya  V.  can- 
do de  tan  larga  Necrología  ,  en  la  que  me 
e  ido  deteniendo  por  parecerme  que  en- 
ontrará  V.  en  ella  algunas  especies  que  le 
ustarán.  Por  lo  que  puede  ser  ,  no  copiaré 
an  á  la  larga  las  demás  memorias  sepulcra- 
ps  del  claustro  :  las  tengo  literalmente  ,  y 
on  toda  puntualidad  en  mi  poder ,  y  podrá 
eerlas  quando  quiera. 

27  En  una  de   junto  á  la  puerta   de  la 
iglesia  se  contiene  estar  allí  sepultado   Don 

lAlmerique  ,  Conde  de  Molina  ,  y  su  muger 
■Armesinda  ,  Condesa  de  Narbona  ,  hija  de 
iDon  Almerique  ,  Duque  de  Narbona.  Dice 
(también  como  yace  en  aquel  parage  Don 
[Manrique  ,  Duque  de  Narbona  ,  hijo  del 
í  Conde  Don  Almerique  ,  y  de*  la  Condesa 
fDoña  Armesinda  ;  y  que  por  parte  de  la  ma- 
lí dre  heredó  este  Caballero  ,  que  era  hijo  ma~ 
>¡yor  ,  á  Narbona  ,  y  Don  Pedro  Manrique, 
que  era  el  segundo ,  quedó  Conde  de  Molina. 

Con- 
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28  Continúa  como  mandaron  fundar  un  ' 
Monasterio  cerca    de  Molina ,  que   después 
ordenaron  se  trasladase  aquí  con  sus  cadáveres: 
hace  mención  de  varias  donaciones  ,  y  entre 
ellas  de  la  dehesa  de  Arandilla  con  sus  tér- 
minos ,  y   Ermita  de    Santa  María  ,    en  1 
qual  dice  que  se  bautizó  el  Montesino  t  Mo 
ro  muy  valiente  ,  que  con  la  gente  del  Re 
Moro  de  Valencia  hacia  gran  daño  en  tierra  d 
Christianos ;  y  concluye  que  murió  el  Con 
de  Almerique  el  año  de  1166.  También  hay  f 
aquí  su  copla,    la  qual  dice: 

Mira  que  todo  perece 
Nuestro  mucho ,  y  foco  haber , 
JT  que  nuestro  bien  hacer 
Solo  es  el  que  permanece. 

29  En  el  paño  de  claustro  de  Poniente 
se  lee  ,  que  allí  yace  Don  Pedro  Manrique, 
Conde  de  Molina  ,  y  su  muger  Doña  San- 
cha ,  hija  del  Rey  de  Navarra  ,  viznieta  del 
gran  Rui  Diaz  de  Vivar  ;  la  que  en  prime- 
ras nupcias  casó  con  Don  Gastón ,  Vizconde 
de  Biarne  ,  de  quien  no  tuvo  hijos ,  y  en 
segundas  con  Don  Pedro  Manrique  ,  quien 
murió  el  año   de    1 202. 

30  Encima  la  sepultura  hay  un  Santiago 
á  caballo ,  y  en  caracteres  góticos  se  lee :  Lux 

pa- 


CARTA    TERCERA.  63 

wpatri*  ,  de  cus  populi  ,  gladiusque  maJorum. 
Sub  petra  Petrus  tegitur  Comes  inclitus  is- 
ma.  Obiit  quarto   idus  Junii ,  Era  millessi- 
yna  duc  entes  sima   quadr  ages  sima. 

31     En  dicho  lienzo  hay  un  tablero  muy 
rioso  ,  que   expresa  costumbres  ,  y    cosas 
ignas   de  la  noticia  de  V.     y   dice  lo    si- 
iente  :  La  muy  antigua  }  y  nohk  costumbre 
\e  los  Caballeros   hidalgos  ,  y  ricos  homes 
le  toda  esta  comarca  de  Castilla ,  y    Ara- 
on  usaban,  y  tenían  quando  iban  ala  f ron- 
Mera    de  los  Moros   ,   ó  a  otra   qualquiera 
guerra  y  era  ,.  que  venían  d  velar  ,  y  d  con- 
fesarse ,  y  d  ordenar  sus  testamentos  ,  y  d 
encomendarse  d  las  oraciones  de    todos    los 
Religiosos  de  esta  santa  Casa  con  gran  de- 
voción y  y  enviaban  pitanza  para  el  Conven- 
to  ,  y   cirios  para  el  altar  de  la  Capilla  que 
tenían  devoción  ;  y  el  Abad  ,  y  los  Monges 
hacían  procesión  ,  y  celebraban  en  aquel  al- 
tar Misa  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  ro- 
gaban d  Dios  les  dexase  vivir  ,  y  acabar 
1  en  su  santo  servicio  ;  y  tomada  la  bendición 
del  Abad  ,  partían  para  la  guerra.  Asi- 
mismo desde  la  fundación  de  este  Monaste- 
rio se  guardo   siempre  inviolablemente ,  y  se 
tuvo  ,  y  tiene  en  costumbre  >  que  en  el  paño 
del  claustro  ,  que  va  delante    del  Capitulo, 
donde  yacen  los  Caballeros  de   cuenta  ,   que 

no 


04        V1AGE    DE  ESPAÑA. 

no  se  debe  enterrar  ninguno  ,  si  no  fuere  per- 
sona de  grande  estado }  ó  que  muera  en  pe- 
lea de  Moros  ,  y  que  herede  ,  y  dé  algunas 
posesiones  al  Monasterio,  JT  los  Condes  }  y 
ricos  homes  que  están  enterrados  en  este  claus- 
tro ,  era  costumbre  que  traían  con  su  cuerpo 
un  dosel  de  oro  ,  6  de  seda  para  poner  sobre 
su  sepultura  ,  y  el  caballo  ,  6  mida  en  que 
'venia  se  quedaba  para  el  Monasterio  ,  y  su 
cama  para  la  enfermería  ,  y  una  taza  ,  ó  co- 
pa de  su  aparador  habia  de  traer  ,  y  traian 
para  un  cáliz  ;  y  de  esta  manera  se  enter- 
raban todos  los  Caballeros  que  están  en  este 
claustro  ,  y  ansí  se  han  de  enterrar  los  que 
aquí  escogieren  sepultura,  Tambierí  hay  aquí 
su  copla  ,  y  es: 

Quien  perdió  por  Dios  la  vida, 

No  podra  jamas  perder 

El  soberano  placer 

De  verla  tan  bien  perdida. 

32  Ya  ve  V.  que  es  una  memoria  cu- 
riosa ,  de  la  qual  saco  yo ,  que  en  aquellos 
tiempos ,  por  lo  menos  en  este  Monasterio, 
no  se  habia  vulgarizado  tanto  ,  como  después, 
enterrar  los  difuntos  dentro  de  las  Iglesias, 
pues  tan  grandes  Caballeros  se  contentaban 
con  tener  lugar  en  los  claustros :  también  lo 

in- 
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infiero  de  otro  letrero  detras  de  la  Capilla 
.mayor ,  donde  se  expresa,  que  muchos  íidal- 
gos  ,  y  personas  honradas  de  Almazan ,  So- 
ria ,  Molina ,  Calatayud  ,  Medinaceli ,  y  otros 
Lugares  se  enterraban  en  el  cementerio  de- 
¡tras  de  dicha  Capilla   mayor. 

33  También  corroboran  mi  pensamiento 
¡tantos  sepulcros  en  los  claustros  de  las  anti- 
cuas Catedrales,  y  Monasterios  de  que  he- 
l  mos  tratado ,  quedando  el  recinto  de  las  Igle- 
sias para  algunos  de  sus  Prelados ,  y  Prínci- 
pes ,  que  es  el  modo  como  se  fué  introdu- 
ciendo la  costumbre  ,  ó  el  grande  abuso  de 
quererse  sepultar  todos  dentro  de  ellas,  te- 
[iiiendo  como  á  menos  valer  lo  contrario ;  que 
tas  cosa  bien  ridicula  haber  de  llegar  nuestra 
vanidad  en  este  punto  hasta  después  de  muer- 
¡i  tos ,  como  lo  es  tolerar  los  vivos  una  pes- 
jtífera  costumbre  para  la  salud  de  los  Pue- 
iblos ,  que  congregados  dentro  de  los  Tem- 
¡plos  necesariamente  perciben  la  fetidez  de 
¡  tantos  cadáveres  como  allí  se  encierran  :  cos- 
tumbre asimismo  contraria  á  las  santas  deli- 
beraciones de  Concilios  ,  y  á  la  práctica  de 
los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia.  Alabo  mu- 
cho en  esto  á  los  PP.  Cartuxos ,  que  la  han 
sabido  conservar  K 

Tom.  XIIL  E  Vol- 

i  Véase  sobre  esto  el  libro  publicado  este  mismo  afio 
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34  Volviendo  al  parage  detras  de  la  Ca- 
pilla mayor  ,  hay  asimismo  sus  versos  ,  que 
dicen : 

Al  Papa  ,  y  Emperador 
Ha  la  muerte  d  su  mandado , 
Como  al  mas  pobre  pastor , 
Que  vive  con  el  ganado. 

Los  vicios  son  lo  que  matan, 
Que  la  muerte  es  natural, 
Y  hace  solo  al  malo  mal. 

Algún  otro  sepulcro  hay  en  el  claustro. 
En  el  de  Don  Pedro  de  Vera  ,  llamado  el 
Bueno ,  y  en  el  de  su  muger ,  hija  de  Don 
Roldan  Pérez  de  Medrano  ,  se  lee : 

Pensar  en  tí ,  cruda  muerte, 
Que  has   de  dar  jin  d  mi  vida , 
Todo  placer  se  me  olvida. 

3  5  Dexemos  una  vez  reposar  á  estos  di- 
funtos ,  y  metámonos  dentro  de  la  Iglesia  z 
ver  las  cosas  notables  que  en  ella  se  encuen- 
tran. Lo  primero  que  voy  á  decir  no  puede 

a 

por  Don  Benito  Bails  con  el  título  de  :  Pruebas  de 
ser  contrario  á  la  práctica  de  todas  las  Naciones, 
y  á  la  Disciplina  Eclesiástica  ,  Ge,  enterrar  los  di- 
funtos  en  las  Iglesias  }  y  poblados. 
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á  V.  gustarle  ,  que  es  el  retablo  mayor: 
obra  executada  con  todo  el  rigor  churrigue- 
resco el  año  de  1766  ,  habiendo  puesto  á  la 
vista  de  los  que  vienen  á  este  venerable  re- 
cinto un  embrollo  de  talla  de  primer  orden. 
Los  Santos  de  escultura  que  hay  en  él  los 
hizo ,  según  me  dixéron  ,  un  tal  Don  Félix 
Malo. 

36     Con  motivo  de  esta  nueva   obra  se 
trasladaron  ,  y  colocaron  á  los  lados  del  reta- 
blo los  cadáveres   del    célebre   Arzobispo   de 
Toledo  Don  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  ,  gran 
bienhechor  ,  y  devoto  de  esta  Casa ,  y  el  de 
San  Martin    de  Finojosa  ,  que  también  lla- 
man San  Sacerdote.  Quien  fuese  este  siervo 
de  Dios  lo  conocerá  V.     por  esta  lápida  de 
la  Capilla  mayor  :  En  esta  Capilla   mayor 
de   este  Real  Monasterio  ,  en  la  sepultura 
principal ,  que  esta  delante   de  la  grada  del 
Altar  mayor  ,  yace  la  muy  generosa  Señora 
Doña  Sancha  Gómez  ,  claro  exemplo  de  bon- 
dad para  todas  las  mugeres  ;  la  qual  que- 
do viuda    por    la    muerte  del    noble   Caba- 
llero Miguel  Muñoz    de    Finojosa  ,  que    en 
tiempo  del  Emperador  Don  Alonso  VIII*  lo 
mataron    los   Moros  ,  habiendo  hecho  cosas 
muy  señaladas  en   la  guerra  ,  y  esta   enter- 
rado en  Santo  Domingo  de  Silos.  Esta  no- 
ble Señora  quedando  bien  moza  ,  rica  ¿  her* 

E  a  mo~ 
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mosa  ,  y  sola  ,  vivió  treinta  años  después 
de  la  muerte   de   su  marido  con  grande  ho- 
nestidad ,  y  limpieza  de  vida  ;  y  de  los  hi- 
jos que  le  quedaron  el  mayor  siguió  el  Pala- 
cio del  Emperador  ,  y  el  segundo ,  que  fué 
Don  Martin  ,  le  ofreció  d  Dios  ,  y  tomó  el 
habito  de  Monge  donde  primero  estaba  fun- 
dado este  Monasterio  en  el  lugar  que  se  lla- 
maba nuestra  Señora  de  Cantabos  ,  y   hizo      ¡ 
muchos  bienes  al  Monasterio  ,  y  entre  otras 
cosas  le  hizo  donación  de  la  Granja  de  Bo- 
iíizes  ,  que  es  en  tierra  de  Soria ,  y  hizo  es- 
ta donación  en  el  año  de  la  Era  del  César      ¡ 
H96.   Y  este  Don  Martin  ,   hijo  de   esta-    j> 
Señora ,  fué  el  que  después  pasó  el  Monas-  I 
terio  de  donde  antes  estaba  fundado  ,  por  no 
ser  buen  sitio  ,  a  este  lugar  de  Huerta  ,  don-     I  ♦. 
de  ahora  esta  ;'  y  fué  primer  Abad  de  este 
Monasterio  ,  y  después  Obispo  de  Sigiienza. 
Pasó  de   esta  vida  esta  noble  Señora  el  año     i  [ 
del    nacimiento    de  nuestro  Redentor    11 89. 
Tampoco  aquí   falta  su  copla  ,  la  qual  dice:     j  j 

No  pases  tan  de  corrida > 

Mira  ,  pecador  ,  por  tí,  ¡ 

Quan  breve  tienes  la  vida,  [ 

Quan  presto  seras  así.  ¡  } 

Hijo  ,  pues  ,  de  la  referida  Señora  fue       f 

el 
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el  Beato  Martin ,  Sacerdote  ,  que  aquí  se 
tiene  en  mucha  veneración  ,  y  quien  tuvo 
mucha  familiaridad  con  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo. 

37  El  cadáver  de  este  gran  Arzobispo 
fiíé  colocado  en  el  otro  lado  del  retablo  :  en 
urnas  de  marmol  negro  uno ,  y  otro  ,  ador- 
nadas de  bronce  dorado ,  y  con  rejas  de  lo 
mismo  ,  y  hay  escrito  junto  al  sepulcro  del 
Arzobispo  lo  siguiente  :  Ricardas  Mo?iachus 
hujus  Hortensis  ,  Imperialisque  Coenobii 
ahmnus  ,  ejusdem  s<zculi  Anctor  cum  Illus- 
trissimo  ,  venerabili ,  ac  veré  Sancto  Domi- 
no ,  scilicet  Domino  Roderico  Ximeno  de  Ra- 
da ,  Oxomensi  primum  Episcopo  ,  postea  To- 
letano  Antistite ,  Hispaniarumque  Primate, 
único  totius  Ecciesia  lumhíe  ,  in  ipsius  Il~ 
lustrissimi  Domini  veneraiionem  ,  gratitudi- 
nem  ,  et  obsequium  memoria  protulit  sequens. 
Encomiasticon  Leonimtm  carmen, 

Fontíbus  Bononi¿e  potatur  Pililos  ophiae , 
Primas  Hispanice  ,  Patrum  Pater ,  arca  so« 

phi¿e. 
Flos  Pr¿elatorumjacet  hic  Pr¿¡esul  Rodericus , 
Ut  rosa  flosjiorum  redolens  ,  &  valde  pudicus, 
Pontijicum  norma  ,  lux  Cleri ,  laus  Populorum» 
Iste  fnit  forma  virtutum  ,  mors  vitiorum , 
Cultor  justititf  }  patria  pax  ,  dux  probitatis, 

E  3  Scho* 
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Se  hola  pudicitia  ,  vis  ¡neis  ,  vas  bonitatis, 
Dapsilis  immensis ,  vita  sacer  absque  qaerelis, 
Paímis  extensis  mittebat  muñera  coeíis. 
Doctor  preclaras  ,  litigare  spkndore  serenas, 
Prudens  ,  kr guaras  ,  eoelesti  dogmate  -plenas, 
Largas  pauperibus,  tribuens  pia  manera  dignis, 
Prodigus  hospitibus  ,  adimens  saadona  malig- 

nis. 
Sic  annis  miütis   Toleti  sede  sedehat , 
G entibas   inadtis  Vitalia  verba  ferebat , 
Pr¿edicat,  erudit,  argait,  allicit,  arcet,  &  urget, 
Corripit ,    obsecrat ,  instruit ,  increpat  atqae 

mala. 
Summum  Pontijicum  JLugdano  Pr¿esul  adivit, 
Patrem  felieem  ,  letus  qida  vivere  qaivit, 
Cum  qao  colloqiáum  vir  jas  tus  haber  e  cupivit, 
Quem  tam  mente  pittm  ,  quam  castum  corpore 

scivit. 
Uispaniam  rediens  aff'atu  per  celebrato, 
Ad  Rhcdanam  veniens  ,  requievit  fine  beato. 
In  Rhodanum  moritur ,  et  mor  tas  hic  tumulatur. 
Liic  corpas  tegitar  ,  kr  spiritus  astra  r imatar. 
Ánnus  mülenus  ,  bis  centam  ,  sextas  &  anas , 
Et  quadragenus   dedit  hoc  venerabile  fuñas, 
Idibas  bis  vino  Junii  migrat  Rodericus, 
Nata  divino  Félix  Hortensis  árnicas 
F.  Ricardas  bona  sectans  ,  ad  mala  tardas, 
H<£c  promsit  metra,  ,  cui  detur  sors  sempi- 
terna. 

Em- 
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38     Empieza  el  epitafio: 

Angelicis   manibus  ad  sidera  tollitur  iste .    . 
Coeli  numiníbus  sociandus  ,  laus  tibí  Christe. 
Continet  h¿ec  fossa  Roderici  corjnis  ,  ¿r  ossa, 
De  cujus  tncrte  soli  bene  contiglt  Hort¿e. 
Póntijicum  gemina  ,   totius  gloria  gentis , 
Laus  y  decus  Hispanice ,  verus  fons  ,  arca 

sophiae  y 
Et  fius  y  et  mitis  ,  cunctis  ubérrima  vitis 
Extitit  alumnis  ,  caruit  sua  vita  calumnis 
Mater  Navarra  ,  nutrix  Castella  ,  Toletum 
Sedes  ,  Parisius  studium  ,  Rhodanus  Horta 
MausoUum  ,  coelum  requies  ,  nomen  Rodericus. 
Anno  Domini MCCXLVII.  Obiit  Archiefis- 

cojjus  Toletanus  IV^.  idus  Junii. 

39  Bien  merecía  este  grande  ,  y  doctísi- 
mo Prelado  que  yo  fuese  copiando  las  me- 
morias ,  que  aquí  se  conservan  suyas ;  y  no 
temo  que  V.  desaprobará  esta  detención. 
Todavía  quiero  añadir  ,  que  cuando  se  tras- 
ladó el  cadáver  del  sepulcro  antiguo ,  donde. 
estuvo  depositado ,  que  fué  en  1 6  de  Enero 
de  1766,  se  reconoció  en  presencia  de  todos 
los  Monges  ,  y  de  los  Seculares  que  allí  se 
encontraban. 

40  Estaba  tendido  en  la  concavidad.de  la 
urna   tan  entero  ,  como  si  hubieran  pasado 

E  4  po- 
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pocos  años  después  de  su  muerte  :  la  cabeza 
sobre  el  hombro  derecho  :  vestido  de  Ponti- 
fical ;  la  mano  derecha  sobre  la  izquierda, 
descansando  ambas  encima  el  pecho  :  en  la 
derecha  un  anillo  con  cruz  ,  al  modo  de  la 
de  San  Juan  *:  los  pies  cubiertos  con  raso  en- 
carnado en  forma  de  medias ,  y  de  las  san- 
dalias solo  quedaban  las  suelas ,  que  son  de 
corcho.  Pendía  del  pecho  un  pergamino  con 
algunas  dobleces  ,  fixado  con  aguja  de  oro 
algo  quebrantada.  Por  defuera  se  halló  escri- 
to su  nombre  en  esta  forma ;  Kodericus  Se- 
rneni.  En  lo  interior  del  pergamino  se  leyó: 
JNotum  sit  ómnibus  ,  tam  pr¿¡esentibus  ,  quam 
futuris  ,  quod  ego  Kodericus  Semeni  sepultu- 
.  ram  meam  apud  Hortam  elegí ,  ér  hoc  etiam 
Sacramento  conjirmarvi :  ita  quod  si  in  jHis- 
pania  obiero  ,  Monachis  pr<zdicti  Monaste- 
rii  corpus  meum  requir entibas  ;  etiam  si  Pr¿e~ 
latus  Jierem  ,  nullus  eis  valeat  denegare.  H¿ec 
promissio  facta  est  Parisiis  anno  ab  Incar- 
natione  Domini  millessimo  ducentessimo  pri- 
mo ,  octavo  Kalendas  Maii ,  ir  ne  irritum 
wocari  possit  ,  manu  propria  conscripsi  s  kr 
proprium  sigillum  apposui.  Desde  bien  tem- 
prano pensaba  el  Arzobispo  en  su  muerte. 

41  De  dicho  cadáver  se  descubrió  sola- 
mente el  pie  izquierdo ,  y  el  rostro ,  no  fal- 
tando en  este  sino  algo  de  la  nariz ,  y  de  la 

ore- 
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oreja  izquierda  :  el  pie  estaba  entero  con  sus 
uñas ,  y  demás  partes.  De  todo  se  tomó  tes- 
timonio ,  que  firmaron  los  Religiosos  ,  y  Se- 
culares ,  que  se  hallaron  al  reconocimien- 
to. 

42  En  el  cuerpo  de  la  Iglesia  debaxo  del 
coro  se  conserva  la  urna  de  piedra  ,  donde 
antiguamente  estuvo  el  cadáver  del  Arzobis- 
po. La  hechura  de  las  de  marmol  negro ,  don- 
de ahora  está  con  el  Beato  Martin  á  los  la- 
dos de  la  Capilla  mayor  ,  fueron  hechas  en 
otra  traslación  ,  y  estuvieron  colocadas  en  el 
suelo  de  la  Capilla  hasta  que  se  mudaron, 
con  motivo  del  nuevo  retablo  mayor. 

43  En  esta  misma  Capilla  mayor  tienen  su 
sepulcro  algunos  Señores  de  la  Casa  de  Medi- 
naceli.  En  las  paredes  de  los  lados  se  ve  pin- 
tada la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  To- 
ksa  ,  en  que  se  halló  el  Arzobispo ;  en  cuya 
pintura  es  mas  de  atender  la  memoria  del 
suceso ,  que  la  excelencia  del  arte.  La  anti- 
gua efigie  de  nuestra  Señora  de  Huerta  es 
de  mucha  devoción  ,  aunque  executada  con 
la  rusticidad  de  aquellos  antiguos  tiempos. 

44  Si  no  fuera  por  las  tallazas  modernas, 
que  en  el  nuestro  se  han  introducido  en  esta 
Iglesia ,  ningún  inteligente  iria  disgustado  de 
haberla  visto  ;  pues  aunque  se  conoce  que  la 
fábrica  ha  tenido  mutaciones  desde  su  funda- 
ción. 
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cion  ,  conserva  bastante  buena  forma  en  to- 
das sus  tres  naves. 

45  Tratemos  ahora  de  una  obra  excelen- 
te ,  qual  es  la  del  coro  ,  cuya  sillería  alta, 
y  baxa  es  digna  de  que  yo  se  la  refiera  á 
V.  Sobre  los  brazos  de  las  sillas  baxas  sien- 
tan columnitas  istriadas  ,  que  rematan  en  es- 
pecie de  cariátides  ,  trabajadas  grandemente. 
En  los  tableros  de  los  intercolumnios  hay  es- 
culpidos follages ,  targetas ,  figurillas ,  masca- 
roncitos  de  igual  buen  gusto  en  la  execucion; 
y  lo  mismo  digo  del  cornisamento. 

46  El  orden  superior   tiene  también  co- 
lumnas istriadas ,  pero  sin  aquellas  cariátides: 
en  el  basamento  ,  y  pedestales  hay  gran  por-  ] 
cion  de  estatuitas  como  de  un    palmo  ,   que   pr 
representan  figuras  alegóricas ,  angelitos ,  fes-    Jo 
toncillos ,  y  otros  graciosos  caprichos.  En  los    k 
intercolumnios ,  ó  respaldos    es  indecible  las 
labores  que  se  ven  ,  como  en  todo  el  corni-  |fu¡ 
samento  ,  lleno  de  cabecillas  de  Serafines ,  An-  ftí 
gelitos  ,  y  otras  cosas.  La  silla  del  Abad  tie-    p, 
ne  mayor  ornato  ,   y   en  la   del  medio   está   h 
nuestra  Señora  con  el  niño  en  brazos,  y  las 
Imágenes  de   San  Benito  ,   y  San  Bernardo, 
de  cosa  de  una    vara.  Otras  cincuenta  y  qua-     ti 
tro  figuras  de  Santos  hay  sobre  la  cornisa  al 
rededor  ,  que    alternan  con  cincuenta  y  tres     o 
targetas ,  en  las  quales  se  ven  figurillas    de 

me- 
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nedio  cuerpo  en  baxo  relieve.  Así  en  las  fi- 
guras enteras  ,  como  en  las  targetas ,  ó  me- 
íallas ,  se  representan  los  Santos  Apóstoles, 
f  otros  del  Viejo  Testamento,  Profetas,  Pa^ 
marcas ,  &c.  También  el  facistol  es  obra  bue- 
ía  ,  y  su  remate  es  un  hermoso  templecito 
¡le  orden  compuesto. 

47  Se  admira  uno  de  ver  la  constancia: 
[de  aquellos  Artífices  ,  y  su  cuidado  en  acabar 
pon  diligencia  tan  dilatadas  labores ,  y  lo  mis- 
no  en  considerar  los  gastos  que  para  ellas 
:e  destinarían  ;  bien  que  por  algunos  pape- 
es  de  este  Monasterio  se  saca  á  quan  baxos 
3recios  se  lograban  entonces  las  cosas.  Cons- 
:a  que  en  7  de  Septiembre  de  15  37  se  com- 
praron en  Ciruelos  dos  docenas  de  tablas  á 
los  reales  y  medio  ,  cinco  docenas  á  dos  rea- 
.es  ,  y  otras  tres  docenas  al  mismo  precio. 
Consta  también  que  en  primero  de  Enero 
fué  el  Cillerero  ,  ó  Mayordomo  del  Monas- 
:erio  á  comprar  igualmente  tablas  de  nogal 
para  el  coro  ,  y  que  gastó  con  su  persona, 
mozo  ,  y  muía  ocho  reales  ;  debiéndose  ad- 
vertir ,  que  de  ida  ,  y  vuelta  se  cuentan  qua- 
tro  buenas  jornadas.  Véase  quanto  mas  valor 
era  entonces  el  de  la  moneda  ;  y  se  puede 
asegurar ,  que  la  abundancia  de  víveres  seria 
muy  otra  de  lo  que  es  ahora. 

48  Mucho   me   hubiera  holgado   de  sa- 
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ber  quienes  fueron  los  Artífices  de  este  coro; 
pero  solo  se  encuentra  memoria  de  los  Aba 
des  de  quando  se  hizo  ,  y  de  los  tiempos  en 
que  se  trabajaba  en,  él  ,  que  fué  desde  los 
principios  del  siglo  decimosexto  hasta  media- 
do del  mismo  ,  según  puede  colegirse  de  al- 
gunos asientos  ,  y  también  que  la  obra  se 
pararía  grandes  temporadas  ,  según  la  volun- 
tad de  los  Prelados ,  ó  los  caudales  que  hu- 
biese para  ella. 

49  De  pinturas  dentro  del  Monasterio 
ó  Iglesia  no    vi  cosa  que  merezca  gran  con 
sideración  ;  y  es  lástima  ,  porque  hacen   un 
género  de  amable  compañía  ,  y  divierten  en¡a 
las  soledades  religiosas.  Solo  observé  de  par-' 
ticular  una  tablita    del  estilo  alemán  antiguo 
junto  al  lavatorio.  Si  yo  fuera  de  los  Padres 
Bernardos ,  gastaría  en  esto  cada  año  alguna 
parte  de  la  renta  ;  con  lo  qual  promoverían 
las  bellas  Artes  :  acreditarían  su  buen  gusto,  ^' 
valiéndose  de  hábiles  Artífices :  lograrían  or- 
nato ,  diversión  ,  y  crédito  sus  santas  mansio- 
nes :  excitarían  la  devoción  por  un  nuevo  ca- 
mino ;  y  no  lo  llevaría  á  mal  San  Bernardo. 

50  Si  la  Biblioteca  se  conservase  en  el 
estado  antiguo  ;  quiero  decir  ,  si  se  conser- 
vasen en  ella  todos  los  manuscritos  que  de- 
xó  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  seria  sin  du- 
da una  de  las  cosas  mas  raras ,  y  singulares 

de 
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e  España  en  esta  linea.  Ha  habido  grandes 
trabajos  con  motivo  de  guerras,  de  las  qua- 
l;s  fué  muchas  veces  teatro  esta  frontera  en- 
I;e  los  Reyes  de  Castilla ,  y  Aragón ;  y  aun 
ln  la  de  principio  de  este  siglo  ,  con  moti- 
lo de  la  de  succesion  ,  me  aseguran  que  qui- 
liron  preciosos  manuscritos.  También  hay  me- 
moria de  un  incendio ,  en  el  qual  se  abrasa- 
Ion  otros  muchos. 

51  Se  conservan  en  uno  de  los  armarios 
Ion  separación  algunos  que  fueron  de  aquel 
arelado  ,  que  me  parece  llegarán  á  tres  do- 
lenas.  En  lo  poco  que  los  ojeé  hallé  de  San- 
ias Padres ,  de  Poetas  ,  de  Oficios  Divinos, 
le  Historia  de  España   con    una  dedicación 

San  Fernando  ,  que  comienza :  Incifit  Mis* 
\oria  Gótica  ,  y  acaba  con  la  toma  de  Cór- 
i:oba.  En  fin  hay  otros  grandes  volúmenes  de 
Isuntos  sagrados  ,  y  profanos  regiamente  en- 
cuadernados ,  que  es  preciso  omitir  por  la 
|>revedad.  La  pieza  de  la  Biblioteca  es  sun- 
tuosa ,  y  no  faltan  en  ella  algunas  buenas 
libras  modernas. 

52  El  Padre  Caimo  venia  muy  en  ayu- 
lias ,  ó  muy  hambriento ,  como  él  se  expli- 
ca ,  por  este  camino.  Si  hubiera  entrado  en 
Jucho  Monasterio  ,  hubiera  saciado  su  apeti- 
to ,  mediante  el  buen  acogimiento  que  le 
laubieran  hecho  los  Monges ,  y  no  se  hubie- 
ra 
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ra  quedado  en  ayunas  su  curiosidad  de  las 
cosas  apreciables  que  hay  dentro  ,  y  quedan 
referidas.  De  Huerta  solo  dice  en  su  Carta 
de  17  de  Julio  de  1755  :  P as  sai  per  un 
Castello  assai  abitato  ,  detto  Huerta  ,  ove  i 
si  ve  de  un  gran  Monis  tero  di  Cisterciensi  l.  k 

53  Salí  de  Huerta  para  Calatayud  sin 
detenerme  en  los  Pueblos  de  la  ruta  ,  que 
se  encuentran  en  la  distancia  de  ocho  leguas,  at 
y  son  :  Monreal  de  Hariza  ,  Hariza ,  don*fc< 
de  se  pasa  Xalon  por  puente  :  Cetina  ,  Al-  \ 
hama  ,  en  cuyo  Pueblo  hay  aguas  termales,;*, 
nombradas  ya  en  tiempo  de  los  Romanos» 
Aqu¿e  Bilbilitanorum  ,  Bubierca  ,  Ateca  ,  yje 
es  donde  se  incorpora  en  Xalon  el  riachuelap 
Monubles  ,  Terrer  ,   Calatayud.  M; 

54  El  camino  no  es  desagradable  ,  así  1 
por  encontrarse  á  cortas  distancias  los  Pueblos! 
expresados ,  como  porque  me  parecieron  susiCc 
términos  bastante  bien  cultivados ,  con  par-líe 
ticularidad  el  de  Ateca  ,  que  es  Villa  creci-p 
da  ,  y  deliciosa  ,  abundante  de  cáñamos ,  vi-jU 
no,  frutas,  legumbres,  con  fábricas  de  pa-'V 

peljii 

i  Conviene  añadir  á  las  noticias  de  Huerta ,  que  los  ^ 
Monges  han  tomado  con  empeño   la   plantación  de  ár- 
boles   útiles  en   sus  cercanías ,   cuyo  importante  asun-ilJ 
to  aconseja,  y    promueve  el  actual    P    Visitador  Fr. . 
Malachias  Pérez   en    todos  los  Monasterios  por  donde:1" 
transita.  k 
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ipel ,  y  aguardiente  ,  y  con  una  buena  por- 
rada en  su  Casa  de  Ayuntamiento.  También 
n;ontribuye  a  caminar  con  mas  gusto  el  ir  ca- 
;i  siempre  a  vista  del  Xalon  á  la  izquierda 
¿de  su  corriente  por  una  estrecha  vega  en- 
:re  lomas  no  muy  altas, 
[i  55  Al  otro  lado  del  rio  quedan  varios 
•Pueblos  ,  y  el  Monasterio  de  Cistercienses 
¡¡lamado  de  Piedra  ,  perteneciente  á  la  Con- 
gregación de  Aragón  ,  Valencia  ,  Cataluña, 
w  Navarra  :  famoso  por  haber  empezado  allí 
pl-  Monge  Fr.  Martin  de  Vargas  la  Refor- 
ma de  esta  Orden  en  España  ,  con  la  qual 
m  conformaron  ,  y  observan  las  Congrega- 
pones  de  Castilla.  ,  y  Portugal.  Dicho  Fr. 
f  Martin  fué  desde  allí  á  la  fundación  del  Mo- 
nasterio de  Monte-Sion  cerca  de  Toledo. 
I-  5  6  En  el  Monasterio  de  Piedra  tomó  la 
ÍCogulla  Don  Hernando  de  Aragón  ,  nieto  de 
Fernando  el  Católico ,  que  después  fué  Co- 
mendador mayor  de  la  Orden  de  Calatrava, 
[Abad  de  Beruela  ,  Arzobispo  de  Zaragoza, 
I  Virrey  ,  y  Capitán  General  del  Re  y  no  de 
|  Aragón ,  y  fundador  de  la  Cartuxa  de  Aula 
[jDei  cerca  de  Peñafior. 

57     A  este  sitio  llamado  de  Piedra  se  tras- 
ladaron los  Monges  en  1 195  ,  habiendo  es- 
pado antes  en  otro  par  age  de  la  Comunidad 
Je  Teruel,  donde  está  ahora  el  Santuario  de 

núes- 
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nuestra  Señora    de  Cilleruellos.    Con  razón 
puede  llamarse  el  Monasterio  de  Piedra ,  por- 
que un  rio  del   mismo  nombre  ,  que  sirve 
para  sus  usos ,  particularmente  para  regar  una 
buena  huerta  ,  y  varios  jardinillos  de  los  Mon-    ¡ 
ges ,  se  precipita  de  un  alto  peñasco ,  y  sus   * 
aguas  tienen  la  virtud  de  petrificar  las  ma-   | 
deras ,  las  yerbas  ,  &c.  i 

5  8  Media  legua  antes  de  llegar  á  Cala-  \¡ 
tayud  entra  en  Xalon  el  rio  Xiloca  por  el 
lado  derecho  de  su  corriente.  Pierde  su  nom- 
bre al  entrar  en  Xalon  :  ambos  ya  unidos  sir- 
ven para  el  riego  de  las  hermosas  vegas  ,  y 
fecundísimo  territorio  de  las  vecindades  de 
Calatayud.  j, 

59  En  el  dia  se  reputa  esta  Ciudad  de  L 
mil  y  quinientos  vecinos  ;  pero  según  me  L 
informaron  algunas  personas  ,  es  cuenta  exá-  L 
gerada.  Está  situada  en  llano  al  pie  de  h 
un  collado.  En  tiempo  de  Rodrigo  Méndez. L 
Silva  debía  ser  otra  cosa  de  lo  que  ahora  L 
es  ,  según  su  descripción  ,  de  amenos  jardi- 
nes ,  casas  de  placer  ,  tres  mil  vecinos  de  po-  l¡¡¡; 
blacion  ,  &c.  f 

60  Es  la  principal  de    las   Ciudades  de 
Aragón  después  de  Zaragoza ,  con  dos  Igle-  i 
sias  Colegiatas ,  que  son  la  del  Santo  Sepul- 
ero  ,  cuya  fundación  se   atribuye  á  Don  Ra-    } 
uion  Berenguer  ,  último  Conde  de  Barcelo-   T* 

na,  ; 
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na  ,  para  la  Milicia  de  los  Templarios  en 
1141  ,  y  Santa  María.  La  primera,  aunque 
es  un  buque  espacioso ,  no  tiene  adornos  de 
consideración  >  ni  especial  gusto.  Los  retablos, 
executados  al  principio  de  este  siglo  ,  consis- 
en principalmente  en  unos  grandes  tableros, 
que  representan  de  medio  relieve  asuntos  de 
la  Pasión  de  Christo  con  figuras  pintadas ,  y 
doradas  ,  que  no  deben  ponerse  entre  las 
obras  mas  despreciables ,  que  entonces ,  y  des- 
pués se  han  executado  *. 

61  Hoy  se  trata  de  hacer  el  Altar  del 
Santo  Sepulcro  ,  y  demás  ornatos  de  la  Ca- 
pilla mayor  de  una  piedra  de  mezcla  no  ma- 
la ,  que  dicen  debe  traerse  del  término  de 
Alhama  ,  que  nombré  á  V.  entre  Huerta, 
f:  dicha  Ciudad  en  la  misma  orilla  de  Xa- 
011.  Si  se  efectúa  la  obra  por  mano  de  hábil 
Arquitecto  ,  podran  dexar  en  esta  Iglesia  un 

uen    exemplo    para    lo    venidero.    Dios  lo 
¡quiera. 

62  En  la  Sala  Capitular  hay  una  bue- 
na  pintura  de  la    Santa    Familia   :   obra  de 

¡Francisco  de  Vera  Cabeza  de  Vaca  ,  Caba- 
|llero  muy  noble  de  aquella  Ciudad ,  y  Page 
Tom.  XIII,  F  que 


1  Después  que  el  Autor  de  este  Viage  estuvo  en 
Calatayud  se  ha  hecho  el  retablo  de  mármoles  de 
mezcla. 
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que  rfué  del  Señor  Don  Juan  de  Austria,  hi- 
jo de  Felipe  IV  x. 

63  La  portada  de  la  Parroquia  de  Santa 
María  es  digna  de  considerarse  por  sus  mu- 
chas ,  y  diligentes  labores  ,  y  puede  redu- 
cirse su  execucion  al  tiempo  en  que  iban 
restaurándose  las  nobles  Artes ,  y  lo  confir- 
ma un  letrero  que  hay  en  ella  con  varias  abre- 
viaturas no  muy  fáciles  de  adivinar.  Con  to- 
do eso  leí :  Exactum  o  fus  anno  MD XXVIII. 
K.o  Vfl  (esto  es  Carolo  Quinto)  imperan- 
te Hispaniarum  Rege  Catholico ,  Clem.  VII\ 
Pont.  Max.  Gabriele  de  Orti  Tirasonensi 
Efiseopo 


Illustris simus  Baltasar  "Navarro  ,  Episco* 
fus  Tirasonensis  in  pristinum  reduxit  sta- 
tum  eid.  Octobris  CIDDCXXXVL 

64  Consta  dicha  portada  de  multitud  de 
columnas ,  cuyos  basamentos  ,  frisos  ,  y  cor- 
nisas están  llenas  de  ornatos  delicados  :  mas 
propio  todo  ello  para  estar  baxo  de  techado, 
que  á  la  inclemencia  ,  como  está ;  bien  que 
algo  la  preserva  un  tablado  que  tiene  enci- 
ma :  hay  en  los  nichos  varias  figuras  de  los 
Apóstoles ,  y  otras  con  buenos  pliegues ,  ex- 

pre- 
x  Véase  Palomino  1  tom.  pág.  460. 
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k|  presiones ,  y  arreglada  proporción.  Ocupa  un 
parage  principal  en  ella  la  Venida  del  Es- 
r;f(  píritu  Santo  ,  representada  en  medio  relieve; 
]1¡t(  todo  lo  qual  ,  y  otros  diferentes  ornatos  son 
ü|  obra  muy   estimable  en  su  término. 

65  En  esta  Iglesia  ,  como  en  otras  mu- 
lrl  chas ,  se  lleva  gran  chasco  el  curioso  que  juz- 
el  ga  1°  interior  por  la  muestra  exterior ;  por- 
*  i  que  entrando  en  ella ,  no  solamente  no  se  ha- 
lla gusto  de  arquitectura  ,  pero  está  cubierta 
de  estucos  malísimos.  Con  todo  eso  ,  en  la 
Capilla  Baptismal  hay  un  razonable  retablo, 
que  tiene  en  el  remate  un  quadro  del  Bau- 
tismo de  Christo  :  repetición  del  que  hay  de 
Carreño  en  la  Parroquia  de  San  Juan  de  esa 
Corte.  Acaso  lo  haria  Bartolomé  Vicente ,  na- 
tural de  este  Reyno  ,  y  discípulo  del  expre- 
sado Carreño  *. 

66  Hay  otra  Capilla  detras  del  coro  de- 
dicada á  Santa  Ana  ,  cuyos  quadros  colatera- 
les ,  que  representan  el  Nacimiento  de  Chris- 
to ,  la  Adoración  de  los  Reyes  con  la  Sacra 
Familia  en  el  medio  ,  están  firmados  de  Pe- 
dro Aibar  Ximenez  año  de  1682,  ¿Seria  por 
ventura  pariente  de  Francisco  Ximenez ,  na- 
tural de  Tarazona ,  de  quien  habla  Palomino 

F  2  en 

1  Bartolomé  Vicente   murió  al  fin  del  siglo  pasado* 
Véase  Palom.  tom.  a.  pag.  437. 
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en  las  Vidas  de  los  Pintores  ,  ó  tal  vez  el 
mismo  ,  pudiendo  estar  equivocado  el  nom- 
bre? 

6y  La  portada  de  la  que  fué  Parroquia  de 
San  Juan,  y  hoy  lo  es  la  Iglesia  que  tuvieron 
los  Jesuítas  ,  parece  de  la  misma  mano  del  que 
hizo  la  referida  de  Santa  María.  Consta  de 
un  orden  inferior  con  columnas  jónicas ,  y 
de  un  segundo  de  compuestas :  entre  ellas  hay 
nichos  con  estatuas  ,  y  encima  un  medio  re- 
lieve del  Bautismo  de  Christo ,  y  este  letre- 
ro :  ínter  natos  mulierum  non  surrexit  major 
Joanne  Bautista  ,  y  al  otro  lado  1534. 

68  La  fachada  de  la  Casa  del  Ayunta- 
miento merece  una  ojeada  por  ser  de  buena 
arquitectura ,  aunque  no  se  acabó ,  habiéndo- 
se quedado  el  ingreso  sin  adorno  ;  pero  las 
ventanas  los  tienen  de  pilastras  istriadas  con 
capiteles  de  orden  compuesto :  entre  ellas  se 
lee:  AUG.  BILBILIS.  S.  P.  Q.  B.  estoes: 
Senatus  Po-pulusque  Bilbilitanus.  Si  la  anti- 
gua Bilbilis  estuvo  donde  hoy  está  Calata- 
yud  ,  ó  media  legua  mas  distante  hacia  el 
Oriente  en  una  posesión  de  PP.  Mercenarios, 
ó  inmediato  á  ella  en  el  monte  que  hoy  llaman 
Bambala  ,  está  en  opiniones  :  yo  estoy  por 
la  segunda  ,  que  puede  muy  bien  fundarse 
en  lo  que  dice  Marcial ,  célebre  hijo  de  di- 
cha Ciudad,  en  su  libro  10,  epigrama  103: 

Mu- 
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JMunicijpes  ,  Augusta  ,  mihi  quos  Bilbilis  acri 
Monte  creat ,  rapidis  quem  salo  cingit  aquis. 

Ademas  de  que  ,  según  me  han  asegura- 
do algunos  ,  se  hallan  todavía  vestigios  de 
fábricas  antiguas  en  aquel  parage ;  bien  que 
son  cosa  poca  ,  y  sin  mostrar  ninguna  mag- 
nificencia. No  se  descuida  el  Vago  Italiano 
de  dar  su  cuchillada  á  Marcial  ,  y  de  paso 
á  la  Nación  entera  ,  dexando  en  el  tintero 
las  excelencias  de  aquel  Poeta. 

69  Los  expulsos  Jesuitas  habían  fabrica- 
do en  esta  Ciudad  un  gran  Colegio  de  los 
mas  principales  de  Aragón  ,  y  quando  les  lle- 
gó su  dia  estaban  en  la  nueva  obra  de  un 
Seminario  ,  cuyo  conjunto  de  edificios  hu- 
biera sido  cómodo  ,  y  muy  espacioso ,  aun- 
que sin  gusto  de  buena  arquitectura.  Tenían 
un  principio  de  museo  de  medallas  sin  par- 
ticular raridad  ,  fuera  de  la  colección  de  co- 
lonias ,  y  municipios  de  España  ,  y  en  él  guar- 
daban quatro  ,  ó  cinco  manuscritos  sobre  di- 
cha materia  de  un  Padre  llamado  Gerónimo 
García  ,  que  fomentó  este  estudio  en  el  siglo 
pasado.  De  Bilbilis  se  encuentran  muchas  me- 
dallas ,  que  hizo  grabar  ,  y  explica  a  la  larga 
el  P.  Florez  en  su  primer  tom.  de  las  de  Colo- 
nias, Municipios,  y  Pueblos  antiguos  de  España. 

70  Muchos  ciudadanos  de  Calatayud  es- 

F3  pe- 
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peraban  ,  que  al  citado  Colegio ,  y  Semina- 
rio Jesuítico  se  le  diese  otro  destino  ;  es  á 
saber  ,  de  un  Hospicio  ,  que  juzgaban  im- 
portantísimo en  esta  Ciudad  ,odonde  ademas 
de  recogerse  muchos  pobres ,  de  que  el  ter- 
reno abunda ,  habria  comodidad  para  estable- 
cer fábricas  por  la  amplitud  del  sitio  ,  y  pro- 
porción de  aguas. 

yi  La  gran  cosecha  de  exquisito  cáñamo, 
y  de  linos  que  en  Calatayud  se  logra  ,  des- 
de luego  suministra  estas  primeras  materias, 
que  con  gran  provecho  del  vecindario  po- 
drían trabajarse  aquí ,  prescindiendo  de  otras 
industrias  adaptables  al  terreno  ,  que  segura- 
mente es  de  los  mejores  de  España  ,  en  es- 
pecial su  dilatada  vega ,  donde  se  crian  hor- 
talizas ,  granos  ,  y  frutas ,  siendo  muy  rega- 
lados los  melocotones  ,  y  muy  estimados  en 
esa  Corte ,  como  V.  sabe.  Con  todo  eso 
los  montes  de  los  contornos  están  peladísi- 
mos ,  según  nuestra  usanza  ,  viéndose  en  la 
penuria  de  ir  muy  lejos  por  la  leña  para  su 
uso  quotidiano  ,  y  ya  casi  imposible  de  en- 
contrarla en  proporcionada  distancia  ,  y  d$ 
conducirla  ,  como  antes  ,  para  sus  edificios. 
jQuando  se  abrirán  los  ojos  en  este  ramo ,  que 
en  mi  juicio  es  el  de  mayor  consideración 
para  la  subsistencia  ,  y  engrandecimiento  ver- 
dadero de  la  península! 

Hay. 
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72     Hay   en  Calatayud  nada  menos  que 
once  Parroquias  ,  once  Conventos  de  Fray- 
Íes  ,   y  cinco  de  Monjas.  Ha  sido  patria  de 
mJ  personas  esclarecidas   en  todas  clases  ,   y  en- 
teiltre  los  literatos  lo  ha  sido  de  Lorenzo  Gra- 
dan. Dicen  aue  nació  también  en   ella  Don 
Pedro  de  Luna  ,  que  se  llamó  Papa  con  el 
nombre  de  Benedicto  XIII.  en  aquel  famoso 
;  cisma    que   todos  saben.  Las  casas  ,  y  calles 
son  bastante  cómodas ,  y  también  lo  son  tres 
puentes  sobre  el  rio  ,   cuyas   aguas    celebra 
Plinio  ,  como    excelentes  para  el  temple  de 
las  armas. 

73  No  es  cosa  de  cansar  á  V.  con  mas 
noticias  de  Calatayud  ,  ni  yo  me  acuerdo  de 
haber  hallado  muchas  mas  cosas  ,  que  en 
nuestro  principal  asunto  merezcan  particular 
mención.  Mucho  sí  que  pudiera  referirle  de 
extravagante  en  materia  de  artes ;  pero  de- 
xémoslo.  De  Calatayud  al  Fraxno  hay  dos 
leguas :  otras  dos  á  Almunia  y  Villa  bastante 
grande  ,  situada  en  un  llano  ,  abundante  de 
árboles  ,  la  mayor  parte  olivos ,  y  otros  fru- 
tales ,  con  abundancia  de  viñas  ,  y  porción 
de  moreras.  Su  caserío  está  en  buen  ser  ,  y 
hay  espaciosas  calles.  B  Se  aparta  Xalon  de  es- 
ta Villa  cerca  de  una  legua.  De  Almunia 
á  la  Muela  cuentan  cinco  leguas ,  y  se  pa- 
sa á  las  tres  por  la  Venta  que  llaman  de  la 

"F  4  Ro- 
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Romera  ,  y  quatro  desde  la  Muela  hasta  Za-  |j¿ 
ragoza. 

74  Ya  veo  que  queda  V.  ansioso  por- 
que le  hable  de  esta  principalísima  Ciudad 
del  Reyno  ;  pero  tenga  V.  paciencia  ,  que 
todavía  no  ha  llegado  su  turno  por  las  ra- 
zones que  le  diré  á  su  tiempo.  Volvamos  al 
punto  de  nuestro  desvío  ,  que  fué  Medina- 
celi  ,  y  tomando  la  proyectada  ruta  desde 
mi  salida  de  Madrid  ,  le  contaré  a  V. 
lo  que  encuentre  de  bueno  ,  y  mejor  me  pa- 
rezca ,  usando  de  la  licencia  que  para  ello 
tienen  los  viageros.  Medinaceli ,  &c. 

CARTA   QUARTA. 

I  HT'Omé  el  camino  desde  Medinaceli  á 
X  Molina  de  Aragón  ,  cuyo  itinerario 
es  el  siguiente  :  al  Lugar  de  Salinas  media 
legua  ,  y  se  atraviesa  el  rio  Xalon.  Hay  en 
dicho  Pueblo  Salinas  Reales ,  que ,  si  es  cier- 
to lo  que  me  dixéron  ,  dan  de  renta  ciento 
y  veinte  mil  pesos  al  año  :  á  otro  Pueblo 
llamado  Laino  cuentan  dos  leguas  y  media. 
Se  atraviesan  hermosas  praderas  con  arroyos 
bastante  caudalosos ,  que  bastarían  para  mu- 
chas huertas  ,  y  plantíos ,  con  que  serian  mu- 
cho mas  hermosas  ,  si  los  hubiese  ;  pero  ape- 
las se  encuentra  nada  de  esto.  A  mano  de- 
re- 
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recha  se  ve  el  Lugar  de  Argujuelo  ,  y  á  la 
izquierda  los  de  Ures  ,  y  Obetago.  De  Lai- 
jio  á  Maranchon  una  legua  ,  que  en  lugar 
de  ser  ,  como  es ,  un  pelado  ,  y  pedregroso 
páramo ,  podría  ser  un  útilísimo  monte  en- 
cinar ,  si  el  Señor  del  territorio  lo  promo- 
viese ;  tal  qual  encina  es  lo  que  se  ve  úni- 
camente   en  esta  árida  distancia. 

2  Desde  Maranchon  por  donde  atravie- 
sa la  carretera  de  Madrid  para  Zaragoza ,  y 
Barcelona  hasta  Mazarete  ,  hay  una  legua  de 
las  que  llaman  buenas  ,  y  malísima  para  mí, 
porque  perdí  en  ella  el  camino  ,  y  porque 
se   me   hizo  de  noche  ,  que  es  lo  que   mas 

1  siento  en  mis  viages ,  cuyo  objeto  es  ver  las 
cosas  que  se  presentan.  Lo  peor  hubiera  si- 
do dormir  al  raso ,  como  lo  consentí  al  lle- 
|  gar  al  Lugar ,  por  falta  de  posada  ;  pero  una 
buena  familia  nos  franqueó  su  casa  ;  y  quan- 
do  lo  supo  el  Señor  Cura  nos  llevó  a  la  su- 
ya ,  donde  se  pasó  la  noche  con  toda  con- 
veniencia. 

3  Desde  Mazarete  ,  que  es  Pueblecillo 
corto  ,  hasta  Molina  se  regulan  quatro  leguas: 
dos  hasta  Herrería ,  y  se  pasa  antes  por  An- 
guela  :  otras  dos  desde  Herrería  a  Molina, 
en  cuya  distancia  se  atraviesa  el  Lugar  de 
Rillo.  En  el  espacio  de  estas  quatro  leguas 
se   dexan   á   mano  derecha  Tovillos  ,   Selas, 

La- 
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Laserna  ,  y  Castillote  :  á  la  izquierda  Ara* 
goncillo  y  Canales  ,  todos  Pueblecitos  cor- 
tos ,  pero  con  hermosas  vegas  en  sus  térmi- 
nos ,  por  las  quales  corren  copiosos  rauda- 
les ,  sin  que  se  aprovechen  de  ellos  los  mo- 
radores quanto  podrian  para  el  riego  de  cá- 
ñamos ,  linos  ,  frutales  ,  y  otras  mil  cosas, 
con  que  crecería  ,  mediante  su  industria  ,  y^ 
conocimiento   la   abundancia  ,  y  población. 

4  Antes  de  llegar  á  Molina  se  atraviesa 
otra  dilatada ,  y  ancha  vega  ;  pero  en  mate- 
ria del  aprovechamiento  que  se  podia  lograr, 
es  parecida  á  las  antecedentes  :  corre  por  ella 
el  rio  que  pasa  por  junto  á  las  murallas  de  Mo- 
lina. Es  menester  ver  los  Pueblos  para  for- 
mar concepto  de  lo  que  son.  Sepa  V. 
que  el  que  yo  teuia  formado  de  Molina  era 
muy  otro  de  lo  que  he  visto.  Siempre  se  me 
figuró  tierra  agria  ,  desagradable  ,  entre  cum- 
bres sombrías  ,  y  qué  se  yo  como.  La  he 
visto  ,  y  es  muy  al  contrario.  Está  situada 
en  terreno  llano  lo  mas  de  la  Villa  al  pie  de 
un  cerro  ,  donde  estuvo  ,  y  permanecen  las 
ruinas  de  su  fortísimo  castillo  ,  bañada  por 
el  lado  opuesto  del  rio  Gallo ,  que  nace  tres 
leguas  distante ,  y  pierde  su  nombre  en  Ta- 
jo ,  cinco  leguas  mas  abaxo  de  la  Villa. 

5  Ademas  de  regar  el  benigno  Gallo  por- 
ción de  huertas  arrimadas  á  Molina ,  podría 

ha- 
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haoS r  otro  tanto  en  las  tierras  por  donde  va 
su  corriente  hasta  perderse  en  el  Tajo.  Cria 
I  en  este  distrito  de  ocho  leguas  tantas  truchas, 
que  no  parece ,  según  los  mismos  pescadores 
dicen ,  sino  que  las  piedras  se  transforman  en 
truchas.  Las  hay  muy  grandes ,  y  regaladí- 
simas de  las  que  llaman  asalmonadas.  Las  mas 
estimadas  son  las  que  se  pescan  entre  los  dos 
puentes  de  su  distrito  al  pasar  por  Molina. 

6  La  población  presente  de  la  Villa  no  sé 
si  llegará  á  los  ochocientos  vecinos ,  que  me 
dixéron.  Tiene  porción  de  caserío  viejo  ,  y 
ruinoso  ,  pero  también  se .  edifican  nuevas  car 
sas  hacia  su  parte  oriental.  Hay  Cabildo  de 
Clérigos  con  cinco  Parroquias  ,  todas  baxo 
la  advocación  de  nuestra  Señora  ,  distinguién- 
dose con  los  nombres  de  otros  Santos  tutela- 
res. Poco  hay  que  decir  de  ellas  en  materia 
de  bellas  Artes  ,  y  en  quanto  á  decoración 
de  arquitectura  solamente  noté  las  portaditas 
de  Santa  María  Mayor  ,  y  de  Santa  María 
del  Conde  ,  con  dos  medias  columnas  de  or- 
den dórico  cada  una. 

7  El  retablo  principal  de  Santa  María 
Mayor  tiene  alguna  regularidad.  En  los  de- 
mas  ,  entrando  todas  las  Iglesias ,  es  una  com- 
pasión ver  quan  mal  se  ha  gastado  el  dine- 
ro en  fealdades.  Fuera  de  las  Parroquias  hay 
Monjas  de  Santa  Clara  ,  Religiosos  de   San 

Fran- 
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Francisco  ,  Casa  de  Padres  de  San  Juan  de 
Dios,  y  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Don- 
de están  ahora  las  Monjas  dicen  que  hubo 
Claustrales :  se  ven  en  la  portada ,  y  dentro  de 
la  Iglesia  ornatos  muy  antiguos. 

8  En  San  Francisco  ,  situado  fuera  de  la 
Villa  al  otro  lado  del  rio  ,  hay  una  Capilla 
en  la  Iglesia  perteneciente  á  los  Condes  de 
Priego  con  adorno  de  columnas  corintias  en 
su  ingreso  ,  y  en  uno  de  los  nichos  interio- 
res. Esta  Capilla  corresponde  al  lado  del  Evan- 
gelio, y  es  lo  único  adonde  se  va  la  vista; 
porque  lo  demás  ,  tanto  en  San  Francisco, 
como  en  las  otras  Iglesias ,  fuera  de  uno ,  ú 
otro  retablito  arrinconado  ,  es  lo  que  tengo 
dicho  á  V.     ridículo,  y  de  mal  gusto. 

9  Dicen  que  á  espaldas  del  retablo  ma- 
yor de  San  Francisco  está  sepultada  la  Rey- 
na  Doña  Urraca  ;  pero  se  ignora  el  parage 
de  la  sepultura.  Paso  en  silencio  los  nuevos 
ornatos  de  esta  Iglesia,  de  la  de  San  Felipe 
Neri  ,  y  de  todas  las  demás.  Dios  quiera  que 
en  lo  venidero  piensen  de  otra  manera  los 
que  hayan  de  gastar  sus  caudales  en  estas  co- 
sas ,  ó  guardándose  su  dinero ,  ó  empleándo- 
lo con   mas  acierto. 

i  o  El  territorio  de  Molina  es  singular 
en  producciones  de  metales  ,  y  piedras  ,  so- 
bre lo  qual  trata  Don  Guillermo  Bowls  en 

su 
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su  Geografía  Física  de  España  cap.  de  Mo- 
lina ,  y  sus  cercanías.  En  diferentes  partes 
del  Señorío  se  encuentran  minas  de  cobre ,  y 
hay  martinete  en  Peralejos ,  y  junto  á  Moli- 
na. Es  común  sentir ,  que  pocos  Pueblos  tie- 
nen tan  buena  proporción  como  este  para 
fábricas  de  lanas ,  y  linos  ,  para  plantíos  de 
todas  suertes  ,  huertas ,  &c.  sin  embargo  de 
ser  de  las  tierras  mas  frias  de  España   r. 

11     Desde  esta   Villa    hasta    la  raya  de 
Aragón  hay  cosa  de  tres  leguas  ,  por  cuya 
vecindad  juzgan  algunos  que  la  llaman  ahora 
Molina  de  Aragón.  Me  parece  que  el  casti- 
llo seria  en  su  tiempo  de  los  mas  fuertes  de 
España  ,  y  aun   ahora   hacen  sus  ruinas  un 
aspecto  respetable  en  aquella   elevación ,  par- 
ticularmente desde  alguna  distancia.  A    esta 
fortaleza  llaman  hora  las   Torres ,  y  á  la  mas 
elevada  Castillo  de  Aragón. 

1 2  Quise  subir  á  verlo  todo  ,  y  cada  dia 
me  admiran  mas  estas  obras  ,  por  el  inde- 
cible trabajo  que  costana  edificar  en  tales 
eminencias ,  por  la  solidez  ,  y  resistencia  de 
aquellas  murallas ,  por  las  torres ,  comunica- 
ciones ,  minas  ,  y   otros  mil  resguardos   que 

te- 
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tenían  para  resistir  á  los  enemigos. 

i  a  Salí  de  Molina  tomando  el  camino  de 
Teruel  donde  pensaba  hacer  alto  quatro  ,  ó 
seis  dias ,  y  en  el  primero  llegué  á  Villar  de 
Saz  ,  hasta  donde  hay  seis  leguas.  Se  pasa 
por  los  Lugares  de  Tordepalo ,  Castelar  ,  y 
Hombrados  ,  y  se  dexan  á  la  mano  izquierda 
los  Pueblos  de  Novella  ,  Ánchela  ,  y  Prados 
redondos.  Luego  en  Hombrados  se  entra  en 
el  Reyno  de  Aragón  ,  y  antes  de  llegar  á  Vi- 
llar de  Saz  quedan  sobre  mano  izquierda  unas 
salinas  en  el  término  de  un  Lugar  que  lla- 
man Oíos  negros :  por  la  mano  derecha  cor- 
re una  cordillera  de  montes  poblados  de  en- 
cinas y  se  cultivan  en  ellos  minas  de  fier- 
ro (aquí  las  llaman  menas)  ,  con  que  se  abas- 
tecen diversas  ferrerías  de  estos  contornos ,  ha- 
biéndolas en  Exea  ,  en  Orihuela  de  Albar- 
racin  ,  y  otras  partes. 

14  Después  de  muy  bien  agasajado  que 
fui  en  casa  de  un  vecino  de  Villar  de  Saz, 
antiguo  ,  y  verdadero  amigo  ,  y  gran  pro- 
movedor del  bien  público ,  continué  mi  ca- 
mino por  territorios  quebrados  entre  encina- 
res ,  y  carrascales :  pasé  por  los  Lugares  de 
Peracense  ,  y  Almaja  ,  situados  entre  altos 
cerros  ,  y  después  de  caminada  una  legua 
larga  por  un  barranco  solitario  ,  que  llaman 
el  Carrascal ,  se  sale  á  una  dilatada ,  y  lla- 
na 
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na  campiña  hasta  llegar  a  la  Villa  de  Cel- 
da ,  cuyo  camino  es  de  cinco  leguas  desde 
Villar  de  Saz  ,  descubriéndose  algunos  Pue- 
blos a  cortas  distancias  del  camino  ,  entre  ellos 
Alva  ,  Torremocha ,  Santa  Olalla ,  &c. 

15  Celda  ,  ó  Celia  es  Villa  como  de 
trescientos  vecinos.  Llegué  con  deseo  de  ver 
icn  su  Parroquia  el  retablo  mayor  ,  que  mu- 
chas veces  habia  oido  celebrar  ;  y  en  efec- 
to tuve  gusto  de  salir  de  esta  curiosidad.  El 
Artífice  ,  según  el  estilo  ,  es  el  que  hizo  el 
de  la  Catedral  de  Teruel.  Consiste  el  de  Cel- 
da en  cinco  cuerpos  de  arquitectura  menu- 
da ,  llena  de  labores  en  las  columnas  ,  y  lo 
demás  del  retablo.  En  los  intercolumnios  hay 
muchos  medios  relieves  con  asuntos  de  la 
Vida  ,  y  Pasión  de  Christo  :  muchos  Santos 
en  los  nichos ;  y  en  fin  todo  el  retablo  des- 
de  arriba  abaxo  está  lleno  de  Imágenes  ,  y 

1  ornatos.  Del  Artífice  ,  y  mérito  de  la  obra 
le  diré  á  V.     luego  mi  dictamen. 

16  Junto  a  la  Villa  ,  como  á  un  tiro 
de  fusil ,  hay  una  gran  fuente  dentro  de  un 
estanque  de  sólida  fábrica  de  sillares ,  y  con 
sus  aguas  se  riega  una  porción  de  huertas 
<jue  hay  en  Celda.  Creen  algunos  ,  que  por 
1  discurrir  el  sobrante  de  estas  aguas   por  un 

grande    arroyo  ,  que  va  á  parar  como  á  la 
distancia  de    quatro  leguas  en   el  manantial 

de 
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de  los  Ojos  de  Monreal  del  Campo  ,  está 
en  Celda  el  origen  del  rio  Xiloca  ;  pero  co- 
mo no  llega  agua  alguna  por  dicho  arroyo 
la  mayor  parte  del  año  ,  se  puede  atribuir 
el  nacimiento  de  Xiloca  al  copioso  manantial 
de  los  Ojos  de  Monreal ,  distantes  una  legua 
del  mismo  Pueblo  en  unos  prados  inmediatos 
al  camino  de  Valencia. 

17  El  curso  del  rio  Xiloca  hasta  incor- 
porarse con  Xalon  cerca  de  Calatayud  ,  so- 
lo es  de  diez  y  seis ,  ó  diez  y  ocho  leguas, 
aun  contando  desde  la  fuente  de  Celda  ,  cuyo 
sobrante  suele  llegar ,  como  queda  dicho  ,  á  los 
Ojos  de  Monreal ,  distante  quatro  leguas.  Con- 
tinuando á  Daroca  se  encuentran  en  la  rivera 
los  Pueblos  de  Monreal ,  Villacadima,  Torrijo, 
Camin  Real  (donde  se  incorporan  en  Xiloca 
por  el  lado  de  Mediodía  los  Ojos  de  Camin 
Real ,  que  son  copiosos  manantiales)  ,  Fuentes 
claras ,  el  Poyo  ,  Villa  de  Calamocha  ,  Luco 
(poco  antes  del  qual  Pueblo  entra  por  el  Nor- 
te en  Xiloca  el  rio  Navarrete)  ,  Burbagna, 
San  Martin  ,  Bagna  ,  Villanueva  ,  y  Daroca 
con  su  término. 

18  La  Ciudad  de  Daroca  ,  cuyas  noti-; 
cias  dexo  para  otra  ocasión  ,  solo  dista  seis 
leguas  cortas  de  Calatayud  ,  encontrándose 
en  la  rivera  los  siguientes  Pueblos :  Mancho- 
nes ,  Murero  ,  Villafeliche  (en  donde  hay  co- 
mo- 
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íño  doscientos  molinos  de  pólvora  ,  que  per- 
tenecen á  S.  M.  y  fábrica  de  Loza  ordina- 
ria) ,  Montón  ,  Fuentes  de  Xiloca ,  Morara, 
Vililla  ,  Maluenda  ,  Paracuellos  de  Xiloca  ,  y 
Calatayud. 

19  La  vega  se  estrecha  después  de  Da- 
roca  mas  que  antes.  Las  frutas ,  así  de  la  rive- 
ra de  dicha  Ciudad ,  como  de  la  de  Calatayud, 
se  tienen  en  mucha  estimación.  Las  peras  son 

e  diferentes  calidades ,  y  nombres ,  es  á  sa- 
iber  :  bergamota  ,  mala  cara ,  ó  de  invierno, 
Ipera-pan  ,  magdalena  ,  y  de  buen  christiano. 
Lo  mismo  las  manzanas  ,  que  duran  lo  mas 
del  invierno  ,  y  son  la  camuesa  ,  esperiega 
fina  ,  manzana  helada  ,  comadre  ,  rayada ,  mor- 
ro de  vaca ,  cuero  de  dama  ,  pero ,  &c. 

20  Los  melocotones  de  esta  rivera  son 
preciosos  ,  y  con  particularidad  los  que  se 
cogen  en  el  término  de  Campiel ,  y  Embiz 
de  Santos  ,  que  es  en  la  rivera  del  Xalon  des- 
pués de  Calatayud.  Dichas  frutas ,  y  otras 
son  la  principal ,  y  mas  útil  cosecha  de  la 
rivera  de  Xiloca  ,  ó  de  Daroca  :  se  llevan  á 
la  Corte  ,  á  Zaragoza ,  y  otras  muchas  Ciu- 
dades ,  y  sus  dueños  tienen  segura  ganancia. 

21  Continuando  á  Teruel  desde  Celda, 
se  quedan  cerca  del  camino  los  Lugares  de 
Caude  ,  y  de  Concud.  Este  es  un  Pueblo 
corto ;  pero  nombrado  por  sus  raras   petrifi- 

Tom.  XIIL  G  ca- 
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caciones  de  huesos  humanos  ,  y  otras  cosas 
que  se  encuentran  inmediato  á  él  ,  y  de  las 
quales  tantas  especies  se  han  dicho  ,  y  se- 
rian escrito ,  sobre  que  también  ha  discurri- 
do Bowles  en  su  introducción  á  la  Historia 
Natural  ,  artic.  de  Concud ,  y  el  P.  Mro. 
Fr.  Benito  Feyjoó  ,  á  lo  qual  nada  puedo 
añadir. 

2  2  Teruel  es  Ciudad  situada  en  una  lo- 
ma en  la  orilla  oriental  del  rio  Turia,  in- 
mediato al  parage  donde  se  incorporan  este, 
y  el  rio  Alfambra  ,  que  van  unidos  á  desaguar 
en  el  Mediterráneo  en  la  playa  de  Valencia, 
después  de  haber  regado  aquella  riquísima  ,  y 
dilatada  vega. 

23  Nace  Turia  ,  como  en  otra  ocasión 
creo  haberle  dicho  á  V.  en  la  Serranía  de 
Cuenca.  Pasa  por  Albarracin ,  seis  leguas  an- 
tes de  llegar  aquí  :  es  abundante  de  truchas, 
anguilas ,  y  barbos  ,  &c.  Riega  antes ,  y  des- 
pués de  Teruel  una  vega  hermosa  ,  y  bien 
cultivada  ,  que  aunque  estrecha  ,  se  reputa 
su  largo  de  tres  leguas  ,  la  mayor  parte  tér- 
mino de  esta  Ciudad.  Tiene  Teruel  buenos 
paseos ,  y  alamedas  por  la  parte  del  rio.  Son 
muy  exquisitas  las  frutas  de  sus  huertas  ,  y 
los  demás  comestibles.  Su  situación  es  en  el  ca- 
mino real  desde  Valencia  á  Zaragoza  ,  y  á 
igual  distancia  de  una  ,  y  otra  Capital ,  que 

le 
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le  facilitan  los  géneros  de  todas  suertes ,  que 
hay  en  ambos  Reynos. 

24  Empecemos  por  las  cosas  notables  que 
yo  he  observado  dentro  de  ella  ,  y  sea  lo  pri- 
mero la  Catedral.  Quando  esta  Ciudad  no 
era  Silla  Episcopal ;  esto  es ,  antes  del  Señor 
Felipe  II  ,  hubiera  sido  suficiente  esta  Igle- 
sia para  cabeza  de  la  población  ;  pero  ahora 
no  me  parece  tal  ,  ni  por  su  arquitectura, 
ni  por  su  buque.  Es  bastante  tenebrosa  ;  y 
lo  que  sobre  todo  la  afea  son  unos  mons- 
truosos plastones  de  estuco  en  sus  paredes, 
arcos ,  bóvedas ,  linterna  ,  &c.  no  quedándo- 
se atrás  en  esto  los  retablos  modernos  que  hay 
en  ella. 

2  5  No  son  así  los  antiguos ,  señaladamen- 
te el  mayor ,  el  qual ,  no  obstante  la  inunda- 
ción del  pésimo  gusto  en  la  arquitectura, 
siempre  ha  sido  muy  alabado  ,  y  se  ha  man- 
tenido firme  el  Cabildo  en  no  consentir  que 
se  dorase  ,  ni  pintase ,  por  haber  entendido 
que  hubiera  perdido  mucho  la  obra  ,  como 
era  cierto  ,  y  mucho  mas  cayendo  en  malas 
manos.  Por  tanto  se  conserva  de  madera  des- 
de el   fin  del  reynado  de  Felipe  II. 

26  Es  por  lo  general  de  aquel  estilo  me- 
dio ,  ó  plateresco,  del  qual  tantas  veces  he 
hablado  por  lo  respectivo  á  la  parte  de  la 
arquitectura  ;  pero  la  escultura  es  de  estilo 
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mas  grandioso  ;  y  se  dexa  ver  ,  que  el  Ar- 
tífice siguió  la  escuela  florentina  del  tiempo 
de  Miguel  Ángel.  En  los  diferentes  cuerpos 
del  retablo  ,  y  entre  las  columnas  menuda- 
mente adornadas  hay  en  doce  tableros  asun- 
tos de  la  Vida,  y  Pasión  de  Christo  con  fi- 
guras casi  del  todo  relevadas.  En  el  parage 
principal  se  representa  también  de  escultura 
la  Asunción  de  nuestra  Señora. 

27  Hay  ademas  de  esto  treinta  estatuas 
repartidas  en  los  nichos  del  retablo  ,  sin  con- 
tar el  Crucifixo  del  remate  con  nuestra  Se- 
ñora ,  y  San  Juan  á  los  lados.  Se  ha  logra- 
do averiguar  el  Artífice  de  esta  obra  ,  y  se 
ha  hallado  que  fué  uno  llamado  Gabriel  Yo- 
li.  No  hubiera  podido  sin  ayuda  de  discípulos, 
ú  otros  que  trabajasen  con  él ,  executar  tan- 
ta obra  sin  gastar  muchos  años  en  ella  :  por 
tanto  las  cosas  mejores  que  yo  he  observa- 
do entre  tanto  trabajo  probablemente  las  ha- 
ría él ,  y  lo  demás  lo  executarian  otros  con 
sus  modelos  ,    ó    dibuxos. 

28  No  le  hubiera  dado  gusto  si  se  rm> 
biera  hecho  en  su  tiempo  lo  que  después 
se  hizo  ,  que  fué  quitar  el  tabernáculo  para 
poner  en  su  lugar  un  mamarracho ,  que  ni 
dice  con  lo  demás  del  retablo  ,  ni  debia  por  su 
extravagancia  mantenerse  en  aquel  parage 
santo.  No  es  malo  que  haya  quedado  de  lo 
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antiguo  aquel  pequeño  recinto  donde  está  el 
Copón  ,  y  en  donde  hay  baxos  relieves  muy 
preciosos  relativos  al  Sacramento. 

29  La  sillería  del  coro  es  de  muy  bue- 
na arquitectura  de  orden  dórico  con  colum- 
nas isladas  entre  los  asientos.  La  mandó  ha- 
cer para  regalar  á  esta  Iglesia  el  Obispo  Don 
Martin  Terrer  ,  después  de  promovido  al 
Obispado  de  Tarazona  al  entrar  el  siglo  de- 
cimoséptimo. A  mano  derecha  del  crucero  se 
ve  un  retablo  con  una  pintura  de  las  on- 
ce mil  Vírgenes  ,  y  esta  firma:  1628  An- 
tonias Bisquert.  Este  fué  un  Profesor  de  mu- 
cho mérito  ,  del  qual  ni  V.  ni  yo  teníamos 
la  menor  noticia  hasta  ahora.  Si  Palomino  la 
hubiera  tenido  ,  á  buen  seguro  que  lo  hubie- 
ra declarado  por  uno  de  los  buenos  Pintores 
de  aquel  tiempo  ,  como  lo  fué  ,  y  lo  ma- 
nifiesta este  quadro  ,  y  otros  de  su  mano  en 
esta  Ciudad. 

30  Por  dicha  razón  me  ha  entrado  la  cu- 
riosidad de  indagar  quien  ,  y  de  donde  fué 
este  Artífice  ,  y  se  ha  conseguido  por  los  cin- 
co libros  de  la  Parroquia  de  San  Martin.  An- 
tonio Pisquert  nació  en  Valencia ,  y  sus  pa- 
dres fueron  Gabriel ,  y  Susana  Naudes.  Vi- 
no joven  á  establecerse  en  Teruel  por  los 
años  de  1620,  y  se  casó  con  Francisca  Ar- 
cauz ,  de  quien  tuvo  dos  hijos ,  y  tres  hijas, 
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habiendo  muerto  en  1646.  En  otro  retablo 
hay  pintada  de  su  mano  una  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

31  La  Capilla  mas  suntuosa  de  la  Ca- 
tedral es  una  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  al 
lado  de  la  Epístola  ,  dedicada  á  la  Epifanía, 
ó  Adoración  de  los  Santos  Reyes :  tiene  su 
portada  con  quatro  columnas ,  y  lo  demás  es 
ya  de  la  decadencia  del  arte  ;  pero  todavía 
conserva  esta  obra  ,  como  el  retablo  ,  alguna 
idea  de  la  buena  arquitectura.  El  quadro  de 
dicho  retablo  representa  la  Adoración  de  los 
Santos  Reyes  ,  y  es  una  buena  copia  del  de 
Rubens ,  que  adorna  el  quarto  del  Príncipe 
nuestro  Señor  en  ese  Palacio  Real ,  con  po- 
ca variación  en  las  figuras  ,  y  omitidas  algu- 
nas :  lo  hizo  Francisco  Ximenez  ,  Pintor  de 
crédito  ,  natural  de  Tarazona  en  este  Reyno  x. 
Esta  pintura  la  pretendió  hacer  Bisquert ,  y 
dicen  que  no  habiéndola  logrado  ,  murió  de 
melancolía ,  y  sentimiento. 

32  Entre  las  alhajas  que  se  guardan  en 
la  Sacristía  de  esta  Santa  Iglesia,  hay  una 
Custodia  de  plata  de  muy  buena  forma  ,  un 
doselillo  ,  una  arca  para  el  monumento  ,  to- 
do ello  de  bastante  buen  gusto  ;  y  lo  rega- 
ló 

1  Palomino  habla  de  Francisco  Ximenez  en  su  2  tom. 
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lo  el  sugeto  que  expresa  el  siguiente  letre- 
ro de  la  Custodia:  Humilium  celsitudini  Pe- 
trus  Martinus  Rubio  f  JDecanus  Turolensis, 
Sardinia  Vice  Regia  Gubernator  ,  Sacra  Ro- 
mana Rota  Auditor.  JD.  Era  este  sugeto  na- 
tural de  la  Villa  de  Rodenas ,  y  llegó  des- 
pués á  ser  Arzobispo  de  Palermo. 

3  3  Otra  Custodia  grande  hay  en  la  mis- 
ma Sacristía  ,  que  regaló  el  Señor  Obispo 
Don  Francisco  Pérez  de  Prado  ,  á  quien  he- 
mos conocido  ,  y  la  mandó  hacer  en  Córdo- 
ba ,  gastando  en  la  plata  ,  y  hechuras  vein- 
te mil  pesos  :  fué  mucha  desgracia  que  se 
executase  en  un  tiempo ,  en  que  parece  que 
se  hacia  gran  caso  de  la  materia  ,  y  muy 
poco  de  la  buena  forma  ,  como  si  las  Cus- 
todias no  fuesen  unas  piezas  de  arquitectu- 
ra ,  que  por  los  fines  para  que  se  hacen  de- 
bían ser  las  mas  gentiles  ,  y  arregladas.  Por 
tanto  siempre  estimarán  mas  los  inteligentes 
la  que  regaló  el  Auditor  de  Rota  Don  Pe- 
dro Martin  Rubio  ,  aunque  mucho  mas  pe- 
queña. Entre  algunas  pinturas  de  la  Sacris- 
tía hay  dos ,  que  representan  la  Resurrec- 
ción ,  y  Venida  del  Espíritu  Santo  ,  com- 
pañeras de  otras  del  mismo  estilo  en  el  tras- 
coro  ,  y  expresan  la  Adoración  de  los  Re- 
yes ,  y  el  Nacimiento.  Son  de  estilo  ale- 
mán ,  acabadas  ,   y  expresivas  ,  y   sospecho 
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serian  de  algún  altar  antiguo  de  este  Templo* 
34  La  arquitectura  de  la  portada  de  la 
Catedral  junto  al  Palacio  del  Señor  Obispo, 
con  sus  dos  columnas ,  y  la  del  lado  opues- 
to ,  que  tiene  quatro  ,  es  al  modo  de  la  que  i 
he  dicho  de  la  Capilla  de  los  Santos  Reyes 
dentro  de  la  Iglesia  ,  y  de  quando  esta  ar- 
te iba  ya  precipitándose  á  fines  del  siglo  pa- 
sado :  por  consiguiente  no  guardan  el  carác- 
ter ,  y  distintivo  de  ningún  orden  ;  pero  e$ 
mucho  mejor  que  los  clásicos  disparates  he- 
chos después  en  todas  partes. 

3  5  Mas  arreglada  es  la  del  patio  del  ad- 
junto Palacio  Episcopal  ,  cuyo  pórtico  al  re- 
dedor tiene  doce  columnas  de  orden  jónico 
para  sostener  los  arcos  :  solo  que  en  la  gale- 
ría alta  hay  la  impropiedad  de  que  siendo 
doblado  el  número  de  columnas ,  sientan  la 
mitad  de  ellas  perpendiculares  á  las  claves. 
36  La  Parroquia  de  San  Pedro  ,  que  es 
una  de  las  principales  de  esta  Ciudad ,  tie- 
ne algo  de  lo  que  V.  desea  saber  ;  bien 
que  el  edificio  es  de  mala  arquitectura ,  con 
un  Apostolado  de  figuras  ridiculas  de  escul- 
tura en  los  postes ,  que  dividen  las  Capillas. 
El  retablo  mayor  es  del  mismo  Artífice  que 
hizo  el  de  la  Catedral ,  y  el  de  la  Villa 
de  Celda  ,  que  tengo  referidos.  Consta  ,  co- 
mo aquellos ,  de  cinco  cuerpos ,  y  es  del  mis- 
mo 
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I  tno  género  de  arquitectura  con  columnas  lie- 
s,  ñas  de  muchas  labores ,  y  porción  de  esta- 
¡¿  tuas  en  los  nichos  ,  &c.  Los  tableros ,  que 
I  expresan  asuntos  principales  de  la  Vida  de 
)¡San  Pedro  en  medios  relieves  ,  están  coló- 
i  cados  en  los  intercolumnios  al  modo  que  en 
I  la  Catedral  ;  y  aquí  hay  la  ventaja  de  con- 
1  servarse  el  tabernáculo  antiguo  de  mano  de 
I  Gabriel  Yoli ,  como  todo  lo  demás. 

37  Hay  en  el  libro  de  Estatutos ,  y  Bu- 
las  de  la  Iglesia  Catedral  la  cláusula  siguien- 

[te  ,  que  quiero  poner  aquí  ,  para  que  V. 
vea  que  nada  omito  de  lo  que  puedo  inda- 
gar en  orden  á  buenos  Profesores  ,  haciéndo- 
[i  les  este  corto  obsequio  después  de  tantos  años 
I  de  olvido.  Dice  ,  pues ,  lo  siguiente  :  El  año 
[de  1536  Afosen  Juan  Navarro  ,  y  los  Ca- 
nónigos hicieron  hacer  el  retablo  mayor  (ha- 
bla del  de  la  Catedral}  de  mazonería  :  hí- 
zolo  Maestre  Gabriel  Francés  ;  y  año  de 
1538  murió  dicho  Oficial :  esta  enterrado  en 
la  puerta  del  coro.  Costó  como  esta  blanco, 
y  sin  dorar  ,  veinte  mil  escudos.  En  otros 
asientos  se  halla  lo  siguiente  :  Aniversario 
dia  de  San  Jose-ph  por  Maestre  Gabriel  Y~0" 
li ,  imaginario  de  quince  sueldos  d  cargo  de 
la  fabrica. 

38  De  dichas  memorias  podemos  colegir 
que  Yoli  era  Francés  de   nación ;  que  le  pa- 
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gáron  veinte  mil  escudos ,  que  hacen  375© 
reales ,  del  retablo  de   la  Catedral :  remune-  jj 
ración  considerable  ,  atendiendo  el  valor  de 
la  moneda  en  aquellos  tiempos  :  que  fué  per- 
sona de  la   qual  se  tuvo  particular  estima- 
ción ,  habiéndosele   señalado    lugar  para    su  k 
entierro  en  el  ingreso    del  coro  ,  y  fundado 
Aniversario  á  costa  de  la  fábrica.  No  sé  yo  L 
que  haya    exemplos    semejantes   en    nuestra  L 
edad  ,  en  que  se  habla  tanto  ,  y  se  escribe  h 
de  las  bellas  Artes.  Sigamos  con  la  Parroquia  L 
de  San  Pedro.  [ 

39  En  la  Capilla  de  la  Concepción  hay  k 
una  pintura  muy  estimable  del  ya  citado  ¡]|¡ 
Bisquert ,  y  representa  á  San  Joachin.  Tam-  h 
bien  es  digno  de  aprecio  el  retablito  de  los  Jj, 
Santos  Cosme  ,  y  Damián  en  su  Capilla,  L 
obra  de  Gabriel  Yoli ,  en  cuyas  partes  se  re-  | 
conoce  que  puso  particular  cuidado.  Consta  | 
de  diferentes  figuras ,  y  baxos  relieves  ,  y  en  j 
el  parage  principal  están  colocadas  las  esta-  11 
tuas   de    dichos   Santos.  I 

40  Seria  reprehensible  salir  de  esta  Par-  j 
roquia  sin  hacer  memoria  de  los  célebres  í 
Amantes  de  Teruel  ,  cuyos  cadáveres ,  ó  es- 
queletos se  conservan  colocados  en  un  nicho 
del  un  ángulo  del  claustro  puestos  de  pie.  La 
historia  de  dichos  Amantes  se  cuenta  de  mu- 
chas maneras ,  que  no  es  para  detenernos ;  pe- 
ro 
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ko  lo  que  junto  al  tal  nicho  hay  escrito  es 
lo  siguiente  :  Aquí  yacen  los  celebrados  Aman- 
ees de  Teruel  Don  Juan  Diego  Martínez  de 
sMarcilla ,  y  Doria  Isabel  de  Segura.  Mu- 
gieron año  de  12 17  ,  y  en  el  de  1708  se  tras- 
ladaron en  este  panteón. 

41  Veamos  brevemente  lo  que  hay  dig- 
no de  notarse  en  algunas  otras  Iglesias  de  es- 
ta Ciudad.  Vi ,  pues ,  en  la  Sacristía  de  la 
de  San  Martin  un  buen  retablito  con  dos  cuer- 
pos de  á  quatro  columnas  corintias  ,  cuyas 
[mágenes  ,  que  representan  á  San  Agustín, 
Santa  Mónica  ,  y  San  Gerónimo  en  medio, 
la   Oración  en  el  Huerto ,   y  San  Bruno  en 

íel  basamento  ,  y  encima  el  Crucifixo  ,  son 
llde  Bisquert ,  que  fué  uno  de  los  parroquia- 
nos ;  y  también  es  de  su  mano  una  Santa 
■Teresa  de  Jesús  en  la  Capilla  al  lado  de  la 
Epístola   enfrente  de  la  Sacristía. 

42  En  la  primer  Capilla  entrando  en  la 
Iglesia  de  la  Parroquia  de  Santiago ,  hay  un 
bello  retablito  con  famosas  pinturas  :  la  prin- 
cipal es  de  Jesuchristo  difunto  reclinado  en 
el  seno  de  su  Santa  Madre  con  acompaña- 
miento de  las  otras  Marías ,  San  Juan  ,  &c. 
Está  firmado  Antonio  Bisquert.  Hizo  muy 
bien  de  poner  su  firma  ,  sin  la  qual ,  y  aten- 
diendo á  la  excelente  execucion  de  la  obra, 
qualquiera  la  tendría  por  de  Sebastian  del 
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Piombo  ,  quiero  decir  ,  por  repetición  ,  ó 
primera  invención  en  pequeño  del  quadro 
en  grande  >  que  este  célebre  Artífice  pintó, 
y  posee  S.  M. 

43  Los  hombres  ,  bien  que  de  grande 
habilidad  ,  no  se  desdeñaban  ,  quando  las  be-  ^ 
lias  Artes  llegaron  en  Europa  á  su  mayor  al- 
tura ,  después  del  restablecimiento  de  las  mis- 
mas ,  de  copiarse  unos  á  otros  ,  como  en  otras 
ocasiones  me  acuerdo  haber  dicho  á  V.  x. 
El  Ticiano  copiaba  sus  mismas  obras  ,  y  so- 
lia  copiarlas  muchas  veces  para  ratificarse  mas 
en  su  estilo.  La  pintura  de  que  vamos  ha- 
blando ,  quiero  decir  ,  este  asunto  lo  pintó 
la  primera  vez  de  su  invención  Sebastian 
del  Piombo.  De  la  misma  ,  y  del  mismo  ta- 
maño hizo  una  copia  Francisco  de  Ribalta, 
que  se  conserva  en  el  Convento  de  los  Car- 
melitas Descalzos  de  Valencia  a  ;  y  otra  hay 
del  mismo  ,  aunque  de  menor  tamaño  ,  en 
la  Sacristía  de  la  Iglesia  del  Hospital  de 
Montserrate  de  esa  Corte  ,  hecha  por  el  ex- 1 
presado  Ribalta. 

44  No  es  porque  dicho  Profesor  ,  y  otros 
mil  no  tenian  caudal  para  hacer   cosas  exce- 

len- 

i  Se  puede  ver  tom.  I.  del  Viage  de  España  Caj*  » 
ta  VUL 
2  Véase  Viage  de  España  tom.  IV.  Carta  VI.  n.  4 
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entes  de  su  invención ,  pues  bien  lo  hicié- 
on  ver  en  tantas  como  executáron  ,  sino  por- 
gue quando  encontraban  un  gran  pensamien- 
:o ,  aunque  fuese  ageno  ,  y  creian  que  no  lo 
jodian  executar  con  igual  destreza  ,  se  va- 
ian  de  él ,  al  modo  que  los  Poetas  mas  cé- 
ebres  ,  y  otros  Escritores  ,  variándolo  ,  si 
isí  les  parecia  ,  ó  dexándolo  en  el  modo  que 
o   encontraban. 

45  Bisquert  hizo  ver  en  este  retablito, 
|ue  era  rico  de  caudal  propio  ,  como  lo  ma- 
íifíestan  las  otras  pinturas  repartidas  en  él  de 
lían  Vicente  Mártir,  San  Carlos  Borromeo, 
Santa  Emerenciana  ,  San  Agustin  ,  San  Mi- 
guel ,  San  Rafael ,  la  Oración  del  Señor  en 
bl  Huerto ,  y  los  Santos  Doctores.  Es  lásti- 
na  que  le  hayan  añadido  un  mal  quadro  en 
il  segundo  cuerpo.  La  arquitectura  del  re- 
tablo mayor  de  esta  Parroquia  tiene  regula- 
ridad ,  y  su  decoración  es  de  columnas  co- 


rintias 


46     Siempre  lo  bueno  se  estima  ,  y  con- 
;erva  su  fama ,  quando  la  barbaridad  no  lle- 
ra á  exaltarse  de  modo  que   da  con  todo  en 
rierra  :  así  me    dixo   un  Sacerdote   de  esta 
[glesia  ,  que  dicho  retablito  ,  y  uno    de  la 
k  Sacristía    con  sus   puertas ,  donde  están  pin- 
gados el  Nacimiento  de   Christo  ,   Huida   á 
f  Egipto ,  y  Adoracionde  los  Reyes  ,  eran  las 
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cosas  mejores    que  en  Teruel  había.   El  tal  i 
retablito   es   del  estilo  de  Alberto  Durero. 

47  Esta  Iglesia  de  San  Martin  es  de  un 
orden  dórico  sencillo  ,  y  de  las  que  mejor 
me  han  parecido  aquí ;  pero  también  ha  te- 
nido sus  emplastos  ,  que  han  pegado  á  los 
capiteles  de  las  pilastras  ,  y  con  que  han¡ 
afeado  la  Capilla  mayor.  En  dos  de  sus  re-i 
tablos  vi  dos  razonables  copias  de  originales 
de  Güercino  ,  y  de  Anibal  Caraci ,  y  son  k 
la  Caida  de  San  Pablo,  y  San  Sebastian. 

48  Es  digno  de  observarse  un  retablo 
antiguo  detras  de  la  Capilla  mayor  ,  aunque 
de  arquitectura  menuda  ;  el  qual  consta  de 
tres  cuerpos  ,  y  en  ellos  hay  repartidas  mu- 
chas estatuitas  ,  y  medios  relieves  relativos  jo 
á  la  Vida  de  nuestra  Señora  ,  diligentemen- 1  lí< 
te  executados.  En  medio  se  expresa  Ja  trans-  ¡é 
lacion  de  la  Santa  Casa  de  Loreto.  En  el  f 
basamento  del  primer  cuerpo  hay  escrito:  » 
Francisco  de  Rueda  me  hizo  -pintar. 

49  Volviendo  ahora  á  Bisquert ,  he  oido, 
que  en  la  sala  de  recreación  de  las  Religiosas 
Carmelitas  Descalzas  de  esta  Ciudad  hay  un 
quadro  de  su  mano  de  dos  varas  de  alto ,  y 
tres  de  ancho  ,  que  con  muchas  figuras  re- 
presenta el  Consistorio  en  casa  de  Pilatos  1 
para  sentenciar  á  Jesuchristo.  Algunos  veci-  l 
nos  de  Teruel  tienen  obras  de  este  Profesor; 

el 


k 
¡a 


y 


I  CARTA   QUARTA.  ni 

kl  qual  juzgo  que  estaria  en  Italia ,  ó  que 
xfué  uno  de  los  buenos  discípulos  de  Ribalta 
lien  Valencia. 

§50  En  la  Parroquia  de  San  Miguel  es 
*de  creer  que  el  antiquísimo  retablo  de  una 
¿Capilla  enfrente  de  la  puerta  sea  del  tiem- 
Ipo  del  Rey  Don  Jayme.  El  retrato  del  Rey, 
Ique  está  á  un  lado ,  es  mas  moderno  :  pare- 
ce que  fué  de  Cofradía  de  Caballeros ,  y  se 
llee  que  el  Rey  fué  el  primer  Cofrade.  Al- 
Igunas  de  las  figuras  tienen  la  Cruz  de  Mon- 
Itesa  ,  y  en  una  especie  de  muceta  del  Rey 
se  ve  el  escudo  de  la  Merced, 

51  Otro  altar  se  conserva  en  esta  Igle- 
sia de  tanta  ,  ó  de  mayor  antigüedad  ,  que 
yo  estimo  mas  que  otros  modernos  muy  ri- 
dículos ,  y  extravagantes  que  en  ella  hay.  No 
sé  en  qué  parará  uno  que  se  está  haciendo, 
y  me  pareció  lleva  algún  razonable  cami- 
no del  arte. 

52  La  Parroquia  del  Salvador  es  de  los 
buques  grandes  de  Teruel ,  y  también  son 
grandes  los  disparates  de  moda  en  sus  re- 
tablos ,  á  excepción  del  de  una  Capilla  al 
lado  la  Epístola. 

53  En  la  Iglesia  de  las  Monjas  de  San- 
jta  Clara ,  que  es  de  tres  naves  con   su  cú- 
pula ,  hay  pinturas  á  fresco  de  Vicente  Vi- 
dal ,  Pintor  de  Valencia ,  discípulo  de  Palo- 

mi- 


ii2      VIAGE    DE    ESPAÑA. 

mino.  Representó  en   las  pechinas  figuras  d 
Virtudes ,  y  en  la  cúpula  apenas  se  conoc 
lo  que  hizo ,   porque  el  salitre ,  ú  otros  de 
fectos  del  aparejo  lo  han  consumido  :  solo  s 
distingue   bien  la  figura  de  la  Santa  titular 
5  4     Fué  Vidal  Profesor  de  razonable  mé 
rito  ,  y  trabajó  los  lienzos  que  sirven  en  Se 
mana  Santa  para  el  monumento  de  la  Cate 
dral.   Hay  también    en   una  Capilla  de  est 
Iglesia  dos  quadros  de  Don  Joseph  Vergara 
Profesor  que  vive  con  mucho  crédito  de  ha- 
bilidad   en  Valencia  ,  y  representó  en  ellos 
á  nuestra  Señora  de  los  Dolores  con   acom- 
pañamiento   de    Angeles  ,  y  á  Santa  Clara, 
que  tiene   el  viril  en  la  mano. 

55  El  Convento  de  los  Trinitarios  Cal- 
zados es  antiquísimo  ,  y  creo  que  del  tiem- 
po de  los  Santos  Fundadores.  Estos  se  ven 
representados  en  un  quadro  del  retablo  ma- 
yor ,  que  me  pareció  de  Gerónimo  Espino- 
sa ,  Pintor  Valenciano  ,  discípulo  de  Ribalta. 
Algunas  otras  pinturas  de  esta  Iglesia  las 
atribuyen  á  Rabiela.  En  las  demás  Iglesias 
Parroquiales ,  y  de  Conventos  no  vi  cosa  no- 
table en  materia  de  bellas  Artes ,  si  no  se 
exceptúa  el  retablo  principal  del  Convento 
de  Capuchinos  ,  que  es  de  arquitectura  ar- 
reglada. 

56  Hay  en  Teruel  algunas  torres  de  Igle- 
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sías  de  estilo  arabesco.  Se  encuentran  dos 
Conventos  de  Monjas  ,  cinco  de  Frayles,. 
ocho  Parroquias  ,  contando  la  Catedral  :  los 
vecinos  se  regulan  en  mil  y  doscientos  ,  gen- 
te sumamente  aplicada  ,  y  en  continuo  mo- 
vimiento de  una  parte  á  otra  de  España, 
transportando  los  géneros  que  se  fabrican  en 
la  tierra  ,  y  en  la  Comunidad. 

57  Comunidades  se  llaman  en  Aragón 
á  ciertos  cuerpos  gubernativos  ,  que  solo  se 
conocen  en  dicho  Reyno  ,  y  en  ningún 
otro  de  los  de  España.  De  estos  cuerpos 
hay  quatro  ,  y  son  la  Comunidad  de  Te- 
ruel ,  la  de  Daroca  ,  la  de  Albarracin  ,  y 
la  de  Calatayud.  La  de  Teruel  tiene  en  es- 
ta Ciudad  una  casa  bastante  suntuosa  para 
congregarse  los  Diputados ,  ó  Regidores ,  que 
llaman  de  la  Comunidad  ,  cuyo  número  es 
de  siete ,  ú  ocho  ,  que  se  eligen  de  las  fa- 
milias solariegas ,  y  antiguas  del  Partido ;  los 
guales  de  tres  en  tres  años  se  mudan. 

58  Preside  á  sus  juntas  en  las  tempora- 
das que  se  congregan  el  Corregidor ,  y  en  ellas 
se  trata  del  gobierno  económico  ,  y  político, 
paz  ,  y  buena  armonía  entre  todas  las  Villas, 
y  Lugares  del  Partido  ,  señaladamente  de  la 
conservación  de  montes  ,  plantíos  ,  pastos, 
dehesas  ,  ganados ,  frutos ,  mojonaciones  de 
términos  ,  y  cosas  semejantes ,  con  jurisdic- 
Tom.  XIIL  H  cion 
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cion  ordinaria  ,  civil  ,  y  criminal  en  los  asun- 
tos de  su  inspección. 

59  Es  esta  una  óptima  especie  de  go- 
bierno ,  como  se  desempeñe  con  arreglo  á 
sus  leyes  ,  y  ordenanzas  ;  pero  no  sé  como 
va  en  el  dia.  El  edificio  ,  pues ,  es  suntuo- 
so ,  como  he  dicho  ,  con  una  portada  ador- 
nada de  quatro  columnas  pareadas  de  orden 
corintio ,  y  tres  balcones  encima  con  fron- 
tispicios en  sus  ventanas ;  pero  de  allí  arri- 
ba tiene  idea  de  fortaleza.  Es  obra  sólida, 
y  hecha  á  toda  costa. 

60  De  dos  cosas  espera  V.  que  yo  le 
hable  ,  la  una  célebre  ,  y  alabada  desde  que 
se  hizo ,  que  son  los  arcos  de  Teruel ,  y  la 
otra  muy  cacareada  entre  los  milagros  de 
nuestros  dias ,  y  es  el  costoso  edificio ,  que 
fué  Colegio  de  Jesuitas.  De  este  mejor  es 
que  V.  no  quiera  saber ;  porque  si  tengo 
de  decirle  las  barbaridades  de  talla  con  que 
se  afeó  la  Iglesia ,  altares ,  y  todo  lo  demás, 
donde  se  trató  de  ornatos ,  y  decoración ,  se- 
ria nunca  acabar.  Fuera  de  esto  es  un  edi- 
ficio grande  ,  situado  muy  ventajosamente, 
con  una  portada  de  Iglesia  compañera  en 
punto  de  buen  gusto  de  lo  que  contiene  den- 
tro. Solo  se  ve  de  bueno  el  busto  que  Don 
Felipe  de  Castro  hizo  del  generoso  funda- 
dor el  Señor  Don  Francisco  Pérez  de  Pra- 
do, 
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do ,  que  conocimos  Inquisidor  general. 

61     El    aqüeducto  presenta    cierta  idea 
magnifica ,  que  acuerda  los    suntuosos  edifi- 
cios ,  que  los  Romanos  hadan  de  esta  clase. 
Lo  es  el  de  esta  Ciudad  ,  así  por  su  impor- 
tancia., como  por  su  solidez.  El  objeto  fué 
para  anivelar  el   agua  que  viene  á  la  Ciudad 
por  el  lado   del  Norte  >  distante  una  media 
legua ,  fundado  sobre  un  profundo  barranco 
con  dos  órdenes   de   arcos  apoyados  en  fuer- 
tes pilares.  Aunque  es  de  corta  extensión  la 
fábrica  ,  pues  sola  tiene  seis  arcos  en  el  or- 
den superior  ,  y  menos  en  el  inferior  %  es 
muy  alta. 

6%  Con  este  motivo  voy  a  hablarle  á 
V.  de  otro  Profesor  de  mérito  ,  y  fué  el 
Arquitecto  de  esta  obra.  Era  Francés  de  na- 
ción ,  y  se  llamaba  Pierres  VedeL  Le  fue- 
ron encargadas  á  un  tiempo  dos  obras  de. 
importancia  ,  y  de.  suma  utilidad  %  quales  fue- 
ron estos  arcos  %  y  la  famosa  mina  de  Daro- 
ca  :  los  arcos  se  empezaron  el  año  de  1552, 
y  se  acabaron  en  1 5  5  8  ,  y  la  mina  se  em- 
pezó en  1555  *  y  se  concluyó  á  principio 
del  1560.  Así  lo  refiere  Don  Christobal  Nu~ 
ñez  y  Quilez  en  un  tomo  en  4.a  que  pu= 
blicó  en.  Zaragoza  año  de  1691  intitulado: 
Antigüedades  de  la  nobilísima  Ciudad  de 
JDaroca  foL  3.  n*  19.  De  dicha  mina  le  ha- 

Ha  bla- 
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blaré  á  V.     en  su  tiempo,  y  ocasión. 

63  No  se  puede  dudar  que  se  hizo 
el  debido  aprecio  de  este  Artífice  ,  y  con 
justa  razón.  Por  los  años  de  1560  pasó 
con  su  muger  ,  y  familia  á  la  Ciudad  de 
Albarracin  para  reparar  las  Iglesias  de  la 
Catedral  ,  y  la  de  los  Dominicos  ,  y  en 
dicha  Ciudad  murió  en  1J70  ,  habiéndo- 
le dado  sepultura  en  la  misma  Catedral  en 
la  Capilla  que  llaman  de  la  Comunidad.  Tu- 
vo dos  hijos  ,  el  uno  Religioso  de  San  Fran- 
cisco ,  que  fué  Difinidor  de  la  Provincia  de 
su  Orden  en  Aragón  ,  y  el  otro  tomó  la 
profesión  de  Boticario  ;  todo  lo  qual  consta 
por  papeles  del  Archivo  de  aquella  Curia 
Eclesiástica. 

64  En  las  dos  leguas  al  rededor  de  Te- 
ruel se  encuentran  los  Pueblos  de  Valdece- 
bro  ,  las  Casas  del  Puerto  ,  Aldehuela  ,  Cas- 
tralvo ,  Villel ,  Villastar  ,  el  Campillo  ,  Cau- 
dete  ,  Concud  ,  Tortajada  ,  Villalba  baxa, 
las  Cuebas  labradas,  y  Corbalan.  Los  Pue- 
blos de  todo  el  Obispado  ,  ó  pilas  bautis- 
males son  al  rededor    de   noventa. 

65  Don  Bernardo  Gómez  Miedes  ,  cé- 
lebre Escritor  ,  Canónigo  de  Valencia ,  Ar- 
cediano de  Murviedro  ,  y  después  Obispo 
de  Albarracin ,  dice  en  la  Historia  que  escri- 
bió del  Rey  Don    Jayme  el  Conquistador, 

pri- 
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primero  en  latín ,  y  después  en  romance  ,  que 
Teruel  fué  siempre  Cabeza  de  los  antiguos 
Edetanos  ,  Montanos  de  Aragón  ,  que  hoy 
llaman  Serranos  :  que  Pasqual  Muñoz ,  Ca- 
ballero muy  principal ,  cuya  casa  permane- 
ce en  los  Barones  de  Escrich  ,  ayudó  mucho 
con  dinero  ,  gente ,  y  otros  auxilios  al  Con- 
quistador de  esta  Ciudad  Don  Alfonso  II, 
que  se  la  ganó  á  los  Moros  después  de  quin- 
ce meses  de  sitio  en  los  años  de  1170,  y 
1 171.  Dicho  Pasqual  Muñoz  fué  segundo 
viznieto  de  aquel  Gil  Sánchez  Muñoz  ,  que 
muerto  el  llamado  Papa  Luna  con  el  nom- 
bre de  Benedicto  XIII  ,  fué  electo  succesor 
de  San  Pedro  por  los  que  siguieron  el  par- 
tido del  Papa  Luna  ;  y  habiendo  renuncia- 
do después  ,  murió  Canónigo  de  Barcelona. 
Así  se  halla  en  dicho  Escritor  lib.  3  de  la  His- 
toria del  Rey  Don  Jayme  cap.    19. 

66  A  media  legua  de  Teruel  en  la  ri- 
vera del  rio  Alfambra  hay  aguas  termales 
sulfúreas  ,  que  dicen  ser  provechosas  para 
muchos  males.  Nace  el  rio  Alfambra  ,  que 
como  dixe  á  V.  desagua  en  Guadalaviar, 
inmediato  á  esta  Ciudad ,  en  el  término  del 
Lugar  de  Gudar  ,  en  la  sierra  al  Norte  de 
Teruel ,  cinco  leguas  distante  de  la  Ciudad. 
~  Caminan  unidos  estos  dos  rios  con  el  nombre 
de  Guadalaviar  por  los  Pueblos  de  Villel, 
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Ademuz  ,  Marquesado  de  Moya  ,  y   por  las 
cercanías  de  Chelva  entra  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia ,  donde  aprovechando  sus  aguas  ,  como 
V.     sabe  ,  produce  en  aquel  Reyno  las  gran- 
des utilidades  ,  y   riquezas  que  nadie  ignora. 
67     En  los  contornos  de   Teruel  ,  ni  en 
el  sitio  que  la    Ciudad    ocupa  ,  no  se  sabe 
que  jamas  se  hayan  hallado  memorias  de  Ro- 
manos ,  ni  ruinas  de  población  de  estos :   so- 
lo en   la  unión   de  Alfambra ,  y  Guadalaviar 
se  señala  en  mapas  antiguos    una   población 
con  el  nombre  de   Turbula  ;   y  conduce  mu- 
cho esto  para   la  opinión  de  algunos  Auto- 
res   empeñados  en   que   subsistia  Teruel  an- 
tes de  los  Romanos ,  y  que  su  nombre  actual 
es    corrompido  del  antiguo   Turbula.  Puede 
ser  así,  y  no  seria  imposible  que  en  tal  ca- 
so   fuese    dicha    población   destruida    en   las 
guerras  de  Sagunto  ,  hasta  que  el  citado  Rey 
Don  Alonso  II.  la  hizo   renacer  donde  hoy 
se  halla  ,  en  cuya  colina  acaso  tendrían  los  Mo- 
ros grandes  fortificaciones ;  para  lo  qual  es  muy 
á  propósito  ,  estando  elevada  por  todas  par- 
tes. 

68  Quieren  algunos  ,  que  muy  de  anti- 
guo se  llamó  Turia  de  Taurus  ,  que  era  el 
nombre  de  Guadalaviar  :  otros  Torbel  de  la 
figura  de  un  tofo ,  que  se  encontró  al  abrir 
los  cimientos  para  las  murallas  en  tiempo  del 
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citado  Rey  Don  Alonso  ,  de  donde  le  vino 
llamarse  Teruel.  Efectivamente  las  armas  de 
la  Ciudad  son  un  toro,  y  una  estrella  ;  pe- 
ro todo  esto  nos  importa  menos  que  el  que 
sus  vecinos  sean  laboriosos  ,  como  lo  son, 
aprovechando  las  aguas  para  el  mas  venta- 
joso cultivo  de  sus  tierras.  El  Señor  Felipe 
II.  procuró  que  Teruel  fuese  Silla  Episco- 
o-l  Pal  >  segregando  el  territorio  del  Arzobispa- 
ir|  do  de  Zaragoza ;  y  en  aquel  tiempo  se  hizo 
lo  mismo  con  buena  porción  del  Obispado 
de  Segorbe  para  erigir  otro ,  que  es  el  de 
Albarracin. 

69  No  quiero  irme  de  aquí  sin  contar 
á  V.  algo  de  las  preciosidades  que  ha  re- 
cogido ,  y  posee  uno  de  mis  mejores  ami- 
gos ,  y  de  los  mas  antiguos ,  cuya  familiari- 
dad ,  y  trato  recíproco  va  caminando  á  tres 
docenas  de  años  ;  y  empezó  en  Italia  ,  en 
donde  recogió  por  afición  ,  y  buen  gusto  las 
cosas  insinuadas.  Después  de  haber  servido 
en  Roma  con  mucho  honor  la  Secretaría  de 
la  Embaxada  de  Ñapóles ,  le  llamó  el  amor 
de  la  patria  ,  y  se  colocó  en  esta  Ciudad 
con  la  Dignidad  de  Chantre,  que  actualmen- 
te obtiene.  Su  colección  de  medallas ,  y  pie- 
dras antiguas  es  considerable  ,  pues  aquellas 
llegan  al  número  de  mil  y  quinientas  ,  en- 
tre  las  quales   hay    muchas  de  primera  -ra* 
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rielad  ,  y  también  es  competente  el  número  flO^ 
de  piedras   anulares ,  excelentes   algunas  por 

su  grabadura  ,    y  antigüedad  ,  a  que  deben  ! 
agregarse  porción  de  idolillos  ,  utensilios  ,  y 

fragmentos  de  bronce  de  los   Romanos  ,  &c.  t¡ 

70     Por  los  mismos  principios  de  instruc-  p 

cion  ,  y  buen  gusto  ha  formado  una  excelen-  f 
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te  librería  ,  así  por  la  raridad  de  muchos  de  los 
libros ,  y  bellas  ediciones  ,  como  también  por  j|  ^ 
algunos  apreciables  manuscritos.  En  materia 
de  pinturas  basta  decirle  á  V.  que  las  tie- 
ne originales  de  Benito  Luti  ,  de  Lázaro 
Baldi  ,  de  Guido ,  de  Francisco  Mola  ,  y  de 
los  Pintores  que  en  nuestro  tiempo  han  flo- 
recido en  Roma  con  crédito  ,  como  son  Mar- 
cos Benefiali ,  Corrado  Giacuinto  ,  Sebastian 
Conca  ,  y  Plácido  Costanci.  Tuvo  por  lo  pa- 
sado una  rara  colección  de  vasos  etruscos, 
que  actualmente  posee  el  Señor  Infante  Don 
Gabriel ,  y  son  parte  de  las  preciosidades  del 
Gabinete  de  S.  A. 

71,.  Véase  como  en  donde  V.  no  pen* 
saria  se  encuentran  en  gran  copia  de  aque- 
llas singularidades  que  V.  tiene ,  como  to- 
do hombre  erudito  ,  en  tan  alta  estimación. 
Conténtese  V.  ahora  con  esta  narración  por 
mayor  :  si  V.  quiere  examinar  cada  cosa 
de  por  sí ,  anímese  á  hacer  un  viage ,  que 
á  buen   seguro  será  bien  recibido  del  Señor 

Chan- 
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Chantre  Don  Joachín  Ibañes  García  9  y  le 
franqueará  dichas  cosas  hasta  saciar  su  curio- 
sidad. 

72     Yo  habla  pensado  tomar  desde  aquí 
el  camino  de  Tortosa  ,  atravesando  una  ás- 
era   serranía    de    quatro ,  ó  cinco  jornadas; 
ero   informado  de  la  calidad  de  esta  ruta¿ 
y  de    lo    que    era  preciso  aguantar  en  ella, 
mudé  de  dictamen  ,  eligiendo  la  que  sabrá 
V.     en  la  primer  Carta  que  reciba  después  de 
esta.  Mande  V.     á  su  amigo  íntimo  ,  &c... 
olTeruel 
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I  TP\Exé  á  Teruel  con  el  ánimo  de  ir  á 
J— /  Cataluña  por  camino  mejor  ,  y  mas 
practicable  que  el  de  dicha  Ciudad  hasta 
Tortosa  ,  por  la  serranía  que  insinué  á  V. 
1  en  mi  antecedente.  Para  lograrlo  era  preciso 
atravesar  una  buena  parte  del  Reyno  de  Va- 
lencia ,  y  así  lo  hice  con  mucho  gusto  mió, 
pues  cabalmente  era  la  que  yo  no  habia  vis- 
to hasta  ahora.  En  casi  toda  la  Corona  de 
Aragón  se  cuentan  las  distancias  por  horas 
en  lugar  de  leguas  ,  que  para  el  caminante 
viene  á  ser  lo  mismo  ;  pues  al  modo  que 
hay  leguas  que  valen  por  dos  ,  lo  propio 
suele  suceder  con  estas  horas. 

Seis 
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2  Seis  cuentan  desde  Teruel  al  Lugar  | 
de  la  Puebla  ,  pasando  á  medio  camino  porto 
las  Ventas  del  Puerto.  Tanto  la  cima  donde ta 
Teruel  está  fundada ,  como  las  dos  primeras  L 
horas  de  esta  ruta  ■,  son  montecillos  de  greda  L 
blanca  >  y  de  color  que  tira  al  roxo  con  mu-'  pe; 
chas  capas  de  guijo  empedernido  ,  que  fa-  L 
cilmente  se  desgajan  con    motivo  de  lluvias. 

3  A  cosa  de  media  hora  después  de  Te-|k 
niel  se  atraviesa  un  pinar  de  bastante  ex-íjjj 
tensión  >  y  sumamente  provechoso  para  di- 
cha Ciudad  >  que  debia  conservarlo  con  gran 
cuidado  ,  pues  sin  esta  finca  estaría  muy  mal. 
La  ha  surtido  siempre ,  como  también  á  los 
Pueblos  cercanos  ,  para  sus  edificios ,  y  de- 
mas  usos  de  carpintería  ;  porque  ademas  de 
haberse  renovado  muchas  casas  en  Teruel, 
en  el  presente  siglo  ,  y  parte  del  pasado  se 
han  hecho  de  planta  los  tres  mayores  edifi- 
cios que  hay  mas  modernos  en  la  Ciudad, 
y  son  los  Conventos  de  Dominicos ,  de  Car- 
melitas Descalzos  ,  y  el  que  fué  Colegio  de 
Jesuítas. 

4  El  territorio  de  las  seis  horas  hasta  la 
Puebla  fuera  del  pinar  es  escaso  de  árboles: 
se  dexan  á  la  mano  izquierda  tres  Villas 
bastante  grandes  ,  que  son  Alcalá  de  Mora, 
Mora  ,  y  Rubielos  ,  con  Iglesias  Colegiales 
las  dos  últimas  :  á  mano  derecha  Castralvo. 

Los 
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'jLos  vecinos  de  estos  Pueblos  ,  y  otros  del 
contorno  son  muy  aplicados  a  la  manifactu- 
ra de  lanas ,  y  hacen  su  comercio  con  baye- 
tas ,  estameñas  ,  y  paños  comunes,  tanto, 
que  así  estos  ,  como  los  de  Teruel  se  pueden 
¡decir  los  Catalanes  de  Aragón  ,  traginando 
por  todas  las  Provincias  de  España. 

5  No  hubiera  yo  creido  hallar  en  la 
Puebla  cosa  que  me  hiciese  parar  en  mate- 
ria de  nuestras  artes  :  efectivamente  tuve  que 
'■hacerlo  al  pasar  por  la  puerta  de  su  Par- 
'iroquia  ,  y  al  ver  su  suntuosa  portada  ,  que 
■consta  de  dos  cuerpos  con  quatro  columnas 
Ide  orden  jónico  istriadas  en  cada  uno.  Aun- 
f  que  la  escultura  no  es  de  igual  mérito  á  la 
I  arquitectura  ,  hace  bien  su  papel  ,  y  acom- 
Ipaña  á  lo  demás  :  consiste  en  varias  estatuas 
Ide  Santos  en  los  intercolumnios ,  y  en  otra 
I  de  nuestra  Señora  en  el  medio.  Sobre  la  co- 
I  ronacion  de  todo  corre  un  balaustre ,  y  está 
i  notado  el  año  en  que  se  hizo  la  obra ,  que 
I  es  el  de  1591.  La  piedra  de  esta  obra  es 
I  de  color  negrizco  muy  dura. 
I  6  La  muestra  de  la  portada  me  movió 
I  á  entrar  en  la  Iglesia  por  si  habia  en  ella 
i  algo  de  particular.  Efectivamente  se  conser- 
5  van  varios  retablos  antiguos  de  regular  ar- 
í  quitectura  con  pinturas  razonables.  Bien  co- 
nocí que  su  conservación  acaso  no  se  deberá 
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á  buena  voluntad  hacia  ellos ,  sino  á  falta  de 
dineros  con  que  costear  otros  en  su  lugar, 
al  modo  del  mayor  ,  que  es  un  ridículo  par- 
to de  nuestra  moderna  talla  ,  y  digno  de  ^ 
quitarse.  La  Iglesia  por  lo  demás  es  bastan 
te  espaciosa  ,  y  sencilla  con  sus  pilastras  lla- 
nas entre  las  Capillas.  Tiene  una  buena  tor- 
re quadrada  con  segundo  cuerpo  de  figura 
circular, 

7  Desde  la  Puebla  al  Lugar  de  Alven- 
tosa  se  caminan  cinco  horas  siempre  por  ter- 
ritorio seco  ,  y  matorrales  de  espino ,  enebro, 
y  otros  arbustos  :  tierra  agria  ,  y  solo  buena 
para  centenos  ,  pastos  de  cabras ,  &c.  Abun- 
da con  todo  eso  de  caza  menor  ,  como  los 
territorios  anteriores.  A  la  vista  de  este  ca- 
mino quedan  dos  altas ,  y  largas  serranías  :  la 
una  se  llama  de  Xavalambre  ,  que  es  la  de 
mano  derecha  ,  y  en  la  otra  hay  un  altísi- 
mo cerro  ,  que  llaman  Peña   golosa. 

8  La  situación  de  Alventosa  es  extraor- 
dinaria sobre  un  peñasco  ,  al  qual  es  muy 
trabajoso  llegar  por  la  malísima  cuesta ,  que 
es  preciso  baxar  antes  de  entrar  en  el  Pueblo 
hasta  la  profundidad  de  un  riachuelo  que 
pasa  por  allí  ,  con  el  qual  riegan  porción  de 
huertas  en  una  angosta  vega  ,  que  se  atra- 
viesa por  puente.  Este  riachuelo  de  Alven- 
tosa nace  cerca  de  la  Villa  de  Manzanera ,  dos, 
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>  tres  leguas  distante  ,  y  se  va  á  unir  inme- 
liatamente  á  otro  llamado  Mijares,  que  na« 
e  en  las  inmediaciones  de  Cabra  ,  cerca  de 
a  citada  Villa  de  Mora. 

9  Importa  muy  poco  á  los  pasageros  que 
;e  fabriquen  mesones  nuevos  ,  como  aquí  se 
la  hecho  ,  y  en  otros  Pueblos  r  que  tengo 
observado  ,  si  los  tales  mesones  carecen  de 
Dueñas  camas ,  y  de  las  demás  comodidades 
necesarias  a  los  que  viajan.  Tal  es  este  de  Al- 
ventosa  ,  con  ser  una  ruta  freqüentada  entre 
dos  Capitales  de  Provincias  9  quales  son  Za- 
ragoza ,  y  Valencia  ,  en  cuyo  camino  de  cin- 
cuenta leguas  es  preciso  hacer  mansión  en 
tristes  posadas ,  y  aguantar  muy  malos  pasos; 
pero  todo  esto  sin  duda  se  mejorará. 

10  Antes  de  llegar  á  este  Lugar  de  Al- 
ventosa  se  pasa  por  junto  á  la  Villa  de  Sar- 
rion  ,  situada  á  las  tres  leguas  después  de 
haber  salido  de  la  Puebla  :  conserva  todavía 
sus  antiguas  murallas.  Después  de  Alventosa 

jdexa  la  carretera  de  Valencia  el  que  quie- 
8  re  encaminarse  por  donde  yo  ;  es  á  saber, 
>jpor  extravíos  con  ánimo  de  llegar  mas  pres- 
I  to  á  la  Villa  de  Caudiel ,  hasta  la  qual  cuen- 
I  tan  seis  horas  :  dos  hay  hasta  el  Lugar  de 
I  San  Agustín  :  tres  desde  este  al  de  Pina  ,  que 
Íes  en  la  raya  del  Reyno  de  Valencia  ,  por 
sendas  ,  campiñas  agrias  ,  y  colinas  peladas, 

foe- 
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fuera  de  uno ,  ú  otro  rebollar  de  poca  con- 
sideración. 

1 1  No  muy  lejos  se  quedan  sobre  ma- 
no izquierda  algunos  Lugares ,  entre  ellos  la 
Puebla ,  distinto  del  que  queda  referido  con 
el  mismo  nombre ,  la  Reyna ,   y  Villanueva:  : 
á  la  derecha  Manzanera.    Junto  á  Pina  hay 
una   alta    cumbre   cubierta  de   pinos  ,  desde 
cuya  eminencia  se  descubre  buena  parte  del  I  fe 
Reyno  de  Valencia  hasta  el  mar.  Se  quedan  L- 
sobre  la  derecha  las  altas  serranías  de  la  Vi-  ja 
Ha  del  Toro ,  y  de  Bexis ,  en  cuyo  términoL 
está  la  Vellida  ,  que  surte  de  nieve   á  Va- lie 
lencia ,  &c.  J¿ 

1 2  Por  entre  barrancos ,  y  derrumbade* 
ros  es  preciso  caminar  después  de  Pina  hasta  h 
el  término  de  los  Pueblos  de  Caudiel  ,  y 
Benafer  ,  baxando  siempre.  El  clima  de  di- 
chos Pueblos  es  ya  benignísimo ,  como  era  U 
agrio  el  pasado  ,  y  el  territorio  de  ellos  ex- 
celentemente cultivado  >  aprovechando  el  cau-  \u 
dal  de  dos ,  ó  tres  manantiales  muy  abundan- 
tes para  regar  sus  frondosas ,  y  dilatadas  huer-  \¡¿ 
tas  ,  en  que  cogen  mucho  trigo  ,  maiz ,  ver-  : 
duras ;  diversas ,  y  delicadas  frutas ;  pues  ade-  |ül 
mas  de  las  moreras  hay  gran  porción  de  no- 
gales ,  cerezos  ,  y  otros  frutales ,  á  que  se  de- 
ben añadir  los  olivos ,  así  en  las  huertas ,  co- 
mo en  los  secanos.  En  estos,  el  principal  cul- 
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:ivo   es  de  viñas  ,  é  higueras  ,  que  son  de 
mucha  utilidad. 

13  A  la  mano  derecha  quedan  los  Pue- 
stas situados  en  la  rivera  del  rio  de  Se^or- 

o 

,  que  son  Vivel ,  Xerica ,  Segorbe  ,  &c. 

los  quales   hasta  Murviedro  ,  ó  Sagunto 

able  á  V.     en  otra  ocasión  *,  Desde  la  Vi- 

a  de  Caudiel  á   otra  llamada  Gaibiel    hay 

los  horas   de  camino  y  y  ambas  son  casi  de 

gual  población  ,  como  de  trescientos  vecinos 

ada  una.  En  Caudiel  ademas  de  la   Parro- 

uia  hay  un  Convento  de  Monjas  ,  y  otro 

e  Fray  les  Agustinos  Descalzos ,  en  cuya  Igle- 

ia  se   venera  una  Imagen  con  el  título  de 

uestra  Señora  del  Niño  Perdido ,  á  la  qual 

I  éhay  gran  devoción  en  todo  el  territorio.  Con 

el  santo  fin  de    obsequiar  á    la  Virgen  han 

aleñado  su  Capilla  de  mucha,  y  mala  talla, 

Jque   no  quisiera  haber  visto. 

14  Antes  de  llegar  á  Gaibiel  se  empie- 
zan á  estrechar  los  caminos  ,   que   dirigen  á 

lia  altísima  sierra  llamada   de   Espadan  ,  por 
adonde  yo  pasé  para  ir  ala  parte  del  Reyno 
5  de  Valencia  ,  que  llaman  la  Plana.  En  las 
faldas  de  esta  sierra  por  ambos  lados  se  en- 
cuentran los  Lugares  mas  frondosos  que  pue- 
■den  imaginarse  ,  empezando   desde   Gaibiel, 

que 
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que  está   situado    en  una  angostura   en  tres    ( 
altas  colinas ,  donde   aprovechan  maravillosa-    i 
mente  las  aguas  del   riachuelo  que  pasa  por 
allí ,  con  el   qual  riegan  una  frondosa  huerta 
situada  entre  derrumbaderos. 

15  De  Gaibiel   hasta  el   Pueblecito  de 
Maté  hay  una  legua ,  siempre  por  estrechu-  ic 
ras  ,  pero  sumamente  frondosas ,  y  por  entre  fcc 
arroyos,  que  descienden  de  la  sierra.  Noesf' 
fácil  explicarle  á   V.     ni  es  fácil  de  concebir 
como   cultivan  los  vecinos  de  estos  Lugares 
sus  empinados ,  y  escabrosos  términos ,  de  vi- 
ñedos ,   y   olivares ;  de   suerte  ,  que  parece 
imposible  que  ni  hombres ,  ni  animales  pue- 
dan trepar  por  muchos  de  ellos.  Lo  que  no 
puede   cultivarse  está   cubierto  de  romerales, 
y  otros   muchos ,  y    varios    géneros   de  ar- 
bustos. 

1 6  Desde  Maté  á  Zuera  hay  quatro  ho- 
ras ,  que  se  gastan  en  atravesar  la  sierra  de 
Espadan  por  el  alto  collado  llamado  Ginquer, 
desde  donde  se  presenta  el  mas  agradable  es- 
pectáculo que  forman  el  verdor  de  las  llanu- 
ras interpuestas  de  la  Plana  ,  y  del  mar  ,  en 
donde  terminan.  En  esta  serranía  se  encuen- 
tran algunos  Lugares :  los  mas  inmediatos  al 
camino  son  á  la  mano  derecha  Ginquer  ,  y 
á  la  izquierda  Villamalur  :  algo  mas  distan- 
tes Torralva ,  y  el  Castillo.  Se  ven  •  por  to- 
da. 
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da  la  serranía  porción  de  alcornoques ,  mu- 
cho espliego  ,  romerales  ,  y  otras  diferentes 
suertes  de  arbustos ,  y  yerbas  aromáticas.  La 
baxada  hasta  cerca  la  Villa  de  Onda  es  de 
lo  mas  agrio  ,  y  penoso  por  su  piso  :  pe- 
ro no  lo  es  por  los  agradables  aspectos  que 
1  de  trecho  en  trecho  se  presentan  ,  con  parti- 
cularidad en  las  inmediaciones  de  los  Pue- 
blos :  así  son  los  de  los  Lugares  de  un  mis-? 
mo  nombre  llamados  Zuera  alta  ,  y  Zuera 
baxa  ,  cuyas  estrechas  vegas  se  cultivan  gran- 
demente ,  aprovechando  las  aguas  de  dos  ria- 
chuelos ,  que  descienden  de  las  cumbres  por 
este  lado  de  Oriente. 

1 7  Allí  ya  es  tierra  mucho  mas  tem- 
plada que  la  que  queda  atrás ,  y  ademas  se 
encuentran  nuevas  plantas  sobre  las  referidas, 
especialmente  de  algarrobos ,  ó  garrofales ,  co- 
mo aquí  dicen.  Desde  Zuera  alta  hasta  On- 
da cuentan  dos  leguas ,  y  antes  se  pasa  por 
el  Lugar  de  Artesa ,  quedando  sobre  la  de- 
recha otro  llamado  Tales.  Onda  es  una  gran 
Villa  con  ruinas  de  un  fuerte  castillo,  Hay 
ademas  de  la  Parroquia  Conventos  de  PP. 
I  de  San  Francisco  ,  y  del  Carmen  ,  y  de  Mon- 
jas de  Santa  Clara.  Está  cercada  la  Villa  de 
una  hermosa  huerta ,  y  muy  dilatada ,  donde 
\  se  hallan  plantas  de  diversos  géneros  ,  y  se 
riega  con  los  riachuelos  de  la  sierra  de  Es- 
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padan  ,  y  otros  copiosos  manantiales.  Su  po- 
blación parece  mayor  que  de  quatrocientos 
Vecinos.  No  pude  verla  sino  muy  de  paso. 

1 8  Por  tierra  llana  se  camina  siempre 
desde  Onda  á  Villareal ,  sin  que  se  vea  en 
dicha  distancia  nada  pelado  ,  ni  erial  ;  porque 
toda  la  tierra  adonde  los  riegos  no  alcanzan, 
$e  puede  decir  que  son  bosques  de  olivares, 
y  garrofales  con  mucho  viñedo  :  á  la  mano 
derecha  de  esta  llanura  están  los  Pueblos*  de 
Bechi  ,  y  Burriana  :  mas  lejos  las  Villas  de 
Nules ,  y  Murviedro  :  por  la  izquierda  que- 
dan Alcora,  donde  se  halla  la  famosa  fábri- 
ca de  Loza  perteneciente  al  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda  ,  Señor  de  ella  ,  las 
Villas  de  Cabanes  ,  Burriol ,  y   otras. 

1 9  Villareal  mas  parece  una  Ciudad  que 
una  Villa  :  consta  de  mil  y  seiscientos  veci- 
nos ,  en  llana ,  y  ventajosa  situación :  cerca- 
na del  mar  como  media  hora.  Ademas  de  la 
Parroquia  tiene  Conventos  de  Descalzos  de 
San  Francisco  ,  de  Carmelitas  Calzados ,  y 
de  Monjas  Dominicas.  La  Iglesia  Parroquial 
es  obra  nueva  de  tres  naves ,  y  acaso  la  mas 
grande  de  quantas  tiene  España  en  linea  de 
Parroquias  ,  atendiendo  á  su  buque ,  que  so- 
braría para  una  Catedral  ;  pero  de  pésimo 
gusto  de  arquitectura  :  fortuna  que  no  han 
arrimado  los  antiguos  retablos  para  hacer  otros 

con* 
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conformes  á  la  idea  del  edificio  ;  pero  ¿quien 
sabe  lo  que  sucederá  en  adelante  ?  Bien  que 
mediante  el  diverso  modo  de  pensar  de  aho- 
ra ,  y  la  vigilancia  de  la  Real  Academia  de 
San  Carlos ,  parece  imposible  que  ,  si  este 
caso  llega ,  no  sea  con  otro  acierto  que  por 
lo  pasado  hubiera  sido. 

20  Los  tales  retablos ,  y  sus  pinturas  tie- 
nen alguna  razonable  forma.  Las  que  hay  en 
el  basamento  del  retablo  mayor  son  muy  otra 
cosa  ,  executadas  en  aquel  estilo  antiguo  se- 
mejante al  de  Durero.  Veo  que  las  estiman, 
y  procuran  conservar  ,  que  es  muy  buena 
señal  para  que  en  adelante  se  tengan  en  ma- 
yor aprecio  las  obras  buenas  de  las  bellas 
Artes.  Las  pechinas  de  la  cúpula  las  pintó  á 
fresco  Don  Joseph  Vergara.  La  torre ,  y  la 
portada  principal  están  sin  acabar  ,  y  .con- 
vendrá que  no  se  acaben  jamas ,  si  su  arqui- 
tectura ha  de  ser  como  la  executada  dentro 
de  la  Iglesia ,  y  la  portada  ya  concluida  del 
costado. 

2 1  Qualquiera  obra  disparatada  me  cau- 
sa sentimiento  ;  pero  mucho  mas  las  que  son 
tan  grandes  ,  y  costosas  como  esta.  Acaso  si 
se  pensase  de  otro  modo  ,  podria  hallarse  Pro- 
fesor que  mejorase  esta  gran  mole  i  lo  me- 
nos en  la  parte  del  ornato. 

22  Villa  Real  es  una  hermosa  tierra  fron- 

1 a  do* 
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dosa  ,  grande  ,  y  rica  en  sus  producciones; 
y  respecto  de  no  tener  mas  Iglesia  Parroquial 
que  esta  ,  mereceria  ser  en  todo  hermosa  ,  co- 
mo lo  es  el  territorio  ;  pero  no  parece  que 
se  pensó  sino  en  que  fuese  grande.  Se  tiene  I1 
por  averiguado  ,  que  el  Rey  Don  Jayme  I.  r1 
fundó  esta  Villa  el  año  de  1272. 

23  En  la  Iglesia  de  PP.  Descalzos  de  San  ie: 
Francisco  se  venera  el  Cuerpo  de  San  Pas-Jll1 
qual  Baylon  ;  y  es  de  buena  arquitectura  la 
Capilla  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  la  mis- 
ma Iglesia  con  su  decoración  de  orden  dóri- 
co ,  siendo  del  jónico  la  del  retablo  :  todo 
él  de  varios  mármoles  de  mezcla.  La  esta- 
tua de  San  Pedro  de  Alcántara  la  hizo  Don 
Ignacio  Vergara  ;  y  de  Don  Joseph  Verga- 
ra  son  el  quadro  del  mismo  retablo  ,  la  pin- 
tura á  fresco  de  la  cúpula  ,  el  quadro  de 
San  Antonio  de  Padua  en  su  altar ,  y  otra 
pintura  á  fresco  de  San  Pasqual  sobre  la  puer- 
ta de  la  Iglesia. 

24  Todavía  la  Villa  de  Castellón  tiene 
mas  semejanza  de  Ciudad  que  la  de  Vi- 
Uareal.  La  cosa  mas  importante  que  se  en- 
cuentra hacia  el  medio  de  esta  distancia  es 
el  rio  Mijares  ,  del  qual  se  toma  la  gran 
acequia  ,  de  cuyo  principio  no  hay  noticias; 
pero  sí  de  que  en  el  año  de  1280  ya  se 
otorgó  concordia  entre  Castellón ,  y  Almazo- 
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ra  sobre  como  habían  de  usar  de  la  acequia. 

25  Antiguamente  se  tomaba  el  agua  del 
rio  frente  del  castillo  de  Almazora  ,  donde 
iba  unido  con  el  álveo  de  la  rambla  llamada 
de  la  Viuda  ;  pero  solian  venir  tales  avenidas, 
ú  pesar  de  una  buena  presa  fabricada  en  la 
expresada  rambla  ,  y  padecia  tales  ruinas, 
que  no  pocas  veces  se  quedaban  las  Villas 
sin   agua  ,  hasta  que  se    determinaron   á  to- 

I  marla  mucho  mas  arriba  ,  donde  el  rio ,  y 
la  rambla  están  separados  ;  pero  como  esta 
media  entre  aquel  ,  y  las  Villas  de  Caste- 
llón ,  y  Almazora  ,  no  hubiera  podido  con- 
ducirse sin  hacer  el  famoso  aqüeducto  sub- 
terráneo ,  que  pasa  por  debaxo  de  la  rambla. 

26  En  efecto  se  hizo  esta  obra  impor- 
tante el  año  de  16 18  por  la  suma  de  cator- 
ce mil  pesos  ,  y  tiene  de  longitud  1730  va- 
ras ,  siendo  de  125  las  de  su  tránsito  baxo 
de  la  rambla  :  su  figura  es  circular  ,  y  el 
diámetro  de  dos  varas  con  cimiento  de  vein- 
te y  seis  quartas  de  espesor  :  obra  tan  bue- 
na ,  que  no  ha  padecido  la  menor  quiebra 
desde  que  se  hizo ,  ni  ha  sido  menester  lim- 
piar dicho  aqüeducto  ,  atribuyéndolo  á  que, 
siendo  circular ,  no  se  detienen  en  él  las  bro- 
zas ,  y  arenas  que  arrastra  el  agua.  Por  me- 
dio de  esta  mina  se  riegan  24®  fanegas  de 
tierra  de  Almazora  ,  y  30®  de  Castellón, 

I3  AI 
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27  Al  entrar  en  Castellón  se  pasa  por 
junto  á  un  Convento  de  PP.  Franciscos ,  cu- 
ya fachada  de  la  Iglesia  la  pintó  años  pasados 
un  Profesor  Italiano  establecido  en  Valencia, 
y  hace  muy  buen  efecto. 

28  La  Villa  me  aseguraron  que  consta 
de  casi  tres  mil  vecinos ,  habiendo  ido  siem- 
pre en  aumento  su  población :  tal  es  la  bon- 
dad de  la  tierra  ,  y  su  cultivo ,  que  produ- 
ce varios  ,  y  abundantes  frutos  ,  los  qua- 
les  principalmente  consisten  ,  como  en  otros 
Pueblos  del  contorno  ,  en  seda  ,  trigo  ,  vi- 
no ,  cebada  ,  todo  género  de  legumbres, 
cáñamos  ,  algarrobos  ,  ó  garrofales  ,  oliva- 
res ,  y  otros  muchos ,  entre  ellos  todo  gé- 
nero de  frutales  :  abundan  también  de  pes- 
ca por  la  vecindad  de  media  legua  del  mar, 
y  de  caza  por  la  de  los  montes  x.  La  situa- 
ción antigua  de  Castellón  ,  ó  Castelló  (que 
es  como  aquí  se  nombra)  estuvo  en  el  pen- 
diente de  la  sierra  cercana  con  un  fuerte  cas- 
tillo , .  de  donde  tomó  el  nombre  ,  y  el  Rey 
Don  Jayme  I.  la  trasladó  á  la  llanura  donde 

aho- 

I  La  regular  cosecha  del  cáñamo  suele  ascender  •. 
«Jo®  arrobas  ,  y  la  de  trigo  á  o§)  cahíces  ,  ó  cargas* 
Paga  Castellón  por  Real  contribución  1264^  pesos  ,  y 
4^  á  los  Propios  de  la  Villa  por  derecho  que  llaman 
de  pecha.  Los  diezmos  suben  á  24c)  pesos,  que  se  re- 
parten entre  varios  partícipes. 
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ahora  está  hacia  los  años  de   1233. 

29  No  hay  mas  de  una  Parroquia  en  es- 
ta grande  Villa  ,  sin  embargo  de  su  numero- 
sa población  ,  al  revés  de  las  muchas  que 
suelo  encontrar  en  Lugares ,  donde  una  so- 
la  seria  bastante ,  como  varias  veces  he  es- 
crito á  V.  Está  situada  en  la  plaza  ,  que 
es  muy  espaciosa ,  y  abundante  de  comesti- 
bles ,  y  mercancías ,  con  una  suntuosa  Casa 
de  Ayuntamiento  en  ella.  La  arquitectura  de 
la  Parroquia  es  según  el  estilo  gótico  ,  que 
se  usaba  hacia  los  tiempos  en  que  reynaba 
en  Aragón  el  Rey  Don  Pedro  ,  con  muchas 
labores  en  la  portada  ;  y  del  mismo  estilo 
es  su  elevada  torre. 

30  Es  una  lástima  ver  al  entrar  en  la 
Iglesia  los  disparatados  retablos  que  en  ella  se 
han  hecho  ,  señaladamente  el  mayor ,  cuyas 
pinturas  merecian  ciertamente  una  excelente 
arquitectura  que  las  acompañase  ;  pues  la  prin- 
cipal que  allí  está  colocada  es  original  de 
Carlos  Marati  ,  que  en  figuras  del  natural 
representa  la  Asunción  de  nuestra  Señora.  A 
los  lados  del  presbiterio  están  colocadas  otras 
dos  buenas  pinturas ,  originales  en  mi  juicio 
de  Nicolás  Berretoni ,  discípulo  del  expresa- 
do Carlos  Marati  ,  que  floreció  en  Roma  con 
gran  crédito  al  declinar  del  siglo  pasado. 

31  Sin  embargo  de  los  ridículos  ornato? 

1 4  in* 
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interiores  de  la  Iglesia  ,  y  los  extravagantes 
retablos  que  he  dicho ,  se  conservan  algunos 
de  los  antiguos  de  razonable  arquitectura ,  y 
buenas  pinturas  ,  entre  las  quales  es  bellísi- 
ma la  del  altar  de  las  Animas ,  célebre  obra 
de  Francisco  Ribalta  ,  con  una  hermosa  glo- 
ria ,  y  dos  Angeles  mancebos ,  que  sacan  las 
Animas  del   Purgatorio. 

31  En  la  Sacristía  guardan  las  pinturas 
del  retablo  antiguo  ;  de  lo  que  me  alegré, 
pues  en  aquel  goticismo  se  encuentran  algu- 
nas cosas  en  la  parte  de  la  expresión  ,  que 
ahora  suelen  echar  menos  los  inteligentes, 
que  buscan  esta  en  las  obras  del  arte.  Tam- 
bién hay  allí  una  Imagen  de  nuestra  Seño- 
ra  del  estilo  de  Lucas  de  Holanda. 

32  Antes  de  salir  de  esta  Iglesia  es  pre* 
ciso  ampliar  las  noticias  que  Palomino  da  de 
Ribalta  en  la  vida  de  este  Profesor  con  el 
buen  hallazgo  que  yo  he  logrado  j  pues  en 
el  Archivo  se  encuentra  su  partida  de  Bau- 
tismo al  fol.  192  del  libro  de  Bautismos  des^ 
de  el  año  de  1542  hasta  el  de  1563  ,  es- 
crito en  lengua  lemosina  ,  y  es  como  se  si- 
gue :  A  3  de  Juny  fonch  batejat  Francés 
Ribalta  ,  Jill  de  Pere  Ribalta  :  Padrí  lo  Se- 
ñor Andreu  Coll ,  ISfotari  :  Madrina  Mon- 
s errada  Pinella  de  Museros.  En  castellano 
quiere  decir  :  A  3  de   Junio  fué  bautizado 

Fran- 
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Francisco  Ribalta  ,  hijo  de  Pedro  Ribalta: 
Padrino  el  Señor  Andrés  Coll }  Notario  :  Ma- 
drina la  Señora  Mons errada  Pinella  de  Muse- 
ros.  Nadie  duda  aquí  que  esta  partida  de  Bau- 
tismo es  la  del  célebre  Pintor  Francisco  Ribalta » 

33  Ademas  de  la  Parroquia  hay  quatro 
Conventos  de  Fray  les  ,  y  dos  de  Monjas, 
Hospital ,  Casa  de  Enseñanza  para  niñas ,  otra 
de  niños  huérfanos  >  que  fundó  el  buen  Pre- 
lado Don  Joseph  Climent,  Obispo  de  Bar- 
celona ,  y  natural  de  esta  Villa  ,  Escuelas  de 
Gramática  ,  y  de  primeras  letras.  La  mayor 
parte  de  los  vecinos  están  dedicados  á  la  la- 
branza ,  que  se  halla  en  el  mayor  auge ,  y 
también  se  fabrican  lienzos  ,  y  lonas. 

34  En  la  Iglesia  de  San  Agustín  hay  un 
retablo  principal  con  obras  de  escultura ,  y 
pintura  de  los  dos  hermanos  Don  Ignacio  ,  y 
Don  Joseph  Vergara.  Las  pechinas  del  cru- 
cero las  pintó  á  fresco  Don  Joseph.  En  una 
de  las  primeras  Capillas  entrando  en  la  Igle- 
sia hay  un  quadro  de  Ribalta  con  dos  figuras 
del  natural ,  que  representan  a  San  Eloy  ,  y  á 
Santa  Lucía.  También  son  de  D.  Joseph  Verga- 
ra las  pinturas  que  hay  en  la  Capilla  del  Santo 
Christo  en  la  Iglesia ,  ó  Ermita  de  la  Sangre. 

35  Las  que  se  ven  en  el  retablo  mayor 
de  la  Iglesia  de  PP.  Dominicos  pasan  por 
originales  del    citado  Ribalta  :  efectivamente 

son 
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son  de  su  estilo ;  y  quando  él  no  las  hubiese 
executado  ,  pudieron  hacerse  baxo  su  direc- 
ción ,  ó  por  el  hijo  ,  ó  por  otro  de  los  bue- 
nos discípulos  que  tuvo.  Varias  que  hay  en 
el  altar  de  San  Luis  Beltran  seguramente  son 
suyas ,  y  algunas  en  otros  retablitos  antiguos 
parecen  de  su  discípulo  Gerónimo  Espinosa. 
Muy  singular  es  entre  todas  la  que  repre- 
senta el  Tránsito  de  Santa  María  Magdalena 
en  uno  de  los  retablos  ,  en  la  qual  se  ad- 
vierte el  estilo  fino  ,  y  acabado  de  Juan  de 
Joanes.  Todo  lo  demás  en  linea  de  retablos 
modernos  son  verdaderos  mamarrachos.  La 
galería  alta  ,  y  baxa  al  rededor  del  patio  del 
Convento  es  de  buena  arquitectura  sencilla 
con  columnas. 

36  En  el  Convento  de  Monjas  Capuchi- 
nas vi  fuera  de  la  clausura  ,  y  en  la  Iglesia 
unos  quantos  quadros  de  Zurbaran  s  que  re- 
presentan Santos  Fundadores ,  y  los  regaló  la 
Señora  Condesa  de  Campo-Alange  ,  gran 
bienhechora  de  esta  Comunidad.  No  debo 
pasar  en  silencio  una  Ermita  dedicada  á  San 
Roque  ,  cuya  pintura  del  retablo  es  una  de 
las  mejores   que  he  visto  de  Ribalta. 

37  En  todos  estos  Pueblos  de  la  Plana  hay 
algo  de  dicho  Artífice  ,  de  su  hijo  ,  y  de  los 
discípulos  que  tuvo  ,  según  me  han  informado, 
y  no  dudo  que  habría  mucho  mas ,  si  la  talla ,  y 

la 
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la  falta  de  conocimiento  con  la  poca  estimación 
que  se  ha  hecho  de  ellas  no  las  hubiera  pros- 
crito ,  dando  lugar  á  extraerlas  del  Reyno ,  don- 
de muchas  con  nuevos  bautismos  que  les  han 
dado,  han  pasado  por  de  otros  grandes ,  y  acre- 
ditados Artífices.  Ribalta  siguió  la  escuela  de 
Anibal  Caraci  ,  y  yo  me  acuerdo  de  un  qua- 
dro  en  manos  de  un  particular  en  Roma  ,  orí- 

{>inal  de  Ribalta ,  que  lo  reputaban  los  inte- 
igentes  por  de  Anibal.  En  casa  de  Don  Juan 
Valles ,  vecino  de  esta  Villa  ,  aficionado  i  la 
Pintura  ,  vi  algunas  de  Joanes ,  y  del  citado 
Ribalta  muy  bellas. 

38  Desde  Castellón  á  Benicasi  cuentan 
tres  horas  de  camino  ,  siempre  á  la  vista  del 
mar  ,  que  a  trechos  se  descubre  entre  el  ver- 
dor de  las  arboledas  interpuestas  de  algarro- 
bos ,  olivares  ,  &c.  quedando  atrás  Pueblos 
de  consideración  ,  y  siendo  lo  restante  del 
cultivo  parecido  en  todo  a  los  anteriores,  y 
la  tierra  llana  ,  como  la  antecedente.  Llega  el 
riego  hasta  cerca  de  Benicasi ;  de  suerte  ,  que 
el  rio  Mijares  ,  aunque  de  corto  viage  hasta 
el  mar  ,  es  causa  de  gran  riqueza  en  estas 
tierras  de  la  Plana. 

39  Benicasi  es  hoy  un  antiguo  castillo 
con  título  de  Baronía ;  en  cuyas  inmediacio- 
nes ha  comprado  un  territorio  el  Ilustrísimo 
Señor  Don   Francisco  Pérez  Bayer  ,  donde 

ha 
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ha  fundado  una  Iglesia  dedicada  á  Santo  Tho- 
mas  de  Villanueva  ,  para  que  puedan  oír  Mi- 
sa los  vecinos  ,  que  habitan  en  varias  caser- 
nas de  aquel  distrito  :  los  quales  se  veian 
antes  precisados  á  caminar  dos  leguas  para 
cumplir  los  dias  festivos  con  este  precepto 
eclesiástico. 

40  Dicha  Iglesia  ,  aunque  no  de  las  mas 
grandes  ,  es  de  las  mejores  que  hay  en  la 
Plana ,  con  fachada  sencilla  de  pilastras  dóri- 
cas  en  su  primero  -f  y  segundo  cuerpo:  su 
ornato  interior  son  pilastras  jónico-compues- 
tas entre  las  Capillas :  tiene  cúpula  con  cuer- 
po de  luces.  El  retablo  mayor  consta  de  dos 
columnas  del  mismo  orden  ,  y  en  medio  hay 
un  quadro  de  Santo  Thomas  de  Villanueva 
dando  limosna  á  los  pobreSi 

41  Los  demás  altares  tienen  menor  orna- 
to ,  y  los  quadros  que  hay  en  ellos  represen- 
tan á  San  Martin  partiendo  la  capa  con  Chris- 
to  ,  á  San  Francisco  de  Asis  en  su  lecho ,  y 
á  un  Ángel  dándole  música  ,  á  San  Joseph, 
y  San  Pedro  en  un  mismo  lienzo  ,  y  á  nues- 
tra Señora  del  Rosario»  Todas  estas  pinturas 
las  ha  executado  Don  Joseph  Camarón ,  Pro- 
fesor de  crédito  ,  y  estimación  ,  residente  en 
Valencia  ,  de  quien  son  igualmente  las  pin- 
turas á  fresco  en  las  pechinas  de  la  cúpula, 
donde  representó  al  Ángel  Custodio,   y  los 

tres 
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tres  Arcángeles  San  Miguel ,  San  Gabriel ,  y 
San  Rafael. 

42     A   un    lado   de  la  portada  antes  de 
entrar  en  la  Iglesia  ha  hecho  poner  el  Señor 
ÍBayer  la  inscripción  siguiente; 

PATRI  .    MISERICORBIARUM 
DEO  .     TOTIUS  .    CONSOLATIONIS 
QUI  .    DAT  .  ÓMNIBUS  .    AFFLUENTER 
EX  .     EJUS  .    MUÑERE 


IN  .    HONOREM 

B.     THOMAE  .      VILLANOVANX 

ARCHIEPISCOPI  .     VALENTÍN! 

PAUPERUM  f    PATRIS 

INCOEPT.    XI  .    MAII  .    M.  DCC.  LXIX. 

ABSOLUT.  SINE.  NOXA.  EXEUNTE.  M.DCC.LXXV. 

DEDICAT.     XXIV.    NOV.   M.  DCC.  LXXXI. 

43     Esta  Iglesia  la  delineó  ,  é  inventó  el 

Arquitecto    Don    Joachin    Ibañes   García  \ 

Junto  á  la  Iglesia  hay  una  cómoda  habitación 

para  el  Cura  ,  ó  Eclesiástico  que  haya  de  id* 

si- 
:  i  Este  Arquitecto  fué  amigo  del  Autor  de  este  Via- 
ge.  Estudió  con  honor  su  profesión  en  Roma;  y  ha- 
biendo pasado  á  la  América ,  falleció  el  28  de  Julio 
del  año  pasado  de  1784  en  Xalapa, 
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sidir  allí ,  y  otra  en  parage  mas  elevado ,  y  ei 
delicioso  frente  la  misma  Iglesia  ,  que  el  Se-  i 
ñor  Bayer  ha  hecho  edificar.  A  la  distancia  ¡; 
de  dos  leguas  de  este  sitio  en  la  cordillera  í 
que  va  cerrando  la  Plana  hasta  la  punta  de  ^ 
Benicasi  en  la  costa  del  mar  ,  se  halla  sitúa-  ¡  f 
do  el  célebre  Desierto  de  Carmelitas  Des-  ft 
calzos  llamado  de  las  Palmas  ,  que  por  lo  que 
me  han  informado  ,  y  se  dexa  ver ,  goza  de  leí 
la  vista  mas  agradable  que  puede  imaginar- 
se. 

44  De  Benicasi  á  Torreblanca  hay  seis 
horas  de  camino  ,  y  á  las  dos  cerca  de  la 
Villa  de  Oropesa  se  pasa  por  la  citada  pun- 
ta de  Benicasi  ,  ó  de  Oropesa ,  desde  don- 
de se  descubren  muchas  leguas  de  costa  ha- 
cia Valencia  por  el  lado  de  Mediodía  ,  y 
hacia  Vinaroz  por  el  de  Oriente  ,  tierra 
toda  muy  llana  ,  y  grandemente  cultivada. 
Oropesa  ,  Lugar  de  corta  población  ,  es  el 
Pueblo  donde  nació  el  erudito  Dean  de  Ali- 
cante Don  Manuel  Martí.  La  tierra  no  es 
sana  ,  y  lo  atribuyen  a  un  lago  inmediato.  Se 
camina  después  por  otra  llanura  hasta  Torre- 
blanca  ,  escasa  de  aguas ;  pero  con  todo  eso 
muy  frondosa  de  olivos ,  algarrobos ,  viñas, 
y  otras  plantas ,  con  praderías ,  y  monte  ba- 
xo.  Se  encuentran  en  esta  distancia  tres  po- 
sadas ,  la  una  junto  á  Oropesa ,  y  las  otras 

en 
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en  aquella  llanura  que  llaman  de  la  Senia. 
A  la  Orden  de  Montesa  pertenecen  en  este 
territorio  ,  conocido  con  el  nombre  del  Maes- 
trado  s  algunos  Lugares ,  y  Villas  de  consi- 
deración ,  y  entre  ellas  Morella  ,  y  S.  Mateo, 
que  caen  á  la  banda  de  la  serranía  de  ma- 
no izquierda. 

45  Torreblanca  es  de  unos  trescientos  ve- 
cinos. Los  retablos  de  su  Parroquia  ,  donde 
entré  muy  de  paso  ,  son  ridiculos ,  á  excep- 
ción del  mayor  ,  que  tiene  regularidad  ,  y 
es  de  otro  tiempo.  No  tienen  mas  agua  que 
la  de  un  pozo  muy  profundo  dentro  de  la 
Villa  ;  pero  es  muy  buena.  La  misma  espe- 
cie^de  terreno  escaso  de  agua  es  el  que  se 
anda  entre  Torreblanca  ,  y  Alcalá  de  Gibert, 
hasta  donde  hay  tres  horas  de  camino  ,  pe- 
ro de  suelo  peñascoso  ,  y  en  él  se  dexa  la 
vista  del  mar  ,  y  la  de  un  cabo  que  llaman 
de  Bunel  ,  entre  el  qual ,  y  el  de  Oropesa 
se  forma  un  golfo.  El  territorio  está  en  par- 
te plantado  de  algarrobos  ;  pero  lo  mas  es 
monte  baxo  de  romero ,  acebuche ,  palmitos, 
y  otros  arbustos. 

46  Alcalá  de  Gibert ,  Encomienda  per- 
teneciente á  la  Orden  de  Montesa  ,  es  una 
gran  Villa  ,  que  me  dixéron  pasaba  de  qui- 
nientos vecinos.  Está  en  una  llanura  ,  pero  en- 
tre dos  sierras :  en  la  de  la  banda  del  mar 

se 
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se  ven  todavía  los  muros  del  antiguo  castillo 
de  Gibert ,  que  fué  corta  ,  pero  fuerte  po- 
blación. La  Parroquia  de  Alcalá  es  suntuo- 
sa ,  acompañándole  una  gran  portada  de  tres 
ingresos  :  el  del  medio  adornado  de  qua- 
tro  columnas  corintias  en  el  primer  cuer- 
po ,  y  de  dos  en  el  segundo.  Las  puertas  co- 
laterales tienen  dos  columnas  dóricas  cada 
una.  Se  ven  en  dicha  portada  varias  estatuas 
de  Santos  ,  entre  ellas  de  Santa  María  Mag- 
dalena ,  San  Basilio ,   San  Benito  ,   &c. 

47  A  los  tres  ingresos  corresponden  tres 
naves  en  lo  interior  del  Templo  ,  cuyo  an- 
tiguo altar  mayor  de  varios  cuerpos  corintios 
tiene  regularidad  ,  como  las  pinturas  que  en 
él  hay ,  y  las  figuras  de  escultura  :  aquellas 
de  la  escuela  de  Ribalta ,  y  acaso  de  su  dis- 
cípulo Gerónimo  Espinosa.  Se  ve  notado  en 
el  retablo  el  año  de  1640,  y  de  1667  ,  en 
el  que  por  ventura  se  doraria.  Cada  una  de 
las  Capillas  de  los  lados  tiene  su  cúpula  ade- 
mas de  la  mayor  en  el  crucero  :  entre  las 
Capillas  hay  pilastras  corintias.  Lástima  es  que 
desdigan  en  esta  Iglesia  la  mucha  hojarasca 
con  que  la  han  afeado  ,  y  las  pinturas  de 
paredes ,  y  pechinas.  En  los  dos  malos  reta- 
blos colaterales  al  mayor  hay  en  el  uno  un 
quadro  de  Don  Luis  Planes ,  Pintor  de  re^ 
putacion  en  Valencia  ,  que  representa  la  Ado- 
ra- 
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ración  de  los  Reyes ,  y  en  el  otro  una  Santa 
Ana  de  Joseph  Ingles ,  Profesor  en  la  mis- 
ma Ciudad. 

48  Desde  Alcalá  de  Gibert  hasta  Beni- 
carló  cuentan  cinco  horas  :  es  Villa  muy  gran- 
de ,  no  sé  si  tanto  como  me  informaron  ,  de 
mil  vecinos ,  inmediata  al  mar.  Se  andan  las 
cinco  horas  por  un  valle  entre  las  sierras  ya 
expresadas.  La  de  mano  derecha  pertenecien- 
te a  la  costa  marítima  ,  viene  á  fenecer  en 
la  Villa  de  Peñíscola  ,  distante  de  Benicarló 
una  legua.  Se  queda  á  la  mano  derecha  en 
este  camino  la  Aldea  que  llaman  de  la  Mag- 
dalena ,  y  un  castillo  en  lo  alto  ,  y  la  cita- 
da Villa  de  Peñíscola. 

49  La  situación  de  Benicarló  es  en  una 
llanura  bien  cultivada ,  al  modo  de  la  Plana. 
De  su  vino  se  hace  gran  comercio  ,  extra- 
yéndolo por  el  mar  para  diferentes  Reynos 
de  Europa.  Es  de  notar  ,  que  desde  el  tér- 
mino de  Castelló  no  se  encuentra  hasta  aquí 
rio  ninguno  ,  ni  aguas  corrientes ,  y  sin  em- 
bargo suple  el  ingenio  la  falta  de  aquellas, 
procurándose  los  moradores  los  regalos  de  las 
huertas ,  y  demás  cosechas  que  piden  riego, 
con  norias ,  y  pozos ,  de  que  hay  muchos 
millares.  Toda  esta  costa  abunda  también  de 
los  pescados  del  mar  ,  y  no  carece  de  todo 
género  de   comestibles. 
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50     La    Iglesia    Parroquial  de  Benicarló, 
al   modo  de  la  de  Alcalá  de  Gibert  ,  es  muy 
grande  ,  y  de  tres  naves  con  suntuosa  porta- 
da ;  pero  en  extremo  ridicula  ,  aunque  muy 
costosa  :    tiene  columnas  salomónicas   en   sus 
dos   cuerpos  ,  y  una  porción  de  estatuas  ,  to- 
do executado  en  la  edad  corriente  sin  bue- 
na dirección  por  su  desgracia.  Con  estos  gas- 
tos ,  y  el  que  habrá  causado  la  altísima  tor- 
re adjunta  á  la  Iglesia  ,  ¡que  bellas  cosas  hu- 
biera hecho  un  buen   Arquitecto!  No  hubo 
lugar  de  registrar  la  Iglesia  por  dentro,  si- 
no casi    al    anochecer  ,  y  me  pareció    bien 
el  retablo    mayor  antiguo  ,  al  modo  del  re- 
ferido de  Alcalá.  Hay  Convento  de  Religio- 
sos. 

51     Dixe  á  V.     que  la  Villa  de  Penis- 
cola  distaba  de  Benicarló  una  legua.    Cierta 
casualidad  fué   causa  de    no   llegar  allí  ,   ni 
me  vino  bien  el  retroceder  después  ;  pero  es 
preciso  decir ,  por  lo  que  sé  ,  y  me  han  in- 
formado ,  y  aun   descubrí  desde  el   camino, 
que  subsisten   sus  fuertes  muros ,  y  castillo, 
que  en  lo    pasado  se  tenían  por  inexpugna- 
bles. Antiguamente  se  llamó  Península  ,  cu- 
yo nombre  degeneró  en  Peñíscola  ,  rodeándola 
el  mar  ,  á  excepción  de  un  estrecho  paso  por 
donde   se  entra.    Es  sin  embargo  abundantísi- 
ma de  agua  dulce ,  repartida  en  varias  fuen- 
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tes.  Su  término  está  cultivado  de  los  frutes, 
y  cosechas  ,  que  ya  he  referido  de  estos  con- 
tornos. A  esta  Villa  se  retiró  el  Papa  Luna, 
llamado  Benedicto  XIII ,  y  en  ella  murió  el 
año  de   1424. 

52  De  Benicarló  dista  Binaroz  ,  Villa 
de  mucha  consideración ,  casi  lo  mismo  que 
Peñíscola.  El  mar  tiene  allí  profundidad  pa- 
ra que  se  puedan  arrimar  embarcaciones  de 
bastante  porte.  Ha  sido  algunas  veces  em- 
bestida por  enemigos  ,  pero  ha  sabido  de- 
fenderse. La  tierra  es  rica  por  su  excelente 
cultivo  ,  y  muchas  cosechas  ,  especialmente 
de  vino  ,  trigo  ,  aceyte ,  algarrobos  ,  y  toda 
suerte  de  frutas ,  regándose  lo  mas  por  un 
sinnúmero  de  norias.  Regulan  su  vecindario 
igual  al  de  Benicarló.  En  todas ,  ó  las  mas 
de  estas  grandes  poblaciones  marítimas  hay 
sus  defensas  de  artillería  ,  baluartes ,  y  algu- 
na tropa. 

53  Desde  Benicarló  á  Ulldecona  ,  pri- 
mer Pueblo  de  Cataluña  ,  se  cuentan  cinco 
horas ,  tierra  llana  con  porciones  de  tomillares, 
romerales  ,  &c.  cultivado  lo  demás  de  sem- 
brados ,  y  de  las  mismas  especies  que  los 
Pueblos  anteriores.  Este  camino  ,  algunas  le- 
guas antes  ,  y  después  de  Ulldecona ,  aunque 
llano  ,  es  pedregoso  ,  y  con  muchas  ramblas; 
pero  pudiera  ser  bueno  á  menos   costa  que 
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en  otras  partes ,  y  efectivamente  lo  será ,  si 
continúa  por  aquí ,  y  por  Valencia  el  que 
se  ha  empezado  con  magnificencia  desde  Bar- 
celona ,  como  diré  á  su  tiempo. 

54     A  mano  izquierda  se  extiende  la  lla- 
nura hacia  la  sierra  tres  ,  ó   quatro   leguas, 
y  al  pie  de  ella  ,  ó  en  sus  inmediaciones  hay 
diferentes  Pueblos ,  entre  los  quales    Cerve- 
ra ,  Traiguera  ,  San  Giordi  ,  y    por  allí  es- 
tan  Benasal ,  San  Mateo  ,  la  Chana  ,  y  otros 
pertenecientes  al  Rey  no  de  Valencia ,  y  con- 
finantes con  el  de  Aragón ,  y  con  el  Princi- 
pado de  Cataluña.  Ulldecona  está  en  llanura, 
gozando  de    una  excelente    huerta  ,  que  se 
riega  con  el  agua  de  la  Cenia  ,   rio  de  im- 
portancia para  esta   Villa  ,  no  muy  distante 
de  su  nacimiento  ,  que  es  en  la  serranía   á 
mano  izquierda  ,  y  pasa  por  el  Lugar  llama- 
do Cenia  ,  que  le  da  el  nombre.  Me  alegré 
de  ver  el  retablo  mayor  de  la  Parroquia,  que 
es  bueno  ,  y  de  buen  tiempo ,  formándose  de 
varios  cuerpos  con  estatuas  en  los  intercolum- 
nios ,  que  acompañan   muy  bien.  El  asunto 
del  medio  es  la  Asunción.    Hay  un  letrero 
que  dice  :  Per  lo  Saranenam  Pict.  Yo  creo 
que  antiguamente  solian    expresar  el  exerci- 
cio  de  la  pintura   ,  y  escultura  con  la  pala- 
bra de  pintar  :  tal   vez   será  porque  los  mis- 
mos Escultores  solian  pintarse  sus  estatuas ,  ó 
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se  referirá  aquí  esta  palabra  á  la  pintura  de 
las  puertas  con  que  se  cierra  ,  que  son  de 
mediano  mérito.  La  arquitectura  de  la  Iglesia 
es  del  estilo  gótico  ;  pero  muy  ennegrecida, 
y  poco  aseada.  Ademas  de  la  Parroquia  hay  dos 
Conventos ,  uno  de  Frayles ,  y  otro  de  Monjas. 
5  J  Para  llegar  desde  Ulldecona  á  Torto- 
sa  es  menester  caminar  seis  horas :  se  va  por 
entre  cerros  la  mitad  del  camino  ,  y  al  sa- 
lir de  aquella  Villa  hay  huertas  á  los  lados, 
y  muchos  olivares  al  pie  de  los  cerros.  A 
las  tres  horas  se  entra  en  una  espaciosa  lla- 
nura ,  que  llaman  Plana  :  antes  de  llegar  se 
queda  á  mano  derecha  un  Lugarillo  llamado 
Fechinars ,  y  otro  á  la  izquierda  ,  que  es  la 
Galera.  El  cultivo  de  la  tierra  es  parecido 
al  de  las  antecedentes  ,  bosques  de  olivares, 
y  algarrobos  ,  sembrados  ,  trozos  de  monte 
baxo  ,  &c.  Amposta  queda  también  á  mano 
derecha  orilla  de  !Ebro.  Antes  de  llegar  á 
Tortosa  se  pasa  por  puente  el  riachuelo  Ca- 
ramella  ,  y  luego  el  Ebro ,  que  baña  las  mu- 
rallas de  la  Ciudad.  Hablaré  luego  de  este 
famoso  rio  ,  y  de  su  puente  de  barcas  ,  que 
se  pasa  para  entrar  en  ella.  Con  esto  quéde- 
se V.  con  Dios  hasta  que  le  escriba  otra 
vez  ,  que  será  después  de  haber  visto  las  co- 
sas mas  particulares  que  aquí  hay  ,  y  yo  pue- 
da ver.  Tortosa 
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T  ORTOS  A. 

i  T  A  situación  de  Tortosa  es  en  la  ri- 
JL- i.  vera  oriental  del  Ebro  ,  y  en  el  de- 
clive de  un  alto  monte  todo  verde ,  y  fron- 
doso por  las  i  muchas ,  y  útiles  plantas  de  que 
está  cubierto  ,  y  cultivado  ,  como  son  oliva- 
res ^garrofales,  ó  algarrobales,  viñas,  &c. 
El  vecindario  de  lar  Ciudad  se  regula  de  diez 
y  seis  mil  almas ,  y  dista  quatro  leguas  de 
la  costa  marítima,  ó  del  parage  donde  el  rio 
Ebro  desagua  en  el  mar  Mediterráneo,  no 
muy  lejos  de   los  Alfaques. 

2  La  Catedral  es  de  arquitectura  góti- 
ca ,  suficientemente  grande ,  y  espaciosa  ;  pe- 
ro su  portada  principal  no  dice  con  dicha 
arquitectura  ,  ni  tampoco  es  de  alabar  en  la 
greco-romana ,  cuyas  reglas ,  y  decoración  se 
propusieron  seguir  ,  pues  la  hicieron  mons- 
truosa ,  sobre  todo  en  el  cornisamento  pesa- 
dísimo ,  y  de  ornatos  extraños.  Lo  restante, 
que  es  mas  antiguo ,  tiene  menores  defectos: 
se  reduce  á  tres  pilastras  á  cada  lado  ,  y  dos 
columnas  corintias  hacia  el  medio  con  tres 
ingresos.  La  materia  de  esta  máquina  ,  mu- 
cho mayor  de  lo  que  se  necesitaba ,  toda  es 
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de  los  marmoles  ,  ó  como  llaman  jaspes  de 
Tortosa  ,  tan  celebrados.  Se  levanta  encima 
de  un  ándito  bastante  espacioso ,  y  elevado 
de  la  calle  ,  que  es  muy  angosta. 

3  La  Iglesia  consta  de  tres  naves ,  y  su 
retablo  mayor  parece  tan  antiguo  como  ella; 
y  es  fortuna  que  no  lo  hayan  quitado ,  por- 
que tal  qual  es  tiene  mas  regularidad  que  la 
mayor  parte  de  los  otros  que  hay  en  la 
Iglesia  ,  abortos  de  la  carpintería ,  ó  talla  de 
nuestros  dias.  Así  como  costaría  grandes  cau- 
dales la  referida  portada  principal  ,  habrá 
sucedido  lo  mismo  con  la  Capilla  de  esta 
Iglesia  dedicada  á  nuestra  Señora  con  el  tí- 
tulo de  la  Cinta  ,  rica  de  jaspes ,  ó  mármo- 
les de  mezcla  ,  y  cargada  de  ornatos ,  que  no 
hay  para  qué  referírselos  á  V.  como  tam- 
poco las  ridiculas  pinturas  de  la  cúpula,  pa- 
redes ,  &c.  En  un  tabernáculo  de  plata  de 
muy  mala  forma  se  guarda  la  reliquia  de  la 
Cinta ,  de  la  qual  tiene  V.  las  noticias  que 
yo  podría  darle.  Con  lo  que  vale  el  actual 
tabernáculo  podría  hacerse  uno  de  excelente 
forma  ,  y  de  las  exquisitas  piedras  de  esta 
tierra ,  que  fuese  muy  alabado  de  los  inteli- 
gentes. He  oido  que  se  ha  tratado  de  ello, 
y  siendo  así ,  merece  la  obra  que  se  haga  con 
perfección  ,  y  con  dibuxo  de  inteligente  Ar- 
quitecto. 
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4  El  coro  tiene  buena  sillería  :  las  altas 
forman  un  cuerpo  de  arquitectura  con  co- 
lumnitas  de  orden  corintio  ,  y  en  los  inter- 
columnios se  representan  de  baxo  relieve  di- 
ferentes Santos :  obra  que  en  linea  de  regu- 
laridad es  de  lo  mejor  del  Templo.  El  Ar- 
tífice fué  Christobal  de  Salamanca  ,  Escultor, 
que  lo  hizo  por  el  precio  de  cinco  mil  y 
quinientas  libras  jaquesas ,  que  pueden  redu- 
cirse á  ochenta  y  tres  mil  y  doscientos  rea- 
les ,  habiéndole  dado  ademas  los  materiales 
necesarios  de  roble  ,  pino  ,  &c.  Se  empezó, 
y  acabó  en  cinco  años  desde  1588  hasta  1593, 
y  la  obra  manifiesta  que  fué  un  Profesor 
muy  digno  de  memoria.  Hay  un  organazo 
sobre  esta  sillería  en  el  lado  del  Evangelio, 
que  tapa  todo  un  arco  de  los  de  la  Iglesia. 
Si  el  Organista  no  fuera  mas  hábil  en  to- 
carle ,  que  el  Arquitecto  lo  fué  en  adornar- 
le ,  no  se  podría  dar  un  todo  mas  ridículo, 
ni  habría  quien  parase  en  la  Iglesia  quando 
sonase. 

5  Por  el  mismo  término  del  órgano  son 
una  porción  de  retablos  extravagantes  en  las 
Capillas  ,  entre  ellos  el  de  San  Joseph  ,  el 
de  San  Rufo  ,  el  de  San  Agustín  ,  y  el  del 
Rosario.  El  Cabildo  de  Tortosa  se  compone 
de  sugetos  de  buen  gusto  :  hay  a  la  mano 
excelentes  mármoles  de  mezcla.    Una  buena 
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resolución  bastarla  para  substituir  á  estas  feal- 
dades unos  retablos  de  sencilla  ,  y  bella  ar- 
quitectura juntamente  con  lo  noble ,  y  per- 
manente de  la  materia  ,  y  con  la  seguridad 
de  que  ni  en  la  Iglesia  ,  ni  en  el  Prelado, 
ni  en  los  ciudadanos  faltarían  medios  ,  ni 
voluntad  para  contribuir  á  la  hermosura  de 
tan  digno  Templo.  La  pila  bautismal  en  una 
Capilla  cerca  del  ingreso  principal  del  Tem- 
plo ,  dicen  que  sirvió  de  fuente  en  casa  del 
Papa  Luna  :  en  ella  están  sus  armas  ,  y  es 
de  una  piedra  de  mezcla,  y  muy  dura. 

6  Veinte  pilares  con  arcos  sobrepuestos 
son  los  que  dividen  la  nave  del  medio  de 
las  colaterales  ,  y  arrimados  á  los  que  están 
entre  el  coro  ,  y  la  Capilla  mayor  hay  dos 
pulpitos  de  piedra  antiquísimos ,  tanto  como 
el  Templo  á  mi  parecer,  con  muchos. orna- 
tos ,  y  baxos  relieves ,  que  representan  á  los 
Santos  Doctores ,  y  Evangelistas ;  cuyas  pie- 
zas son  harto  mas  dignas  de  consideración  que 
los  referidos  retablos  de  nuestra  famosa  talla. 

7  Entre  las  alhajas  de  la  Sacristía  se  en- 
cuentran cosas  muy  dignas  de  verse  ,  parti- 
cularmente en  los  armarios  del  Relicario,  así 
por  su  antigüedad  ,  como  por  otras  conside- 
raciones piadosas.  En  quanto  al  arte  en  dife- 
rentes urnas  ,  y  medios  cuerpos  de  plata  hay 
mas ,  ó   menos  regularidad  ,  según  el  gusto 
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de  quando,  se  hicieron  ,  y  de  quien  las  hi- 
zo. Lo  mas  arreglado  es  una  Custodia  de 
orden  corintio  ,  la  qual  consta  de  dos  cuer- 
pos con  su  remate.  Por  un  letrero  de  la  mis- 
ma se  viene  en  conocimiento  de  que  sus  Au- 
tores fueron  Aloy  Gamañes  ,  y  Agustín  Ro- 
da ,  vecinos  de  Tortosa  ,  que  la  trabajaron  en 
Valencia  el  año  dé  1646.  Entre  estas  alna-; 
jas  muestran  un  Pectoral  del  llamado  Pa- 
pa Luna. 

8  Hay  una  puerta  pequeña  de  mala  ar- 
quitectura ,  que  da  ingreso  al  claustro ;  pero 
la  escultura  ,  que  me  parece  de  mas  antigüe- 
dad ,  tiene  su  mérito  ,  y  consiste  en  cinco 
estatuas ,  que  representan  San  Pedro  ,  y  San 
Pablo  s  la  Virgen  de  la  Cinta  ,  y  dos  San- 
tas Mártires  ,  que  naturalmente  serán  Santa 
Candía  ,  y  Santa  Córdula ,  que  son  Patro- 
nas ,  y  veneran  aquí  sus  reliquias. 

9  El  claustro  de  la  Iglesia  da  comuni- 
cación a  varias  piezas  antiguas  del  edificio, 
que  aun  se  conservan  de  quando  los  Canó- 
nigos vivían  juntos  formando  Comunidad  re- 
ligiosa. Las  Prebendas  son  treinta  y  una  en- 
tre Canongías  ,  y  Dignidades  con  notable 
desproporción  en  las  rentas  ,  pues  algunas 
de  las  Dignidades  son  muy  pingües.  Hay 
también  un  número  de  Racioneros  igual  al 
de  los  Canónigos ,  y  la  fundación  de  la  Igle- 
sia 
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sia  se  refiere  al  ano  de  1347.  Entre  los  cé- 
lebres Prelados  que  ha  tenido  ,  fué  uno  el 
Papa  Adriano  VI ,  desde  cuyo  Obispado, 
siendo  Cardenal ,  subió  á  la  Silla  de  San  Pe- 
dro ;  pero  dexando  estos  puntos  históricos, 
vamos  á  los  nuestros  de  las  Artes. 

10  Fuera  de  la  Catedral ,  en  donde  hay 
mas  que  observar  es  en  el  Convento  de  Do- 
minicos ,  unido  al  Colegio  de  los  mismos ,  cu- 
ya Iglesia  tiene  buena  forma.  La  fachada  se 
compone  de  quatro  columnas  de  orden  jóni- 
co ,  y  de  quatro  nichos  en  los  intercolum- 
nios con  figuras  de  Santos  razonablemente  he- 
chas. Encima  hay  un  cuerpo  pequeño  de  seis 
columnas  corintias  ,  y  estatuas  entre  ellas.  Re- 
mata en  un    escudo  de  armas  con  dos  niños. 

11  El  retablo  mayor  ,  aunque  es  algo 
mas  moderno ,  tiene  buena  forma ,  y  lo  mis- 
mo los  colaterales  :  la  decoración  de  aquel 
son  seis  columnas  corintias  en  el  primer  cuer- 
po ,  y  dos  en  el  segundo ,  á  que  acompaña 
lo  demás.  La  portadita  del  Colegio ,  que  da 
ingreso  al  claustro  ,  tiene  sus  dos  columnas 
corintias  con  varias  labores ,  y  Angelitos  en 
las  enjutas  del  arco.  En  un  segundo  cuerpo 
está  el  escudo  de  armas  de  Carlos  V ,  y  en- 
cima se  ven  colocadas  las  estatuas  de  San  Ma- 
tías ,  y  Santiago  con  un  Ángel :  todo  esto  tie- 
ne delicadeza  ,  y  regularidad ,  y  se  manifíes- 
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ta  executado  en   tiempo  de  dicho  Soberano. 

12  El  claustro  de  este  Colegio  es  mag- 
nífico ,  y  de  tres  cuerpos  con  columnas  dó- 
ricas ,  y  jónicas ,  veinte  en  cada  cuerpo.  En  el 
antepecho  del  segundo  se  ve  colocada  una 
serie  de  medallas  de  piedra  con  cabezas  del 
natural  ,  que  representan  a  los  Soberanos  que 
la  Ciudad  ha  tenido  desde  Don  Ramón  Be- 
renguer  ,  último  Conde  de  Barcelona  ,  y 
Príncipe  de  Aragón  ,  hasta  Felipe  IV  :  en 
uno  de  los  ángulos  se  leen  estos  versos: 

JEcce  Berengarius  sflendens  Aragonis  origo 
Regum  hujus  windex  maximus  urbis  adest. 
Barcino  quem  Comitem  ,  vidit  Catalonia  Re- 

gem, 
Nomine  Turca  tremit  dum  Raymunde  tuo. 

En  las  enjutas  del  segundo  cuerpo  ex- 
presado se  ven  cabezas  ideales  de  héroes ;  y 
aunque  esta  escultura  no  tiene  mérito  par- 
ticular ,  hace  buen  efecto  en  aquel  parage, 
y  conserva  la  memoria  de  grandes  Príncipes. 

13  En  la  Iglesia  de  Monjas  de  San  Juan 
es  mucha  lástima  ver  tanta  talla  mal  compa- 
ginada ,  como  en  muchas  otras.  En  las  lla- 
madas de  la  Concepción  es  otra  cosa  ,  pues 
su  retablo  principal  ,  aunque  no  de  la  mas 
exquisita  forma  ,  es  de  mármoles  con  buena 
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estatua  de  nuestra  Señora  en  medio  ,  y  qua- 
tro  columnas  de  orden  compuesto.  En  el  la- 
do del  Evangelio  hay  una  suntuosa  memoria 
con  la  estatua  del  fundador  también  de  mar- 
mol puesta  de  rodillas. 

14  Este  fundador  fué  Don  Juan  Bautis- 
ta Veschi ,  natural  de  Campania  en  el  Rey- 
no  de  Ñapóles ,  que  de  General  de  San  Fran- 
cisco fué  elevado  á  Obispo  de  Tortosa  ,  pro- 
movido después  al  de  Puzol  en  el  mismo  Rey- 
no,  donde  murió  año  de  1660  :  tiene  el  nicho 
la  decoración  de  dos  pilastras  jónicas.  En  esta 
Iglesia  hay  una  Imagen  de  escultura  bien 
hecha  del  tamaño  del  natural ,  y  representa  á 
Christo  crucificado  ,  a  quien  recurren  en  las 
públicas  necesidades.  En  Tortosa  no  hay  mas 
de  una  Parroquia  llamada  de  Santiago  fuera  de 
la  Catedral ,  cuyo  retablo  es  bueno  ,  al  modo 
del  de  los  PP.  Dominicos. 

15  Mucho  tendria  que  contar  á  V. 
del  de  los  PP.  de  San  Francisco  ,  Convento  si- 
tuado al  otro  lado  del  rio ;  pero  solo  digo  ,  que 
si  alguna  casualidad  le  traxese  á  V.  á  Torto- 
sa ,  no  entre  en  aquella  Iglesia  buscando  pri- 
mores ,  porque  solamente  encontrará  extra- 
vagancias clásicas  ,  ridiculas ,  y  costosas  en 
materia  de  artes  ,  que  se  han  hecho  pocos 
años  ha.  Con  todo  eso  tuve  gusto  de  encon- 
trar en  aquella  Comunidad  un  Religioso  muy 
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erudito  ,  y  anciano  ,  que  desde  el  año  de 
1735  compuso,  y  publicó  un  Poema  latino 
de  la  Sagrada  Cinta  ,  que  dedicó  al  Cabil-  ? 
do  ,  y  fué  muy  aplaudido  :  se  llama  Fr.  Jo- 
seph  Beltran  y  Rius ;  y  si  V.  quisiere  leer 
la  obra  ,  reimpresa  últimamente  con  su  tra- 
ducción ,  en  castellano  ,  lo  podrá  lograr  quan- 
do   nos   veamos. 

1 6  Este  Convento  goza  de  un  ventajoso  si- 
tio entre  el  rio  ,  y  la  cordillera  del  lado  de 
Poniente  ,  que  es  una  dilatada  llanura  como 
de  seis  horas  de  ancho  ,  y  se  extiende  doce, 
ó  catorce  por  lo  largo.  El  rio  tiene  en  Tortosa 
gran  profundidad  ,  y  fondean  barcos  grandes ,  y 
otros  bastimentos.  El  puente  para  entrar  en 
la  Ciudad  es  de  madera  sobre  nueve ,  ó  diez 
barcas.  En  una  inundación  de  este  siglo ,  y 
con  motivo  de  deshelarse  el  rio ,  pereció  la 
puerta  de  la  Ciudad  por  este  lado ,  que  dicen 
era  magnífica  ,   y  de   mármoles  de  mezcla. 

17  Suele  haber  de  estas  inundaciones  en 
el  referido  valle  ;  pero  no  impide  para  que 
no  haya  en  él  cerca  de  seiscientas  norias, 
como  me  aseguraron  ,  para  regarle  ,  lograr 
por  este  medio  útiles  cosechas  de  trigo ,  ce- 
bada ,  &c.  y  regalar  á  la  Ciudad  de  frutas, 
verdura  ,  y  otros  comestibles.  También  hay 
en  él  porción  de  caserías  ,  y  está  arbolado 
de  olivares ,  moreras ,  y  algarrobos. 

No 
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18  No  es  de  menor  regalo  para  la  Ciu- 
dad la  exquisita  pesca  del  rio  ,  entrando  en 
primer  lugar  los  sollos ,  ó  esturiones  en  abun- 
dancia y  lampreas ,  anguilas ,  doradas  ,  salmo- 
netes, lobos,  sabogas,  y  otras  muchas  espe- 
cies. Tres  horas  de  camino  mas  arriba  de 
Tortosa  junto  al  Pueblo  llamado  Cherta  ,  ha- 
ce un  salto  el  agua  del  rio  de  veinte  pal- 
mos de  altura  ,  y  por  el  mismo  baxan  las 
barcas  ,  mediante  la  pericia  de  los  que  las 
conducen.  En  Flix  á  doce  horas  de  distancia 
hay  otro  salto :  para  subir  por  ambos  las  bar- 
cas que  llegan  desde  aquí  á  Zaragoza  usan 
de  máquinas. 

19  Siguiendo  el  curso  del  rio  hacia  el 
mar  hay  tres  horas  y  media  hasta  Amposta, 
donde  está  haciéndose  la  nueva  población  de 
San  Carlos  ,  y  allí  empieza  el  nuevo  Canal 
navegable  hasta  introducirse  en  el  Mediterrá- 
neo ,  y  facilitar  lo  que  por  él  se  conduzca 
al  inmediato  Puerto  de  los  Alfaques  ,  que 
dista  dos  leguas  desde  Amposta. 

-  20  De  dicha  obra  del  Canal  se  esperan 
muchas  ventajas  para  el  transporte  de  mer- 
caderías ,  maderas  de  construcción  ,  &c.  En 
la  referida  distancia  á  la  orilla  izquierda  del 
rio  ,  y  á  menos  de  una  legua  de  la  Ciudad 
se  encuentran  las  famosas  canteras  de  már- 
mol de  mezcla  ,  que  llaman  jaspes  de  Tor- 
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tosa  ,  los  quales  serrados  ,  y  bruñidos  ,  re- 
presentan objetos  muy  caprichosos ,  al  modo 
de  países  ,  vistas  de  ciudades ,  fortalezas ,  co- 
mo V.  puede  ver  ,  y  habrá  visto  en  ese 
Gabinete  de  Historia  Natural  ,  y  en  otras 
partes.  Hay  en  el  término  de  Tortosa  gran- 
des olivares  ;  pero  no  sacuden  las  plantas, 
como  en  gran  parte  de  Castilla  ,  para  coger 
el  fruto  ;  lo  que  es  un  gran  disparate ,  pues 
con  esta  bárbara  operación  no  medran  los  ár- 
boles ,  ni  dan  á  sus  dueños  el  fruto  tal  vez 
doblado  que  darían. 

21  El  caserío  de  la  Ciudad  es  bueno  :  se 
encuentra  una,  ú  otra  portadita  con  adorno 
de  arquitectura.  El  castillo  ,  que  sin  duda 
seria  muy  fuerte  ,  está  demolido  ;  pero  sin 
embargo  se  conserva  el  empleo  de  Goberna- 
dor ,  y  hay  algunos  fortines  modernos. 

22  A  la  banda  occidental  del  rio  se  ele- 
va una  alta  sierra ,  en  la  qual  se  trató  años 
pasados  de  establecer  fábrica  de  cristales  ;  pe- 
ro no  sé  que  embarazos  mediaron  para  que 
este  pensamiento  considerado  muy  útil  no  tu- 
viese efecto. 

23  Tortosa  fué  Colonia  Romana  ,  y  lo 
manifiestan  sus  medallas  con  las  cabezas  de 
César  Augusto  ,  y  de  Tiberio.  Se  conservan 
en  la  Ciudad  algunas  inscripciones  antiguas, 
que  puso  el  Doctor  Don   Joseph  Finestres 

en 


CARTA    SEXTA.  161 

en  su  Siloge  inscriptionum  Remanarum.  Una  . 
de  ellas  está  en  una  pared,  de  la  Catedral,, 
y  dice : 

P.  VAL.  DIONISIO 

VI.  VIR.  AVG 

CVI .   ORDO  .  DERTOSAE 

OB.  MERITA.  EIVS 
AEDILICIOS  .   HONORES 

DECREVIT 

P  .  VAL  .  PARDVS  .  LIB 

VI .  VIR  .  AVG 

PATRONO  .   ÓPTIMO. 

Otra. 

Q .  HERENNIO  .  ETRVS 
CO.  MESSIO.   DECIO 

NOBILISSIMO 

CAES  .  FILIO.  D.  N. 

SANCTISSIMI  .    TRA 

IANI.  DECI.  P.  F.  INVIC 

TI  .  AVG  .   ORDO  .  D  .  C  .   D 

DICATISSIMVS 

NVMINI.   EIVS, 

Las  demás  pueden  verse  en  el  expresado 
Doctor   Finestres. 

;     24     Para  continuar  mi  camino  desde  Tor- 

tosa  á  Tarragona  dexé  la  carretera ,  siguiendo 

Tom.  XIIL  L  un 
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un  mal  consejo  ,  cuya  ventaja  consistió  en 
andar  dos  horas  menos  ;  pero  me  arrepentí 
del  ahorro  á  causa  del  pésimo  camino.  Fui 
pues  entre  derrumbaderos  hacia  el  Pere- 
lió  ,  distante  por  esta  ruta  cinco  horas  de 
Tortosa.  La  primera  diligencia  fué  subir  una 
agria ,  y  empinada  cuesta ,  en  cuya  eminen- 
cia hay  una  Ermita  ,  que  llaman  de  nuestra 
Señora  de  la  Aurora. 

2j  En  medio  de  la  escabrosidad  da  gus- 
to el  ver  aquel  monte  todo  cultivado  de  va- 
rias suertes  de  árboles  frutales  ,  particular- 
mente de  algarrobos  ,  y  olivos.  Desde  la  cum- 
bre se  extiende  la  vista  por  la  playa  del 
mar  ,  y  se  descubre  bien  el  sitio  donde  se 
está  construyendo  la  nueva  población  de  San 
Carlos ,  y  la  entrada  del  Ebro  por  entre  are- 
nales ,  como  también  el  Canal  abierto  desde 
el  término  del  Lugar  de  Amposta  hasta  los 
Alfaques. 

26  Se  va  continuando  á  vista  del  mismo 
mar  casi  siempre  ;  pero  ni  la  baxada  del  mon- 
te referido  ,  ni  lo  demás  que  es  tierra  lla- 
no tiene  que  hacer  con  el  cultivo  ,  y  apro- 
vechamiento de  Tortosa  ,  y  así  lo  mas  que 
se  ve  es  monte  baxo  de  romerales ,  palmitos, 
acebuches ,  y  algunas  viñas ,  &c  ;  de  suer- 
te ,  que  desde  Tortosa  hasta  Cambrils  seria 
un  verdadero  desierto  de  quince    horas  ,  si 

no 
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no   fuera  por  el  corto  Lugar  del  Perelló  que 
está  intermedio  ,  donde  pasé  una  mala  noche. 

27  El  día  siguiente  fui  a  comer  á  una 
Venta,  que  llaman  el  Hospitalet  junto  a  un 
castillo  antiguo  ,  atravesando  antes  el  famoso 
Coll  de  Balaguer.  Así  llaman  á  una  angos- 
tura entre  un  monte  de  la  costa  marítima, 
y  la  cordillera ,  que  por  la  mano  izquierda 
viene  continuando  desde  Tortosa  ,  pelada  la 
mayor  parte  de  plantas  mayores  f  y  abun- 
dante de  arbustos, 

28  Dicha  angostura  era  en  tiempos  pa- 
sados un  paso  muy  peligroso  de  ladrones ,  y 
aun   los    Moros    acechaban  ,  y  asaltaban  de 
quando  en    quando  á   los   pasageros  ,  escon- 
diéndose   en  ciertas  ensenadas   del  mar.  En 
este  siglo  se  ha  hecho  un  fuerte  con  com- 
petente guarnición  :  así  no  hay  estos  riesgos. 
A  una  legua  del  Coll  de  Balaguer  se  descu- 
bre en  la  orilla  del  mar  un  castillo  llamado 
de  San  Jorge ,  donde  tuvo  principio  la  Or- 
den Militar  de  San   Jorge  de  Alfama ,  que 
el  Rey  Don  Pedro  I.   de  Aragón  fundó  en 
1 201  ,  y  el  Rey  Don  Martin  incorporo  con 
la  de  Montesa  el  año  de    1399* 

29  Desde  el  Hospitalet  á  Cambrils  hay 
tres  horas  de  camino  ;  á  las  dos  se  ve  un 
fuerte  antiguo  abandonado  en  la  orilla  del 
mar  ,  y  luego    empieza  un  territorio   bien 

La  cul- 
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cultivado  de  árboles  ,  y  semillas  ,  como 
en  los  Pueblos  anteriores.  Cambrils  es  Lu- 
gar hermoso  por  su  situación  ,  y  divertido 
por  su  frondosidad  de  huertas  ,  y  toda  suer- 
te de  plantas.  Consta  de  quatrocientos  veci- 
nos. 

30  De  Cambrils  á  Tarragona  cuentan 
quatro  horas  :  á  las  dos  se  pasa  por  Villa- 
seca  ,  Pueblo  bien  situado.  La  Parroquia  tie- 
ne su  fachadita  con  dos  columnas  jónicas; 
y  entre  varios  retablitos  que  hay  en  ella 
de  razonable  estilo  sobresale  el  mayor  ,  y 
es  una  extravagancia  de  madera  ,  que  por 
fortuna  no  se  ha  dorado. 

3 1  Todo  el  territorio  entre  Cambrils ,  y 
Tarragona  está  bien  cultivado  ,  particularmen- 
te de  viñas  ,  y  olivares.  Así  el  camino  de 
Cambrils  ,  como  el  de  Tarragona  ,  y  aun  el 
de  Villaseca  abundan  de  huertas.  Las  de  Tar- 
ragona logran  de  las  aguas  del  rio  Francolí, 
llamado  antiguamente  Tulas  >  ó  Tucis ■  el 
qual  nace  cerca  de  Poblet  en  la  Espluga, 
Villa  de  consideración  ;  y  su  curso  hasta   el 

•  mar  en  la  playa  de  Tarragona  se  reputa  de 
unas  diez  horas.  Este  rio  suele  en  las  aveni- 
das pasearse  por  las  huertas ,  y  aun  abando- 
nar el  puente  ,  haciendo  varios  daños ;  lo  que 
se  podria  evitar  con  un  poco  de  gasto  ,  é 
ingenio. 

An- 
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3  2  Antes  de  entrar  en  Tarragona  se  pa<- 
sa  este  rio  por  puente  de  seis  arcos  ;  pero 
tiene  el  gran  defecto  de  ser  muy  estrecho. 
La  situación  de  Tarragona  es  sobre  una  co- 
lina ;  cuyas  raices  por  Oriente  ,  y  Mediodía 
las  baña  el  agua  del  mar  ,.  y  por  Poniente 
el  rio  Francoli.  Es  perverso  camino  el  que 
hay  ahora  desde  Cambrils  ,  particularmente 
en  tiempos  lluviosos. 

33  Dicha  Ciudad  está  entre  las  pun- 
tas de  Salón  ,  y  de  la  Mora  ,  donde  el 
mar  forma  un  golfo.  Fué  en  lo  antiguo  Ca- 
beza de  la  España  Tarraconense.  Es  Plaza 
de  Armas ,  y  su  Iglesia  tiene  la  dignidad  de 
Primada  ,  y  en  opinión  de  algunos  con  de- 
recho para  serlo  de  toda  España.  La  pobla- 
ción se  regula  de  siete  mil  almas  de  co-nu- 
nion.  Hay  en  la  Ciudad  siete  Conventos,  de 
Fray  les ;  ademas  Monjas  de  Santa  Clara  ,  y 
Carmelitas  Descalzas  ,  Religiosas  de  la  Ense- 
ñanza ,  Beatas  Dominicas  ,  Casas  de  huérfanos, 
y  de  huérfanas  ,  Hospital  general,  y  Semir 
nario   unido  á   la  Universidad. 

34  La  Catedral  es  el  edificio  mas  mag- 
nífico de  la  Ciudad.  Su  arquitectura  es  gó- 
tica. Se  edificó  en  el  año  de  11 17,  y  si- 
guientes ;  pero  el  retablo  mayor  es  mas  mo- 
derno. La  Iglesia  ,  que  es  grande  ,  y  espa- 
ciosa ,  consta  de  tres  naves ,  pudiéndose  con- 
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siderar  entre  los  principales  edificios  que  tie- 
ne España  de  esta  clase.  La  nave  del  me- 
dio tiene  de  largo  hasta  el  presbiterio  381 
palmos  catalanes ,  y  61  de  ancho  :  las  co- 
laterales son  algo  menores.  Desde  el  suelo 
hasta  la  altura  interior  de  la  linterna  hay 
137  palmos.  Doce  palmos  castellanos  hacen 
trece  catalanes. 

35     El  retablo  mayor    es  mas    moderno, 
aunque  todavía  anterior  al  buen  gusto  de  las 
Artes  en  España.  Se  empezó  en  4  de  Mar- 
zo de  1426.  Es  de   una  especie  de   alabas- 
tro de  Sástago  .,  y  de  Bésala  cerca  de  Ge- 
rona ,  y  la  execucion  se   atribuye  á  un  Pe^ 
dro  Juan  ,  natural  de  Tarragona  ,  y  á  Gui- 
llen de  Mota  ,  que  después  quedó  solo  a  con- 
cluirlo. Se  ven  en  él  gran  número  de  baxos, 
y  medios  relieves  pertenecientes  i  la  Vida, 
y  Pasión   de  Christo  ,  y   al  martirio   de    la 
Patrona  Santa  Tecla.  Hay  asimismo  distribui- 
das varias  estatuas  de  Santos ,  entre  ellas  la 
de  San  Pablo  ,   de  Santa  Tecla  ,  de  nuestra 
Señora  ,  de  los  Evangelistas ,  y  otros,  La  for- 
ma del  tabernáculo  ,  ó  sagrario  es  bastante  re- 
gular con  decoración  de   Serafines  ,   Angeli- 
tos ,  &c.  en  su   reverso.  La  materia  es    del 
que  llaman  marmol  de  Zarrial ,  ó  Sarrial ,  que 
imita  en  su  color  al  de  Carrara  ;  pero  es  pie- 
dra vidriosa. 

-  Al 
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36     Al  lado   de  la  Epístola  hay  un  sun- 
tuoso sepulcro  de  marmol  con  su  estatua  so* 
bre  la    urna  ,    y    el  letrero  siguiente  :  Hic 
quiescit  cor  pus  sanct¿e  memoria  D.  Joannis, 
Jilii  Domini  Jacobi  Regís  Aragcnum  >    qui 
décimo  séptimo  atino   ¿etatis   su<e  factus  Ar- 
chiepiscopus  Toktanus  ,  sic  dono  scüntite  in~ 
fus ¿e  divinitus  ,  br  gratia  pr^edüatwms  jlo^ 
ruit ,  quod  nullus  ejusdem   ¿etatis  in  hoc   ei 
similis  crederetur.  Carnem  suam  jejuniis  s  h 
ciliciis   macerans  ,  in  vigésimo  octavo  armo 
rftatis  su¿e  factus  Patriarcha  Alexandrinus> 
ér    Administrator    JEccksi¿e    Tarratonensis, 
ordinato  per  eum  ínter  multa  alia  bona  ope- 
ra }  novo  Monasterio    Scalae  Dei  Dioecesis 
Tarraconen.  ut  per  ipsam  scalam   ad  coelum 
ascenderet.   Rediit  spiritum  Creatori  décimo 
quarto  Kalendis  Septembris  anno  Dcm*  1334; 
anno  vero  ¿etatis  su¿e  trigésimo  tertio  s  pro 
quo  Deus  tam  in  vita  ,  quam  post  mortem 
ejusdem  est   multa    miracula    operatus.  Las 
circunstancias  de  este  Prelado  me  han  movi* 
do  á  poner  todo  el  contenido  de  su  epitafio. 

37  Hay  otro  sepulcro  en  el  suelo  en- 
frente la  puerta  de  la  Sacristía  ,  del  Arzo- 
bispo Don  Alfonso  de  Aragón  ,  hijo  del  Du- 
que de  Villahermosa  ,  nieto  del  Rey  Don 
Fernando,  que   murió   en   15 14. 

38  Las  Capillas  de  esta  Iglesia  son  muy 
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espaciosas ,  y  entre  ellas  es  muy  rica  de  már- 
moles la  de  Santa  Tecla  ,  concluida  pocos 
años  hace  con  adorno  de  pilastras  compues- 
tas al  rededor  ,  y  diferentes  medios  relieves 
de  marmol  del  Escultor  Don  Carlos  Salas, 
de  quien  también  es  ,  y  de  la  misma  mate- 
ria la  Santa  del  altar  ,  y  otras  figuras.  El 
Arquitecto  fué  Don  Joseph  Prat  ,  quien  hi- 
zo algunas  figuras  de  Virtudes.  Interiormen- 
te se  ve  colocado  el  escudo  de  armas  del  per 
Jiúltimo  Arzobispo  Don  Juan  Lario ,  y  por 
de  fuera  las  del  Arzobispo  Don  Jayme  Cor- 
tada ,  que  fué  Auditor  de  Bota  en  Roma. 
-  39  Entre  las  Capillas  de  San  Miguel,  y 
de  las  Vírgenes  en  el  espacio  de  un  arco 
se  ve  un  insigne  sepulcro  del  Arzobispo  Don 
Gaspar  de  Cervantes  Gaete  ,  Padre  en  el  Con- 
cilio de  Trento  ,  que  aquí  hizo  varias  fun- 
daciones ,  y  entre  ellas  la  del  Seminario  Con- 
ciliar ,  y  de  la.  Universidad.  Consiste  dicho 
sepulcro  en  una  magnífica  urna  de  marmol 
ton  varias  figuras  alegóricas  de  Virtudes ,  y 
otros  ornatos  ,  todo  muy  bien  executado. 
Encima  de  la  urna  se  representa  la  Caridad, 
y  en  el  basamento  dos  niños  llorosos. 

40  Entre  otras  dos  Capillas ,  que  son  la 
de  Santa  María  Magdalena  ,  y  de  la  Anun- 
ciación hay  colocado  otro  suntuoso  sepulcro 
de   marmol ,  y  bien,  adornado  del  Arzobispo 

Don. 
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Don  Pedro  de  Cardona  ,  y  de  su  sobrino 
Don  Luis  ,  también  Arzobispo.  El  escudo 
le  sostienen  dos  niños,  y  la  urna  ,  como  el 
basamento  ,  está  muy  bien  adornada  de  fo- 
llages.  Aun  es  mejor  que  los  antecedentes  el 
sepulcro  del  Arzobispo  Don  Juan  Teres, 
que  fué  Virrey  ,  y  Capitán  General  de  Ca- 
taluña. Su  forma  es  la  de  un.  templecito  qua- 
drado  con  ocho  columnas  de  orden  corintio, 
que  sostienen  el  cornisamento  ,  sobre  el  quál 
en  un  cuerpo  ático  ,  y  perpendiculares  á  las 
columnas  hay  ocho  estatuas  alegóricas  de 
.Virtudes.  Se  eleva  una  cupulilla  ,  que  tiene 
.por  remate  un  obelisco.  En  medio  de  todo 
¡está  la  urna  sostenida  de  quatro  leones ,  y 
en  la  frente  dos  niños  manteniendo  el  escudó 
ele  armas.  ..    í 

4 1  Las  pinturas  del  retablo  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  son  muy  dignas  de  estimarse, 
y  parecen  de  Profesor  de  la  edad  de  Rafael: 
representan  asuntos  de  la  Vida  de  la  Santa. 
Las  del  altar  de  la  Anunciación  son  también 
de  aquella  edad.  Esto  es  lo  .que  se  debe  con- 
servar ,  y  no  el  retablo  de  la  Concepción^ 
y  de  San  Miguel ,  entusiasmos  extravagantes 
de  nuestra  desgraciada  talla.  Sin  embargo  de 
la  ridiculez  artística  en  la  Capilla  de  la  Con- 
cepción ,  rica  por  otra  parte  de  mármoles, 
hay  dos  sepulcros ,  que  es.tan  hechos  con  al- 
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gima  razón  ,  pertenecientes  i  un  Prior  lia* 
mado  Rebolledo  ,  y  á  otros  de  su  casa.  La  pin- 
tura de  la  cúpula  de  esta  Capilla  es  obra  de 
Juncosa.  En  la  de  San  Francisco  es  muy  razona- 
ble el  altar ,  y  quadro  que  hay  en  él ,  y  tam- 
bién merece  consideración  el  sepulcro  de  Don 
Christobal  Robuster  y  Tarrago  ,  aunque  ca- 
rece de  ornatos. 

42  La  mejor  de  todas  las  Capillas  es  sin 
duda  la  del  Sacramento ,  separada  del  cuer- 
po de  la  Iglesia,  con  la  qual  tiene  comu- 
nicación por  el  crucero  al  lado  del  Evange- 
lio. Tiene  su  portada  de  dos  grandes  colum- 
nas de  orden  corintio  ,  y  parecen  del  tiempo 
de  los  Romanos  de  una  especie  de  granito: 
lo  demás  son  mármoles  de  mezcla.  El  reta- 
blo principal  es  también  de  mármoles  de 
mezcla  ,  y  el  primer  cuerpo  consiste  en  un 
ornato  de  pilastras  llanas.  En  medio  está  el 
tabernáculo  adornado  de  dos  columnas  corin- 
tias ,  y  su  frontispicio  :  en  el  friso  se  lee: 
Hic  £>eum  adora.  A  los  lados  se  ven  las 
estatuas  de  Aaron  ,  y  Melchisedech.  Sobre 
dicho  cuerpo  hay  un  ático  con  quatro  pilas- 
tras,  y  todo  se  incluye  dentro  de  un  arco. 

43  Se  ven  repartidas  en  este  retablo,  y 
al  rededor  del  arco  diferentes  pinturas  bas- 
tante buenas  ,  y  su  Autor  ,  según  las  noticias 
que  aquí  me  han  dado  ,  fué    un    tal    Isac 
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IHermes  ,  así  como  de  las  estatuas  referidas 
1  Domingo  Albrion  ,  y  Nicolás  Laraut ,  y  de 
i  ciertos  baxos  relieves  de  bronce  en  las  puer- 
tas del  sagrario  Felipe  Voltes  ,  todos  Pro- 
fesores dignos  de  memoria  ;  y  no  era  fácil 
que  el  eruditísimo  Arzobispo  Don  Antonio 
Agustín  dexase  de  valerse  de  los  mejores  que 
encontrase  para  esta  Capilla  ,  que  fué  fun- 
dación suya  ,  en  la  qual  procuró  imitar  la 
simplicidad  ,  según  el  fino  gusto  que  tenia; 
i¡  bien  que  el  referido  altar ,  y  retablo  se  hi- 
zo por  sus  albaceas  después  de  su  muerte; 
1  pero  naturalmente   dexaria  sus  disposiciones. 

44  Al  lado  del  Evangelio  hay  un  reta- 
blito  con  un  quadro  de  la  Coronación  de 
nuestra  Señora ,  en  que  se  reconoce  el  estilo 
de  los  JZucaris.  Son  asimismo  de  regular  ar- 
quitectura el  de  San  Martin  ,  y  el  de  San 
Carlos  Borromeo  en  esta  misma  Capilla  ;  pe- 
ro las  pinturas  antiguas  del  primero  están  ma- 
lamente retocadas ,  y  las  del  segundo  son  de 
corto  mérito, 

45  En  el  lado  del  Evangelio  se  ve  el  se- 
pulcro de  marmol  del  doctísimo  fundador  de 
esta  Capilla  adornado  de  follages  muy  arre- 
glados. Hay  noticia  que  lo  inventó  un  tal 
Pedro  Blay  ,  y  que  lo  executó  un  sobrino 
del  referido  Pintor  Isac  Hermes.  Se  lee  el 
siguiente  epitafio:  Deo  Ofl.  Max.  SSyEu- 

cha- 
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tJiaristiae  S.  Ant.  Augustinus  Ant.  Procanc\ 
jF.  Caesaraug.  Palatii  Apost.  Auditor  Episc. 
Allifan.  Pauli  III.  ad  Philipp.  &  Ferd.  regg* 
leg.  Siciliae  Censor.  Ilerd.  Episc.  max.  plau- 
su  Trid.  Con.  interfuit.  Inde  ad  Tarrac. 
Archiep.  translatus.  Juris  ,  ér  humanitatis 
windex  clarissim.  Judex  incorruptissim.  eles- 
mos.  largus.  Excelkns  oraculum  sapientiae 
terrestre.  Editis  aureis  lib.  atque  edendis  re- 
lictis  ,  ho'c  sacellum.  SS.  Eucharistiae  P.  C. 
Christum ,  ac  S.  Theclam  tutelar em  ex  d  se 
heredes  faciens. 

46  Esta  es  la  inscripción  que  se  puso  en 
el  sepulcro  de  Don  Antonio  Agustin  ,  Ar- 
zobispo de  Tarragona ,  y  no  otra.  La  atribu- 
yen al  célebre  Pedro  Nuñez.  Don  Grego- 
rio Mayans  se  equivocó  en  la  Vida  que  es- 
cribió de  este  Prelado  ,  dando  por  sentado 
que  la  inscripción  que  se  puso  es  la  siguien- 
te :  Ant,  Augustino.  Domo  Caesaraug.  Ro- 
W-ae,  olim.  in  urbis  ,  ér  orbis  luce.  XII.  'vi- 
ro ¡itium  judie andarum.  Ex  Alifano  ,  ér  Iler^ 
densi  Episcopo  Tarraconen.  Archiep.  Inpau- 
peres  munífico.  Bene  de  antiquitate  ,  ér  lit- 
teris  mérito  ,  in  hoc  aedis  sacrae  D.  The- 
clae  Virg.  ér  Mart.  d  se  ampliato  membro, 
ér  ad  aram  ,  in  spem  resurrectionis  quies- 
cent  i.  S.  P.  Q.  Tarraconensis  P.  H.  C.  ér 
Colleg.    Canon,   poni  curarunt.   Vixit    annis 
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LXX.  M.  III.  D.  III  obiit  damno  publico 
p'ridie  Kalkndas  Jumas  M.  D.  LXXXVL 
I  Esta  Capilla  de  la  Comunión  es  parte  del 
•refectorio  quando  vivian  los  Canónigos  en  Co- 
munidad. En  medio  se  hizo  una  abertura,  al  re^ 
dedor  de  la  qual  se  elevó  una  cúpula  ingeniosa. 
47  El  coro  de  la  Iglesia ,  colocado  como 
¡en  las  demás  del  estilo  gótico  en  el  medio, 
parece  de  la  edad  de  los  Reyes  Católicos. 
Hay  noticia  que  el  Artífice  fué  uno  llama- 
do Francisco  Comar ,  acompañado  de  Anto- 
nio su  hijo.  El  claustro  de  la  Catedral  es 
una  antigualla  con  multitud  de  columnas  de 
marmol  agrupadas ,  y  capiteles  antiquísimos 
*y  extraños.  En  un  ángulo  de  este  claustro 
se  conserva  un  retablo  bueno  con  dos  colum- 
nas corintias,  y  un  quadro  de  mérito,  qué 
^representa  á  nuestra  Señora  ,  San  Juan  ,  y 
San  Bernardo.  Por  el  contrario  el  de  Corpus 
Christi  en  este  mismo  claustro  es  un  des- 
;  barro  de  primera  clase.  He  visto  en  el  sue- 
¡  lo  un  curioso  epitafio  en  una  lápida  ,  y  se 
I  "lee  :  Aquí,  yace  Francisco  Plaza  Afilan  es,- 
I  ~  Capitán  de  Caballos  Coraces.  Fué  el  hombre 
I  -mas  alto  de  nuestros  tiempos  >  que  su  gran- 
deza pasaba  de  doce  palmos  ,  y  en  sus  he~ 
dios  mostró  muy  bien  no  ser  menos  la  de  su 
alma.  Murió  de  edad  de  44  años  d  3  de 
Febrero.,  de   1641.,-       -    »- 

Po- 
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48  Poca  cosa  de  gusto  he  encontrado  en 
las  otras  Iglesias  de  esta  Ciudad  que  poder 
contarle  á  V.  en  ninguna  de  las  tres  nobles 
Artes.  Lo  mas  que  se  encuentra  se  reduce 
á  embrollos  de  talla  sumamente  ridicula.  En 
medio  de  esto  la  portadita  de  Santa  Clara 
es  buena  con  dos  columnas  arrimadas  de  or- 
den jónico  ;  pero  no  es  de  nuestros  tiempos. 
Si  quisiera  hablar  de  lo  que  se  halla  en  las 
Iglesias  de  San  Francisco  ,  San  Agustin  ,  y 
las  demás  en  materia  de  delirios  artísticos ,  se 
enfadaría  V.  en  extremo.  En  la  que  fué  de 
Jesuítas  también  es  ridículo  á  todo  serlo  el  re- 
tablo principal.  Solo  se  pueden  ver  en  esta 
Iglesia  dos  ,  ó  tres  quadros  del  buen  Pintor 
Catalán  Villadomat  ,  que  floreció  entrado  es- 
te siglo  ,  é  hizo  obras  laudables ,  y  en  gran 
número  en  Barcelona  ,  donde  ocurrirá  nom- 
brarlas. 

49  Las  lápidas  ,  y  otras  antigüedades  Ro- 
manas de  esta  Ciudad  no  tienen  número  :  se- 
ria nunca  acabar  ,  y  de  poca  necesidad  que- 
rer hablar  de  todas  ellas ,  mayormente  quan- 
do  lo  han  hecho  también  el  P.  M.  Fr.  Enri- 
que Florez  en  su  España  Sagrada  ,  y  Don 
Joseph  Finestres  en  su  Siloge  inscriptionum 
Romanarum ,  krc.  Sin  embargo  hablaré  de 
algunas  encontradas  de  pocos  años  á  esta 
parte  ,  que  no   se  han  publicado  ,  y  otros 
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dirán  de  las  que  se  encuentren  en  adelante, 
pues  Dios  sabe  quantas  estarán  sepultadas 
i  todavía.  Digo  de  Tarragona  lo  mismo  que 
dixe  de  Mérida  hablando  de  esto  ;  y  me  per- 
suado que  si  tuvieran  la  fortuna  de  hacerse 
en  ellas  excavaciones  ,  como  en  el  Hercula- 
nó ,  tal  vez  resultarían  iguales  preciosidades. 
Jo  Pero  antes  de  tratar  de  cosas  amenas, 
vamos  á  decir  algo  de  cosas  útiles  ,  y  que 
mas  hacen  a  nuestro  estado  presente»  El  cam- 
po de  Tarragona  ,  celebrado  en  todos  tiem- 
pos ,  es  una  llanura  hacia  los  montes  ,  cuya 
extensión  es  de  quatro  á  cinco  leguas,  Su 
cultivo  especialmente  de  viñas  es  exorbitante. 
Esteban  de  Cabrera  en  su  Cataluña  ilustra- 
da dice  para  ponderar  la  abundancia  de  vi- 
no ,  que  se  cogían  mas  de  cincuenta  mil  car- 
gas ,  que  hora  se  puede  asegurar  que  las  dan 
los  términos  solos  de  Tarragona  ,  y  Cons- 
tantí  inmediato.  Del  trigo  añade  ser  en  tan- 
ta abundancia ,  que  no  habia  que  envidiar  á 
la  Pulla  ,  ni  á  Sicilia  ;  pero  de  tal  modo  se 
ha  variado  el  cultivo ,  que  solo  el  que  ha- 
ce papel  es  el  de  las  viñas  ,  habiéndose  re- 
ducido á  poco  el  de  los  trigos  ,  y  aceyte, 
y  aun  el  beneficio  de  las  lanas  ,  y  abundan- 
cia de  carnes  ,  con  motivo  de  haberse  roto 
los  montes  para  plantar  viñedos  por  todas 
partes ,  y  escaseando  los  pastos. 

Hoy 
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,51  Hoy  ya  no  se  encuentran  las  fábri- 
cas que  nombra  el  expresado  Esteban  Cabre- 
ra en  Aleo  ver  ,  y  Reus ,  Villas  considerables 
de  este  Campo.  Todo  está  reducido  al  co- 
mercio de  vinos ,  y  aguardientes ;  de  suerte, 
<rue  Alcover  muy  rico  en  el  siglo  pasado 
sin  este  género  ,  y  solo  con  la  industria  de 
sus  telares  ,  es  hoy  miserable  con  una  sola 
desdichada  fábrica  de  estameñas.  Otra  sola 
dicen  que  hay  en  Reus  ,  donde  todo  se  re- 
duce también  á  vinos  ,  aguardientes  ,  y  á 
muchas  tiendas  de  géneros  extrangeros.  Al 
contrario  Pont  de  Armentera  está  bien  con 
su  industria  de  paños  ordinarios ,  y  poco  vino. 
52  En  el  siglo  pasado  se  da  por  muy 
cierto ,  que  el  Campo  de  Tarragona  daba  acey- 
te  para  su  abasto ,  y  para  vender ,  y  hoy  es 
^menester  comprarlo  para  los  seis  meses  del 
uño.  Las  fábricas  de  aguardiente  han  dado  fin 
á  infinitos  olivos ,  que  han  vendido  sus  due- 
ños para  quemar  en  ellas  ;  y  si  bien  han 
replantado  á  proporción ,  parece  que  no  han 
tenido  otra  mira  que  la  de  lograr  fruto  tem- 
prano ,  y  es  el  que  dan  los  olivos  llamados 
aquí  Arbequins  ,  que  á  los  veinte  años  ya 
dexan  de  darlo  :  sin  embargo  los  han  prefe- 
rido á  los  antiguos  ,  Y  propios  de  la  tierra, 
solo  porque  tardan  mas  en  producir  ,  y  sin 
considerar  á  su  larguísima  duración. 

El 
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1  53  El  descuido  en  el  cultivo  de  granos^ 
la  errada  máxima  del  de  olivos  ,  y  la  predi- 
lección á  las  viñas  trae  muchos  inconvenien- 
tes ,  y  son ,  que  una  larga  guerra  ,  ú  otras 
razones  pueden  hacer  que  caiga ,  como  se  ha 
visto  en  la  última  ,  las  extracciones  de  aguar- 
dientes ,  y  vinos ;  y  siendo  estos  la  causa  de 
que  apenas  se  coja  trigo  para  la  tercer  par- 
te del  año  ,  y  lo  mismo  aceyte  ,  puede  ver- 
se toda  la  tierra  en  una  suma  necesidad  ;  de- 
biéndose añadir  las  contingencias  de  heladas, 
y  granizadas  a  que  están  mas  expuestas  las 
viñas.  Hubiera  el  aceyte  ,  y  granos  necesa- 
rios para  cada  Pueblo  ,  y  lo  demás  que  fue- 
ran viñas  muy  enhorabuena  ;  pero  no  que 
lo  sean  todos  los  campos ,  y  las  mejores  tier- 
ras. 

54  El  algarrobo  es  un  árbol  útilísimo  en 
toda  esta  costa  marítima  ,  donde  procuran 
cultivarla  r  sobre  todo  en  el  Re  y  no  de  Va- 
lencia ,  de  cuya  importante  cosecha  me  acuer- 
do que  hablé  á  V.  en  otra  ocasión.  Los  hay 
con  abundancia  en  el  Campo  de  Tarragona  ,  y 
en  otras  varias  tierras  del  Arzobispado.  Tienen 
•la  buena  qualidad  de  arraigar  aun  en  las  tier- 
ras incapaces  de  producir  otras  plantas  ,  y 
entre  peñascales.  No  solamente  suministra 
para  el  alimento  de  las  bestias  de  labor  de 
esta  tierra  ,  sino  para  vender  á  otras  de  Ca- 
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taluña  ,  y  con  este  alimento  muy  útil  para 
los  animales  ahorran  la  cebada ,  que  extraen 
á  otras  partes.  Se  vende  la  arroba  de  algar- 
robas á  quatro  ,  á  cinco  ,  y  á  veces  á  seis 
reales.  De  uno  de  estos  árboles  existentes 
hoy  á  media  legua  de  Tarragona  ,  me  han 
asegurado  que  ha  habido  año  en  que  ha  da- 
do hasta  doscientas  arrobas  de  algarrobas :  ex- 
traña fecundidad  ,  si  es  así. 

55  Antes  se  cogia  en  varios  Pueblos  de 
este  Arzobispado  azafrán  en  abundancia  ,  que 
se  llevaba  fuera  del  Rey  no  ;  pero  apenas 
queda  sino  poquísimo  de  esta  cosecha.  No 
solamente  se  coge  mucho  vino  en  el  Cam- 
po de  Tarragona  ,  sino  en  los  demás  Pue- 
blos de  sus  inmediaciones  ,  y  en  las  tierras 
pertenecientes  a  la  Cartuxa  de  Se  ala  Deiy 
en  donde  suelen  plantar  las  vides  en  las  mis- 
mas peñas  á  fuerza  de  pico ;  y  aunque  no 
llegan  á  ser  tan  grandes ,  ni  tan  abundantes 
como  en  el  Campo  ,  es  mejor  el  vino  ,  y  se 
hacen  los  que  llaman  Granadlas.  En  dicho 
Priorato  ,  y  término  de  la  Cartuxa  ,  como 
también  en  otros  de  la  montaña  ,  se  co- 
ge mucha  almendra ,  y  avellana  ,  que  car- 
gan los  Suecos  ,  y  Dinamarqueses  ,  dexan- 
do  mucha  utilidad  ;  pero  apenas  hay  trigo 
en  dichas  tierras  para  la  quarta  parte  del 
año. 

No 
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,  56  Ño  falta  en  este  territorio  cosecha 
considerable  de  todo  género  de  legumbres, 
y  de  frutas  ,  siendo  de  mucha  estimación  en- 
tre estas  una  especie  de  albericoques  muy 
grandes.  También  hay  minas  en  varios  pa- 
rages  del  Obispado.  En  los  montes  del  Mo- 
nasterio de  Poblet  ,  y  en  otros  inmediatos  las 
hay  de  oro  ,  y  plata  •  como  también  en  unos 
collados  cerca  de  Salou.  La  de  plomo  en 
Falcet  está  corriente  ,.  y  se  beneficia  por 
cuenta  de  S.  M.  Antes  era  mayor  la  cosecha 
de  seda  en  el  Campo  de  Tarragona  de  lo 
que  es  al  presente  ;  pero  todavía  es  ramo  de 
industria  en  Reus ,  Canonja ,   y  Masricart. 

57  En  el  Obispado  ,  y  en  la  proximidad 
de  esta  Ciudad  hay  abundancia  de  canteras 
de  diferentes  mármoles-  de  mezcla ,  que  dan 
en  el -morado,  amarillo,  color  de  rosa,  8cc, 
La  piedra  blanca  de  Zarrial  ,  siete  leguas 
distante  de  Tarragona  ,  suple  por  el  mármol, 
y  de  ella  hay  varias  obras  en  la  Catedral. 
Reduciéndola  á  tableros  delgados ,  es  transpa- 
rente ,  y  en  algunas  partes  sirven  de  vidrie- 
ras. En  Torroja  ,  vecino  al  Monasterio  de 
Se  ala  Dei ,  se  saca  mármol  negro  durísimo 
con  abundancia. 

58  En  la  huerta  de  Tarragona ,  aunque 
pequeña  ,  se  coge  mucho  cáñamo  ,  no  solo 
para  el  consumo,   sino  para   vender  al  ex- 

M  2  tran- 
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trangero.  En  tiempos  pasados  era  lo  mismo, 
según  cuenta  Don  Luis  Pons  Icart.  No  hace 
muchos  años  se  dieron  á  cultivar  los  caña- 
mieles ,  que  se  criaban  muy  bien  ;  pero  ha  • 
biendo  faltado  la  maña  de  sacar  el  jugo  de 
las  cañas  en  el  molino  ,  que  para  este  efec- 
to se  habia  hecho  ,  de  suerte  que  apenas  logra- 
ban la  tercer  parte  del  azúcar  que  debían  sacar, 
abandonaron  esta  industria  ,  volviendo  al  mas 
seguro  lucro  de  los  cáñamos.  También  han  in- 
tentado el  cultivo  del  arroz  ,  y  aun  habia 
algo  de  esto  pocos  años  ha  en  los  términos 
de  Cambrils  ,  Monroig  ,  &c.  ;  pero  creo  que 
por  las  tercianas  que  resultaban  lo  han  de- 
xado.  Mejor  es  que  continúen  con  su  cáña- 
mo ,  de  que  ya  tienen  práctica  ,  mayormen- 
te habiendo  subido  el  precio  de  cada  arro- 
ba á  quarenta  reales  ,  desde  veinte  y  ocho  á 
que  pocos  años  hace  se  vendía. 

59  Voy  ahora  á  decir  algo  ,  aunque  li- 
geramente ,  de  las  memorias  antiguas ,  y  re- 
siduos de  públicos  edificios  del  mejor  tiempo 
de  Tarragona  ,  que  fué  el  de  la  dominación 
Romana.  Siendo  esta  Ciudad  ,  como  era  prin- 
cipalísima Colonia  del  Imperio  ,  no  podía 
menos  de  parecerse  ,  como  otras  ,  á  la  Capital 
en  sus  edificios  públicos  de  Anfiteatro  ,  Teatro, 
Circo  máximo ,  Templos ,  Aqüeductos ,  &c. 

60  Del  Anfiteatro  se  conservan  las  rui- 

nas 
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ñas  á  la  orilla  del  mar.  El  P.  Mro.  Florez 
pone  en  su  España  Sagrada  tom.  24pag.  228 
dos  vistas  de  lo  que  hoy  se  ve  por  el  lado 
de  tierra  ,  y  por  el  del  mar  ,  que  es  el  de 
Mediodía ,  bastante  para  concebir  qual  seria 
su  magnificencia.  Corrige  a  Luis  Pons  de 
Icart  ,  que  confunde  los  espectáculos  de  los 
Circos  con  los  de  los  Anfiteatros ,  suponien- 
do ,  que  en  aquel  cuyas  ruinas  se  ven  en 
esta  Ciudad  ,  fué  martirizado  San  Fructuo- 
so ,  y  sus  Diáconos.  Cita  un  pasage  del  him- 
no 4  de  Prudencio  ,  donde  claramente  se  ve 
que  fueron  martirizados  en  el  Anfiteatro  ,  cu- 
ya figura  siempre  era   circular. 

Intrant  interea  locum  rotunda 
Conclusum  canea  ,  madens  ferarum 
Multo  sanguine  ,  quetn  furor  frequentat, 
Cum  spectacula  perstrepunt  cruenta 
Ac  vilis  Gladiator  ense  duro 
Percusus  cadit ,  kr  fremit  woluptas. 

La  obra  es  durísima  de  cal ,  y  canto :  se 
reconocen  dos  órdenes  de  arcos  ,  los  inferio- 
res algo  mas  baxos:  sobre  ellos  corría  la  gra- 
dería ,  y  lo  demás  de  que  constaban  estos 
edificios  :  se  reconoce  también  ,  que  las  gra- 
das llegaban  al  número  de  once. 

61     El  Circo  ,  del  qual  trae  también  una 
planta  ,  y  perfil  el   expresado  Mro.  Florez 
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en  el. citado  tom.  24  pag.  224;  estaba  en 
lo  alto  de  la  Ciudad  entre  el  baluarte  que 
llaman  de  Carlos  V ,  y  el  Convento  de  Pa^ 
dres  Dominicos  :  era  su  longitud  de  mas  de 
mil  y  quinientos  pies ,  y  su  latitud  de  mas 
de  trescientos.  En  parte  del  espacio  que  ocu- 
paba se  han  fabricado  muchas  casas  >  y  den- 
tro de  ellas  se  registran  las  ruinas.  Consta- 
ba ,  según  el  citado  Autor  ,  de  tres  órdenes 
de  arcos  .,  como  el  Circo  máximo  de  Roma, 
y  sobre  ellos  corrían  las  gradas  paralelas  ,  se- 
gún las  reglas  que  observaban  para  la  como- 
didad de  los  concurrentes.  Ya  se  sabe  que 
los  espectáculos  de  dichos  edificios  eran  la 
corrida  de  caballos  ,  &c.  tirando  carros  ,  y 
que  se  distinguían  con  los  nombres  de  Bigas, 
Quádrigas,  Seyuges  ,  &c  x.  Inmediato  al  Cir- 
co permanecen  ,  según  se  tiene  por  cierto, 
las  ruinas  del  Palacio  de  César  Augusto ,  tan 

lar- 

1  El  Señor  Coningham  >  Caballero  Irlandés  ,  tuvo 
permiso  el  año  pasado  de  1754  de  hacer  una  exca- 
vación ,  y  halló  en  la  peña  viva  un  pasadizo  que  ro- 
deaba todo  el  Circo  ,  ó  su  mayor  parte  ,  y  fué  de 
dictamen  que  tenia  mayores  dimensiones  que  las  que 
se  remitieron  ,  y  publicó  el  P.  Mro.  Florez  ,  com- 
prebendiendo  dentro  de  su  espacio  todo  el  sitio  que  aho- 
ra ocupa  el  Convento  de  los  PP.  Dominicos  ,  y  la  ca- 
lle intermedia  entre  este  ,  y  la  muralla.  De  la  figura, 
y  uso  de  los  Circos  véase  lo  que  se  dixo  en  el  tom.  VIII. 
de  este  Viage  ,  Carta  IV,    - 
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largo  ,  ó  mayor  que  el  Circo.  Las  paredes 
son  de  piedras  sillares ,  que  indican  mucha 
suntuosidad  ,  como  correspondía  á  tan  gran 
Señor  ,  quien  residió  temporada  larga  en  Tar- 
ragona ,  y   recibió   en  ella  embaxadas. 

62  Favoreció  mucho  á  esta  Colonia  el 
citado  Emperador  ,  a  la  qual  dio  el  permiso 
para  que  le  edificasen  un  Templo  ,  que  fué 
un  mal  exemplo  de  adulación  ,  imitado  des- 
pués por  otras  Ciudades.  Algunos  de  nues- 
tros Escritores  pretenden  que  en  este  Pala- 
cio de  Tarragona  expidió  Augusto  el  edicto 
del  empadronamiento  universal  de  todo  el 
Imperio  Romano  ,  mencionado  en  el  Evan- 
gelio ;  pero  esta  aserción  no  tiene  fundamen- 
to ,  antes  muchos  argumentos  que  convencen 
su   falsedad. 

63  No  sé  yo  que  hoy  puedan  señalar- 
se aquí  las  verdaderas  ruinas  del  Teatro  ,  aun- 
que Luis  Pons  de  Icart  dice  ,  que  su  sitio 
fué  el  que  hoy  ocupa  la  Iglesia  de  nuestra 
Señora  del  Milagro  ,  dando  varias  señas  de 
sus  gradas  ,   amplitud  ,   &c. 

64  En  materia  de  lápidas  sepulcrales ,  y 
otras ,  es  infinito  lo  que  se  ha  encontrado  en 
Tarragona.  Nada  menos  que  doscientas  ins- 
cripciones y  mas  se  hallan  en  el' Siloge  de 
Don  Joseph  Fines  tres  ,  relativas  á  Tarrago- 
na ,  recogidas  la  mayor  parte  del  almacén  de 
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Grutero  ,  de  Strada  ,  Morales  ,  Escoto  ,  y  dé 
varios  Escritores  Catalanes.  Acaso  se  hallarán 
otras  tantas ,  y  tal  vez  mayor  número  en  el 
Padre  Florez  ,  donde  el  aficionado  puede 
verlas  ,  poniéndolas  ambos  Autores  por  cla- 
ses (según  ,  y  á  quien  pertenecen) ;  es  á  sa- 
ber ,  de  Dioses ,  Emperadores ,  Césares  ,  Sa- 
cerdotes ,  Flámines,  Flaminicas  ,  Magistrados, 
Militares  ,  &c.  Hoy  ,  según  me  parece ,  exis- 
tirán ciento  colocadas  en  varios  parages  de 
esta  Ciudad,  Los  citados  eruditísimos  Escri- 
tores Florez  ,  y  Finestres  disienten  en  la  ge- 
nuina  lectura  de  varias  lápidas  ,  y  corrigen 
otras  de  diferentes  Autores  ;  pero  todo  esto 
es  para  nuestro  asunto  de  poco  momento. 
jOxalá  que  se  corrigieran  otras  mil  cosas, 
que  nos  hacen  mas  falta  ,  y  pertenecen  mas 
inmediatamente  al  bien  estar ,  y  reputación 
de  los  que   ahora  vivimos ! 

65  En  otras  ocasiones  he  dicho  á  V. 
que  se  me  resiste  el  copiar  ,  y  enviar  este  gé- 
nero de  letreros.  Ahora  con  su  buena  venia 
me  dispensaré  yo  mismo  de  dicho  trabajo, 
respecto  de  que  en  los  nombrados  Autores 
se  encuentran  todas  las  lápidas  existentes  aquí 
en  el  dia  ,  y  muchas  mas  ;  pero  ¿que  dirá 
nuestro  buen  amigo  N.  si  le  privamos  en- 
teramente de  este  su  platillo  predilecto?  Va- 
yan las   siguientes  ,   siquiera  porque  ,  según 

en- 
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entiendo ,  no  se  han  publicado  hasta  ahora, 
y  no  ha  mucho  que  se  han  encontrado. 

1. 

D.  M. 

T  .  FISEVIVS  .  T  .  L 

PAMPHILVS  " 

T  .  FISEVIVS  .  L  .  EROS 

IVVENTIA  .  O  .  L  .  PRIMA 

C  .  TARQVITIVS  .  O  .  L 

PRIMVLVS  .  H  .  M  .  H  .  N. 

2. 

D.  M. 

T  .  FISEVIVS .  T  .  L .  EROS 

SEVIR 

IVVENTIA  .  o  .  L  .  PRIMA 

VXOR 

C  .  IVVENTIVS  .  O  .  L 

QVIETVS 

....  NTIA  .  C  .  F .  T  .  O  .  L  .  PRISC. 

3- 

D.  M. 

IVNIO  i  CONSTAN 

TÍO.  AVRELIA.  A 

FRODITE.  MARI 

TO.  CVM.  QVO.  VIXI 

ANNIS  .  xvmi 
MENSIBVS.  VI.  B.  M.  F. 

D. 
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4- 

D.  M. 

AVFIDIA  .  PRIMA 

DOMO.  C3?TA.   HIC 

SITA  .  SVM  ;  ANN.  XXXIV 

PVSVIT  .  FLOR2VTN 

VS.  EXVS........ 

5- 

M  .  AR  .  VINCENTIO  .  V  .  RP 

TARRACONENSIS  ,  AC  .  SVMI 

OMNES  .  RELIQVI .  PRAESIDES .  IVS 

TISSIMO.   RESTITVTORI 

THERMARVM.  MONTANARVM 

MESIVS  .  MARIANVS 

CVR.  RP.  TARRACONENSIS. 

6. 

D.  M. 

BRVTiO 

POLICARPO 

LIB.  BRVTiVS 

::::::   FECIT. 

7- 
D.  M. 

HAVE  .  CAECILIA  DORI.-.. 

L. 
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L  .  LVCRETIVS  .  MARTINVv. 

VI  VIR   AVG .  ET  MA 

MARIT  :.\.  INC0MP.... 
CVM,   QVA  .  SIN:::-:... 
ANN.  XXVIII .  HIC :.... 

FVIT.  INIMICV:.... 

CAECILIA  .  MIHI .  KARISS.... 

.  6, 

D.  M. 

P  .  LENIO  .  FOR 

TVNATO.  A 

MICO  .  MEO 

QVI .  VIXIT 

ANN.    XXVIII 

D.  XXV.  AEL 

FAVSTINVS 

DE.  SVO,  B.  M.-R 


D  .  M. 

CLODIAE 

TERTVLINAE 

conI  ;  KAR 


B  .  M;:::: 


LV- 
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IO. 

D.  M. 

LVCRETI 

AE.  ATILIA 

NAE  .  ATILIA 

AVCTILLA.   MA 

TER .  FILIAE 
PIENTISSIMAE. 

Algunas  de  las  referidas  piedras  las  posee 
Don  Ramón  Foguet ,  Canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia ,  y  él  mismo  me  ha  suministrado  las 
copias.  El  nombre  de  este  buen  amigo  ,  y  fa- 
vorecedor mió  ya  se  halla  mencionado  con 
igual  motivo  en  las  obras  del  Maestro  Flo- 
rez  ,  y  de  Don  Joseph  Finestres ;  pero  yo 
debo  añadir  (aunque  será  con  mucho  des- 
agrado suyo)  ,  que  he  encontrado  muy  po- 
cas personas  en  mis  viages  por  España  tan 
inflamadas  por  el  provecho ,  y  honor  de  la 
Nación  ,  tan  prontas  á  contribuir  ,  y  traba- 
jar en  quanto  puede  ser  del  caso  á  su  ilus- 
tración ;  siendo  su  casa  un  depósito ,  donde 
qualquier  sabio  ,  y  curioso  encuentra  con 
que  satisfacer  su  buena  inclinación  en  libros, 
pinturas ,  medallas  ,  y  otras  cosas  dignas  del 
gusto  mas  refinado  ,  como  lo  tiene  el  expre- 
sado Señor  Foguet ,  á  quien  el  Público  será 
deudor  de  muchas   de  las  especies  que   he 

re- 
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referido ,  si  llegan  á  publicarse.  La  librería 
del  Señor  Foguet  es  copiosa  ,  y  de  obras 
muy  raras .,  particularmente  de  Autores  Es- 
pañoles. Su  colección  de  medallas  de  todos 
tamaños ,  y  metales ,  de  Emperadores ,  Co- 
lonias ,  familias ,  latinas  ,  griegas  ,  celtibéricas, 
&c.  es  considerable.  Entre  sus  quadros  los 
hay  de  Carducho  ,  de  Rivera  ,  de  Ribalta¿ 
de  Orrente ,  de  Juncosa  ,  y  de  otros  Artífi- 
ces acreditados. 

66  He  ido  en  su  compañía  á  reconocer 
Una  de  las  antigüedades  mas  importantes  de 
esta  Ciudad,  cuya  existencia  ,  si  se  verifica- 
se ,  seria  preferible  á  quantas  hoy  permane- 
cen en  ella.  Es  el  antiguo  aqüeducto  Romano, 
que  caminaba  hasta  Tarragona  desde  Pont  de 
Armentera  ,  junto  á  un  Monasterio  de  Cis- 
tercienses  llamado  Santas  Cruces  cerca  del 
rio  Gaya  ,  donde  tenia  su  origen  ,  siendo  su 
curso  de  seis,  ó  siete  leguas.  El  Hospitales 
que  es  un  parage  adonde  llegamos  ,  distan- 
te quatro  leguas  de  Tarragona  ,  suministra- 
ba caudal  abundante  á  dicho  aqüeducto ,  ade- 
mas del  que  traia  hasta  allí ,  cuya  dirección 
se  reconoce  en  diferentes  sitios ,  á  veces  su- 
perficial ,  á  veces  profundizado  en  la  tierra > 
y  en  parages  atravesando  largas  distancias  de 
peña  viva   trasforada. 

.    67    Las  aguas  del  Hospitalet ,  que. parte 

na- 
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nacen  en  Encomienda  de  la  Orden  de  San 
Juan  ,  y  parte  junto  á  la  Casería  que  lla- 
man de  Torrelles  ,  se  introducen  ahora  en  un 
barranco ,  y  por  el  término  de  Vallmol  van 
á  parar  al  rio  Francoh  ,  llamado  antiguamen- 
te Tulcis.  Este  viage  lo  hemos  hecho  ,  no 
solamente  por  satisfacer  nuestra  curiosidadj 
sino  también  los  deseos  del  Ilustnsimo  Señor 
Arzobispo  Don  Joachín  de  San  ti  y  an  y  Val* 
divielso  ,  quien  ,  sepa  V.  que  se  ha  propuesto 
la  restauración  total  de  esta  obra  importantí- 
sima para  Tarragona,  y  la  empresa  tiene  ya 
su  principio  con  tan  buenos  auspicios  ,  como 
que  habiendo  representado  dicho  Prelado  á 
S.  M.  para  que  protegiese  esta  obra  ,  que 
á  sus  expensas  quiere  efectuar  ,  ha  tenido 
las  contestaciones  mas  favorables ,  que  á  nom- 
bre de  S.  M.  le  ha  enviado  .el  Excelentísi- 
mo Señor  Conde  de  Floridablanca  en  10  de 
Marzo  de    1782. 

68  Según  el  fervor  ,  y  constancia  del 
Señor  Arzobispo  no  dudo  que  perfeccionará 
su  ardua  ,  y  costosa  empresa  ,  en  cuyo  caso 
será  sin  duda  en  esta  parte  un  verdadero 
restaurador  de  la  gran  Tarragona  ,  reducida 
hoy  á  un  esqueleto  de  lo  que  fué  ,  habien- 
do carecido  de  las  aguas ,  que  antiguamen- 
te entraban  abundantemente  en  dicha  Ciu- 
dad por  este  ,  y  otros  aqüeductos  que  tenia. 

Des- 
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Desde  luego  podrán  contar  sus  vecinos  con 
el  beneficio  de  beber  agua  buena  ,  y  salir 
de  la  penuria  en  que  ahora  se  hallan ,  De- 
biéndola de  algibes ,  y  á  veces  corrompida; 
pues  aunque  tienen  un  profundísimo  pozo 
en  la  Ciudad  ,  donde  la  hay  manantial  ,  es 
casi  nada  la  que  sube  por  medio  de  una  má- 
quina ,  y  poco  agradaole  :  tendrán  los  vecinos 
proporción  ,  y  facilidad  para  establecer  fábricas, 
para  regar  terrenos ,  y  otros  mil  beneficios.  El 
Señor  Arzobispo  habrá  hecho  una  limosna  uni- 
versal ,  y  permanente  benéfica  á  los  presen- 
tes ,  y  venideros ,  y  será  el  único  entre  tan- 
tos ,  y  tan  grandes  Prelados  como  ha  tenido 
esta  Iglesia  ,  que  haya  concebido  ,  y  perfec- 
cionado uno  de  los  mayores  bienes  que  son 
imaginables  x. 

69  Ha  sido  muy  alegre  para  mí  el  dia 
que  con  el  Señor  Foguet  fui  á  ver  el  aqüe- 
düeto  ,  habiendo  partido  de  la  habitación  del 

Se- 

1  El  dia  g  de  Julio  de  1783  ,  después  que  se  escribieron 
estas  cartas  ,  falleció  con  gran  sentimiento  de  Tarra- 
gona ,  y  de  todo  el  Arzobispado  este  benéfico  Prelado; 
y  aunque  dexó  caudales  para  continuar  la  restauración 
del  aqüeducto ,  acaso  no  bastarán  para  su  conclusión 
total }  lo  que  no  hubiera  sucedido  ,  si  su  vida  hubie- 
se sido  mas  larga  5  pero  es  muy  de  creer ,  que  ha- 
llándose la  obra  muy  adelantada  ,  no  falten  por  un 
camino  ,   ú  otro   medios  de  concluirla. 
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Señor  Arzobispo  llamada  Lorito  ,  ó  Loreto, 
media  legua  distante  de  Tarragona.  Me  ale- 
gré de  ver  el  territorio  ,  y  las  campiñas  va- 
riadas de  pastos  ,  pinares  ,  romerales ,  sem- 
brados ;  pero  lo  que  mas  abunda  son  las  vi- 
ñas. Descubrí  en  dicha  distancia  diferentes 
Pueblos  ,  como  son  Argilaga ,  Nules  ,  Palla- 
resos ,  Secuita  (en  cuyo  término  se  conservan 
hasta  dos  mil  varas  de  admirables  pedazos 
del  aqüeducto  antiguo)  ,  Vallmol ,  Bellavis- 
ta  ,  Puch-pelat ,  Re  ñau  ,  Villalonga  ,  Morell, 
Alió  ,  Peralta  ,  Vilabella  ,  Alcover ,  Raurel, 
Pobla  de  Mafumet  ,  y  Valls  ,  que  es  gran 
población.  Contribuyó  á  la  diversión  el  ver 
esparcidas  por  el  campo  muchas  casas  de  la- 
bradores. 

70  El  puente  que  llaman  de  las  Ferrer 
ras  es  un  soberbio  residuo  del  antiguo  aqüe- 
ducto ,  de  que  he  hablado.  Consiste  en  una 
fábrica  de  dobles  arcos  para  salvar  una  hon- 
dura entre  dos  colinas  ,  y  llevar  anivelada 
el  agua.  A  proporción  que  se  eleva  el  ter- 
reno ,  se  disminuye  la  elevación  de  los  ar- 
cos :  los  inferiores ,  como  que  ocupan  para- 
ge  mas  estrecho  ,  son  once  ,  y  los  de  enci- 
ma veinte  y  cinco  :  son  de  piedras  sillares. 
La  altura  de  esta  magnifica  obra  es  de  trein- 
ta y  dos  varas  y  media  :  lo  largo  de  doscien- 
tas treinta  y  cinco,  y  lo  ancho  dos  y  media. 

Aun- 
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71  Aunque  el  que  llama»  Arco  de  Ba- 
rá  se  encuentra  á  mas  de  tres  leguas  dis- 
tante de  Tarragona  ,  camino  de  Barcelona, 
es  una  de  las  célebres  antigüedades  ,  y  me- 
jor conservadas ,  que  pertenecen  á  dicha  Ciu- 
dad de  Tarragona.  Es  de  bellísima  arquitec- 
tura ,  y  proporción  :  sobre  un  basamento  se 
elevan  quatro  pilastras  ,  dos  en  cada  lado, 
para  sostener  el  cornisamento.  Aunque  los 
capiteles  están  consumidos  por  el  tiempo, 
parecen  de  orden  corintio.  Todo  él  es  de 
piedras  sillares  ,  y  en  el  friso  se  lee  :  EX 
TESTAMENTO  .  L  .  XICINI  .  L  .  F. 
SERG  .  SVRAE  .  CONSECRATVM ,  to- 
do ello  en  una  sola  linea  ,  y  así  lo  pone  el 
Mro.  Florez  en  su  tom.  24  de  la  España 
Sagrada  ,  pag.  232,  rechazando  otras  malas 
lecturas  ,  é  inteligencias  de  este  edificio  ,  que 
supone  del  tiempo  de  Trajano  ;  lo  que  yo 
tengo   por  muy  cierto. 

72  A  menos  distancia  de  Tarragona,  que 
podrá  ser  como  una  legua ,  se  dexa  á  mano 
derecha  del  camino  otro  monumento  ,  que 
llaman  vulgarmente  la  Torre  de  los  Scipio- 
nes ,  suponiendo  que  los  dos  Scipiones  estén 
enterrados  allí.  El  monumento  se  halla  muy 
deteriorado  ,  y  reducido  á  una  masa  informe: 
con  todo  eso  se  conservan  ,  aunque  muy  gas- 
tadas ,  dos   figuras  de  esclavos  en  ademan  de 
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llorar  á  su  amo  enterrado  en  aquel  paragc, 
como  pensó  el  doctísimo  Don  Antonio  Agus- 
tín ,  citado  por  el  Maestro  Florez  en  la 
pag.   237  del  expresado  tom.   25. 

73  Ademas  de  lo  dicho  se  conservan  va- 
rios trozos  de  escultura  antigua  en  diferentes 
partes  de  la  Ciudad  :  el  mas  particular  es 
un  sepulcro  de  mármol  en  un  terrado  del 
claustro  de  la  Catedral  ,  donde  se  represen- 
ta el  Rapto  de  Proserpina.  Los  hay  de  una 
figura  togada  ,  de  una  cabeza  de  Baco ,  de 
una  de  Cleopatra  ,  de  una  Ara ,  de  una  Mi- 
nerva ,  &c.  Puede  verse  el  Mro.  Florez  en 
el  citado    tomo. 

74  Ya  estoy  cansado  de  antigüedades ,  y 
aunque  los  amigos  se  enojen  ,  no  las  quiero 
nombrar  mas.  Lo  que  yo  quisiera  es  que  se 
restaurase  el  aqiieducto  quanto  antes ,  y  que 
Tarragona  gozase  ,  como  Segovia  ,  de  esta 
importantísima   antigüedad  Romana. 

75  De  Tarragona  hasta  Altafulla   cuen- 
tan dos    horas  :    á  mano  derecha  queda  Ta- 
marit ,  á  la  izquierda  Gara  ,  Farran  ,  y  Ro- 
da ,   y  se  pasa  antes  el  rio   Gaya  l.  A  Tor- 
re 

1  El  afío  pasado  faltó  poco  para  perecer  en  este  rio 
la  Excelentísima  Señora  Duquesa  de  Alva  por  causa 
de  una  gran  avenida  ?  y  de  puente  seguro.  Esta  falta, 
que  se  siente  en  todas  las  Provincias  ,  es  motivo  de 
muchas  desgracias  cada  año  ;  y  no  se  puede  negar  lo 

que 
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re  de  Embarra  media  hora  ,  siempre  cerca  de 
la  costa  del  mar  ,  y  por  territorio  poblado 
de  caseríos ,  y  cultivado  de  olivares ,  algar- 
robas ,  sembrados ,  viñas  ,  &c.  como  en  el 
Campo  de  Tarragona :  á  Creisell  hora  y  me- 
dia ,  y  se  pasa  luego  por  debaxo  el  citado 
Arco  de  Bará  :  á  Villafranca  del  Panadés  seis 
horas :  se  pasa  por  Venrell ,  quedando  di- 
ferentes Pueblos  á  un  lado ,  y  otro  del  ca- 
mino ,  y  se  atraviesan  los  de  Cubelles ,  Vi- 
lanova  ,  y   Geltru. 

76  Villafranca  es  bastante  grande  ,  y  bien 
situada  con  campiña  muy  parecida  á  las  an- 
teriores. Hasta  Molins  de  Rey ,  que  cuentan 
cinco ,  ó  seis  horas ,  se  está  trabajando  en  el 
nuevo  camino  ,  en  el  qual  hay  varios  tre- 
chos concluidos.  La  tierra  es  montuosa  ,  y 
por  consiguiente  mas  ardua  ,  y  costosa  dicha 
obra.  Hacia  la  mitad  se  ha  hecho  un  doble 

N  2  puen- 

que  diferentes  veces  se  ha  escrito  en  esta  Obra  ,  que 
qualquiera  que  emplease  sus  caudales  en  este  género 
de  obras  ,  haria  una  caridad  tan  grande  ,  como  salvar 
la  vida  de  sus  próximos.  Se  ha  sabido  últimamente  que 
el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Alva  pensaba  cos- 
tear un  puente  sobre  el  citado  paso  del  rio  Gaya.  Des- 
de la  Villa  de  Reus  hasta  el  mar  }  esto  es ,  hasta  el 
puerto  de  Salou  ,  que  dista  dos  leguas  ,  se  va  á  empe- 
zar un  canal  de  navegación  ,  para  lo  qual  ha  conse- 
guido dicha  Villa  el  permiso  de  costearlo  con  el  so- 
brante de  sus  propios. 
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puente  para  evitar  la  penosa  baxada  ,  y  su- 
bida de  un  profundo  barranco  ,  que  creo  lla- 
man el  Lledoner  ;  y  no  se  puede  negar  que 
aparece  uno  de  los  edificios  mas  magníficos 
en  su  linea  ;  pero  habiéndose  levantado  al- 
gunas opiniones  contra  su  solidez ,  y  seguri- 
dad ,  no  se  ha  concluido  la  obra.  Después 
de  pasar  el  rio  Llobregat  junto  á  Molins 
de  Rey,  tres  horas  antes  de  llegar  á  Barce- 
lona por  un  nuevo ,  y  magnífico  puente ,  se 
camina  hasta  dicha  Ciudad  con  mucho  re- 
creo por  lo  cultivado  ,  y  frondoso  del  ter- 
reno ,  por  la  Lindad  del  camino  ,  caserías, 
y  Lugaritos  que  se  descubren  á  un  lado  ,  y 
otro  ,  atravesando  en  esta  distancia  el  que 
llaman  de  San  Feliu. 


FIN   DEL    TOMO  XIII. 


IN- 


i97 

ÍNDICE 

DE   LAS  COSAS  MAS   NOTABLES 

DE  ESTE  TOMO  XIIL 

CARTA    PRIMERA. 

ITinerario  desde  Alcalá  de  Henares  á  Sigiienza, 
n.  4  ,  y  sig. 
De  la  Villa  de  Hita,  y  Santuario  de  Sopetran,&c. 

n.  6  hasta  io. 
Fundación ,  y  situación  de  la  Ciudad  de  Sigiienza, 

y  varías  noticias  de  su  Obispado  ,  y  territorio, 

n.  13  hasta  18, 
Catedral  de  Sigiienza  ,  y  sus  cosas  notables  yn.  19 

hasta  34. 
Capilla  de  Santa  Catalina ,  y  de  lo  que  hay  en 

ella  ,  n.  35  hasta  41. 
E)e  la  Sacristía  ,  Relicario  ,  y  sus  alhajas ,  n.  45 

hasta  48. 
Del  claustro,  y  de  lo  que  allí  se  vé,  n.  49  hasta  5 1. 
Del  Colegio  de  San  Antonio,  y  de  la  Universi- 
dad ,  n.  52  hasta  58. 
Algunas  particularidades  fuera  de  las  murallas  de 

Sigiienza  ,  n.  59  hasta  62., 
Del  Palacio  Episcopal ,  y  otras  particularidades, 

n.  63  hasta  70. 
Continuación  de  las  noticias  de  Sigiienza  ,  n.  72 

hasta  el  fin. 

CARTA  SEGUNDA. 

NOticia  de  algunas  tierras  del  Obispado  de  Si- 
giienza ,  y  de  los  famosos  Baños  de  Trillo, 
11,  1  hasta  17. 

Iti- 


198  ÍNDICE. 

Itinerario  desde  Trillo  á  Madrid ,  n.  17  hasta  20. 

CARTA  TERCERA. 

ITinerario  desde  Sigüenza  á  Medinaceli.  Origen 
del  rio  Henares  ,  &c.  n.  1  hasta  3. 
Noticias  de  Medinaceli ,  y  cosas  notables  que  hay 

en  dicha  Villa  ,  n.   4  hasta  8. 
Itinerario  desde  Medinaceli  á  Zaragoza,  n.  9,  y  10. 
Célebre  Monasterio  de  Santa  María  de  Huerta, 

perteneciente  á  Monges  Bernardos ,  ó  del  Cis- 

ter  ,  n.  13  hasta  16. 
Memorias  muy  curiosas  en  dicho  Monasterio  ,  n. 

16  hasta  32, 
Otras  memorias  del  Arzobispo  Don  H  odrígo  ,  de 

su  sepulcro  ,  y  reconocimiento  del  cadáver,  n. 

36  hasta  41. 
De  la  famosa  sillería  del  coro  de  Huerta,  n.  45 

hasta  48. 
Otras  noticias  de  Huerta  ,  n.  50  hasta  f  3. 
Algunas  noticias  curiosas  del  Monasterio  de  Cis- 

tercienses  llamado  de  Piedra,  n.  54  hasta  56. 
De  la  Ciudad  de  Calatayud  ,  y  sus  vecindades,  n. 

De  sus  principales  Iglesias  ,  n.  59  hasta  62. 
Otras  noticias  de  Calatayud  ,  de  su  buen  suelo ,  y 
de  la  antigua  Bílbilis  ,  n.  64  hasta  el  ñn. 

CARTA  QUARTA. 

ITinerario  desde  Medinaceli  á  Molina  de  Ara- 
gón ,  n.  1  hasta  4. 
Noticias  de  dicha  Villa  de  Molina  ,  de  sus  Igle- 
sias ,  Conventos ,  aguas ,  producciones ,  y  otras 
cosas  ,  n.  4  hasta  12. 
Continuación  desde  Molina  á  la  Villa  de  Celda, 

de 


ÍNDICE.  i99 

de  las  cosas  notables  de  esta  Villa ,  del  rio  Xi- 
loca  ,  y  sus  riveras  ,  n.  1 5  hasta  1 9.  , 

Noticias  de  la  Ciudad  de  Teruel,  n.  20  y  sig. 

De  la  Catedral,  y  sus  cosas  notables,  n.24  hasta  n)n). 

De  la  Parroquia  de  San  Pedro ,  y  del  Artífice  Ga- 
briel Yoli ,  n.  34  hasta  40. 

De  otras  Iglesias  de  Teruel ,  y  de  un  estimable 
Profesor,  n.  41  hasta  56. 

De  lo  que  llaman  Comunidades  en  Aragón,  de  su 
número,  gobierno,  y  objeto  ,  n.  57  hasta  59. 

De  la  que  fué  Casa  de  los  Jesuítas  ,  de  los  Arcos, 
6  Aqüeducto,y  otras  noticias  de  las  cercanías  de 
Teruel  ,  y  de  su  conquista,  n.  60  hasta  68. 

Preciosidades  que  posee  en  Teruel  un  amigo  dei 
Autor  de  esta  Obra ,  u.  6^  h.a^a  7 1. 

CARTA    QUINTA. 

ITinerario  desde  Teruel  hasta  la  Villa  de  Can- 
diel en  el  Rey  no  de  Valencia  ,  y  algunas  par- 
ticularidades de  los  Pueblos,  y  territorio  que  se 
encuentra  ,  n.  1  hasta  11. 
Continuación  de  dicho  itinerario  desde  Caudiel  á 
la  Villa  de  Onda,  de  los  Pueblos  intermedios,  y 
.  de  la  notable  frondosidad  de  algunos  de  ellos, 
n.  1 2  hasta  1 8. 
De  Villareal,  y  sus  particularidades,  n.  19  hasta  23. 
De  la  Villa  de  Castellón  ,  del  rio  Mijares  ,  de  la 
acequia  con  que  se  riega  aquella  gran  huerta  ,  y 
de  otras  cosas  ,  n.  24  hasta  36. 
De  la  situación  de  Benicasi  ,  y  de  la  nueva  Iglesia 
que  allí  ha  fundado  el  Ilustrísimo  Señor  D.Fran- 
cisco Pérez  Bayer  ,  n.  39  hnsta  43. 
De  las  Villas  de  Torreblanca ,  y  Alcalá  de  Gibert, 
n.  44  hasta  47. 

De 


aoo  ÍNDICE. 

De  Benicarló  ,  Peñíscola,  Ulldecona  ,  y  otros 
Pueblos ,  n.  48  hasta  el  fin. 

CARTA  SEXTA. 

DE  la  Ciudad  de  Tortosa  ,  de  su  situación,  ve-» 
cindario ,  &c.  n.  1. 

De  la  Catedral  ,  y  cosas  principales  que  hay  en 
ella  dignas  de  saberse  ,  n.  2  hasta  9. 

Del  Convento  y  Colegio  de  PP.  Dominicos  ,  n. 
i  o  hasta  12. 

Noticia  de  otras  Iglesias  de  Tortosa ,  n.  1 3  hasta  1 6. 

Del  rio  Ebro  ,  y  de  la  exquisita  pesca  que  en  él  se 
coge  :  del  nuevo  Canal  hasta  el  Puerto  de  los 
Alfaques  ,  y  de  las  famosas  canteras  de  mármo- 
les de  masóla  junto  ó.  Toi  tusa ,  n.  1 7  hasta  20. 

Otras  noticias  de  Tortosa  ,  n.  21  hasta  23. 

Itinerario  desde  Tortosa  á  Tarragona ,  y  de  lo  que 
se  halla  en  dicha  distancia  ,  n.  24  hasta  32. 

Población  de  Tortosa ,  y  noticias  de  su  Catedral, 
n.  23  hasta  41. 

De  la  Capilla  del  S.mo Sacramento  ,  n.  42  hasta  44. 

Varias  memorias  sepulcrales  de  la  Catedral ,  n.  4J 
hasta  47. 

De  las  cosechas  ,  y  cultivo  del  Campo  de  Tarra- 
gona ,  n.  50  hasta  58. 

Memorias  antiguas  de  Tarragona,  11.  $9  hasta  63, 

Lápidas  sepulcrales  que  se  encuentran  en  di;h* 
Ciudad  ,  n.  64  hasta  66. 

Antiguos  aqüeductos  de  Tarragona  ,  y  restaura- 
ción de  uno  de  ellos,  n.  66  hasta  70. 

Otras  antigüedades  de  Tarragona,  n.  7 1  hasta  74. 

Itinerario  desde  Tarragona  á  Barcelona  ,  n.  7  f 
hasta  el  íin. 

FIN  DEL  ÍNDICE. 


X 


>*^5 


k¡f^ 

■  -*& 

[» Atit-j  ¿•"jéV  '"•*  H  **V  *i3¿ 

íi'^sv^m1^ 

\%MM&':*$:*'- 

~¡hi^ 

\5tp  ~*  **<*$&£* 

:,-¿íW;#M  $k¿*M 

síi.»' 

S^íSSsSl 

■ 


.»■•.' 


a'  «%* 


■ 


f*?*^iWj;$ 


*f« 


■H 


AVífty- 


¿vi ,(*1^^ 


